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Sinopsis 


Él quiere venganza, pero la quiere más a ella. 
Había una vez un niño pequeño. 
Su barriga llena de risas, su vida llena de alegría. 
Hasta que un día, algo cambió; despojado de su inocencia. 
El agujero en su interior hizo espacio para que el diablo viniera a 
jugar. 
Sus sueños se fueron para siempre, creció demasiado rápido. 
Una noche interminable de cocodrilos y relojes de cristal. 

Se convirtió en un villano, con el sabor de la venganza en su lengua. 
Ansiando hacer pagar a sus enemigos las fechorías que habían 
hecho. 

En lugar de eso, encontró una chica encantadora, y se negó a dejarla 
ir. 

Porque qué mejor manera de hacer pagar al hombre, que robarle su 
pequeña sombra. 

(NEVER AFTER 41) 


Playlist 


Lost Boy - Ruth B. 
Control - Halsey 
Heathens - Twenty One Pilots Bad Romance - Lady GaGa bury a 
friend - Billie Eilish Blood // Water - grandson In the Shadows - Amy 
Stroup Look What You Made Me Do - Taylor Swift ocean eyes - Billie 
Eilish Lifetime - Justin Bieber 


Nota de la autora 


Hooked es un romance oscuro y contemporáneo. Es un cuento de 
hadas adulto fracturado. 
No es fantasía, o un retelling. 
El personaje principal es un villano. Si buscas una lectura segura con 
redención y un malo convertido en héroe, no lo encontrarás en estas 
páginas. 
Hooked contiene escenas sexualmente explícitas, así como escenas 
maduras y contenidos gráficos no aptos para todos los públicos. 
Se recomienda la discreción del lector. Prefiero ALTAMENTE que te 
vayas en ciego, pero si desea una lista detallada de advertencias de 
activación, Lo puedes encontrar aquí. 

+ Escenas sexuales gráficas 

* Juego de respiración/Asfixia 

* Tortura 

+ Asesinato 

+ Agresión física 

* Secuestro 

+ Menciones de pedofilia/abuso sexual de un menor 

+ Menciones de abuso físico de un menor 


Para todo aquel que ha sido el villano en la historia de 
alguien más. 


Puedes tener cualquier cosa en la vida, si sacrificas todo lo demás por 
ello. 


— J.M BARRIE, PETER PAN 


Prólogo 
Erase una vez... 


Se siente diferente de lo que pensaba. 

Matarlo. 

Mis nudillos se aprietan mientras giro mi muñeca y cuando sus 
ojos se ensanchan, la sangre brota de su cuello y empapa la piel en 
mi antebrazo, me golpea con una explosión de satisfacción por haber 
elegido enganchar mi cuchillo en su arteria carótida. Lo 
suficientemente fatal como para asegurar su muerte, pero lo 
suficientemente lento como para disfrutar viendo cada último segundo 
de su miserable vida desaparecer, llevándose consigo su patética 
alma. 

Sabía que le tomaría sólo unos segundos perder la conciencia, 
pero eso es todo lo que necesito. 

Unos pocos segundos. 

Sólo el tiempo suficiente para que él me mire fijamente a los 
ojos y sepa que soy el monstruo que él ayudó a crear. La encarnación 
viviente de sus pecados, volviendo para sembrar justicia. 

Pero tenía la esperanza de que suplicara. Sólo un poco. 

Me quedo en cuclillas encima de él mucho después de que el 
derramamiento de sangre se desvanezca, mi palma callosa envuelta 
alrededor de su cuello, la otra agarrando el mango de mi cuchillo, 
esperando por algo. Pero lo único que viene es el frío mientras su 
sangre se enfría en mi piel, y el conocimiento de que no es su muerte 
lo que me traerá paz. 

No es hasta que mi teléfono vibra en mi bolsillo que lo suelto, 
el peso de su control levantándose mientras su cadáver cae de mis 
brazos. 

—Hola, Roofus. 

— ¿Cuántas veces tengo que decirte que no me llames así? — 
Chasquea. 

Sonrío. —Al menos una más. 

— ¿Está hecho? 

Caminando a través de la oficina y entrando en el baño, abro el 
grifo esperando hasta que salga tibia el agua, pongo mi teléfono en 
altavoz y empiezo la tarea de enjuagar el chorro de sangre de mis 
brazos. 

—Por supuesto que sí. 

Ru gruñe. —¿Cómo se siente? 

Mis manos agarran el borde del lavamanos, y me inclino hacia 
adelante para mirarme en el espejo. 


¿Cómo se siente? 

No hay un aceleramiento de mi corazón. No hay fuego saliendo 
por mis venas. Ningún poder se filtra de mis huesos. 

—Bastante anticlimático, me temo. —Tomando una toalla del 
gancho en la pared, me seco y camino de vuelta a la oficina, 
consiguiendo mi traje. 

—Bueno, eso no es sorprendente. James Barrie, el chico más 
difícil de complacer en todo el jodido universo. 

Sonrío mientras abrocho la chaqueta de mi traje, ajustando los 
botones mientras me dirijo hacia atrás para pararme junto a mi tío. Lo 
miro hacia abajo, sus ojos negros miran ausentes al techo, su boca 
abierta y floja, como siempre forzó la mía a ser. 

Qué curioso. 

Pero mi inocencia fue robada mucho antes de él. 

Le doy una patada en la pierna, sus horrorosas botas de 
cocodrilo salpicando la sangre que se acumula debajo de su cuerpo. 

Suspirando, pellizco el puente de mi nariz. —Las cosas se 
pusieron un poco... desordenadas. 

—Me encargaré de ello. —Ru se ríe—. Relájate, chico. Hiciste 
bien. ¿Nos vemos en el Jolly Roger? Es hora de celebrar. 

Cuelgo el teléfono sin responder y asimilo el hecho de que este 
es el último momento que pasaré con un familiar. 

Cerrando los ojos, respiro profundo, buscando una pizca de 
arrepentimiento. 

No hay ninguno. 

Tick. 

Tick. 

Tick. 

El sonido salta a través del silencio, rascando mis entrañas. 
Mis dientes rechinan mientras mis ojos se abren de golpe, mis oídos 
se esfuerzan por ese ruido incesante. Agachándome, tomo el pañuelo 
del bolsillo en mi pecho y meto la mano en los jeans de mi tío, 
sacando su reloj de oro del bolsillo. 

Tick. 

Tick. 

Tick. 

La rabia se tuerce alrededor de mi estómago y se aprieta, mi 
mano golpea el reloj contra el suelo. Mi corazón se acelera mientras 
me levanto, haciendo que mi pie golpee el espantoso objeto una y otra 
vez, hasta que el sudor recorre mi frente, goteando por mi mejilla y 
hasta el suelo. No es hasta que estoy seguro de su silencio que soy 
capaz de relajarme. 

Enderezándome, exhalo un suspiro, me peino hacia atrás y me 
trueno el cuello. 


Ahí. Eso está mejor. 

— Adiós, tío. 

Metiendo el pañuelo de nuevo en mi traje, me alejo del hombre 
a quien desearía nunca haber conocido. Ahora estoy un paso más 
cerca del responsable de todo. Y esta vez, no será capaz de 
escaparse. 


1 
WENDY 


Nunca he estado en Massachusetts, pero he oído hablar de la 
falta de calor. Así que, mientras que el cambio de temperatura de 
Florida es un shock, no es totalmente inesperado. Aun así, mientras 
me estremezco en mi camisa sin mangas, la ligera brisa sopla a través 
de mis brazos, no puedo evitar desear haberme quedado atrás, en 
lugar de elegir seguir a mi familia a su nuevo hogar en Bloomsburg. 

Pero no puedo soportar la idea de no estar a una llamada de 
distancia si me necesitan. Mi padre es adicto al trabajo «aún más 
después de la muerte de mi madre» y sin mí alrededor, mi hermano 
Jonathan de dieciséis años estaría completamente sólo. 

Siempre he sido la niña de papá, a pesar de que él lo pone 
difícil. Yo esperaba, después de la mudanza, que él disminuyera la 
velocidad. Dedicarle más tiempo a su familia en lugar de buscar 
constantemente la próxima gran cosa en la que hundir sus dientes. 
Pero Peter Michaels nunca es de los que se conforman. Su sed de 
nuevas empresas supera su anhelo por una conexión familiar. Ser 
nombrado el principal empresario de Forbes por quinto año 
consecutivo significa que tiene muchas oportunidades en ese aspecto. 
Y ser el propietario de la aerolínea más grande del hemisferio 
occidental significa que tiene muchos fondos para dichas 
oportunidades. NevAirLand. Sí puedes soñarlo, podemos hacerte volar 
allí. 

—Deberíamos salir esta noche. —dice mi amiga Angie 
mientras limpia los mostradores de The Vanilla Bean; La tienda de 
café donde ambas trabajamos. 

—¿Y hacer qué? Pregunto. Honestamente, esperaba 
regresar a casa y relajarme. Sólo he estado aquí por un poco más de 
un mes, y he estado trabajando tanto que no he tenido una noche 
para pasar con Jonathan. Aunque, él está en la etapa adolescente de 
«no necesito a nadie ni nada» así que puede que no me quiera cerca 
de todos modos. 

Se encoge de hombros. —No lo sé. Un par de chicas hablaban 
de ir al Jolly Roger. 

Arrugo mi nariz. Tanto por el uso de «chicas» como por el 
nombre de lo que sea que ella está hablando. 

—Oh, vamos, Wendy. Has estado aquí por casi dos meses, y 
no has salido conmigo una sola vez. — Saca su labio inferior, sus 
manos se unen en oración. 


Moviendo la cabeza, suspiro. —No creo que les agrade a tus 
amigas. 

—Eso no es verdad. —Insiste—. Simplemente no te conocen 
todavía. Tienes que salircon nosotros para eso. 

—No lo sé, Angie. —Mis dientes se hunden en mi labio inferior 
—. Mi papá está fuera de la ciudad, y no le gusta cuando salgo y llamo 
la atención. 

Ella rueda los ojos. —Tienes veinte años, chica. Corta el 
cordón. 

Le doy una sonrisa a medias. Ella, como la mayoría de la 
gente, no puede entender lo que es ser la hija de Peter Michaels. 
Aunque quisiera, no hay manera de cortar el cordón. Su poder e 
influencia alcanzan todos los rincones del universo, y no hay nada ni 
nadie que escape a su control. O, si los hay, nunca los he conocido. 

El timbre de la puerta principal suena, la amiga de Angie, 
Marian entra, su largo cabello negro brillando en la iluminación 
superior mientras se dirige a nosotras. 

Mis cejas se levantan cuando la miro, y luego vuelvo a Angie. 

—¿Qué tipo de lugar va a dejar entrar a una joven de veinte 
años de todos modos? 

—¿No tienes una identificación falsa? —María pregunta al 
llegar al mostrador principal. 

—Definitivamente no tengo eso. “Nunca me he metido en un 
bar o un club en mi vida—. Mi cumpleaños es dentro de unas 
semanas, saldré con ustedes la próxima vez. —Les agito mi mano. 

María me mira de arriba hacia abajo. —Angie, ¿No tienes la 
identificación de tu hermana? Parecen... similares. —Ella se acerca y 
toca mi cabello castaño—. Sólo muestra un poco de ese cuerpo y ni 
siquiera mirarán la cara en la identificación. 

Me río mientras hago caso omiso, pero mis entrañas se 
tensan, el calor corre a través de mis venas e ¡ilumina mis mejillas. No 
soy una rompe reglas. Nunca lo he sido. Pero el pensamiento de ir 
esta noche, de hacer algo malo, hace que un escalofrío me recorra la 
columna vertebral. 

María es una de «las chicas», y no ha estado ni cerca de ser 
agradable. Pero mientras la veo sonreír y pasar sus dedos por su 
cabello, me pregunto si tal vez Angie tenía razón. Tal vez todo está en 
mi cabeza, y simplemente no le he dado una oportunidad. Nunca he 
tenido un grupo cercano de amigas, así que no estoy segura de cómo 
se supone que todo funcione. 

—No me importa si no quieres ir. —Angie hace un puchero 
mientras me tira su trapo húmedo-. Estoy tomando la decisión 
ejecutiva. 

Me río, negando con la cabeza mientras termino de reponer las 


tazas para la mañana. 

—Hmm. —María reventó su goma de mascar con fuerza, sus 
ojos oscuros se clavan mordazmente a un costado de mi cara—. ¿No 
quieres ir? 

Me encojo de hombros. —No es eso, yo sólo... 

—Probablemente sea lo mejor —interruumpe—. No creo que el 
JR sea tu tipo de lugar. 

Mi columna vertebral se eriza y me enderezo. —¿Qué se 
supone que significa eso? 

Ella sonríe. —Quiero decir... que no es para niñas. 

—Maria, vamos. No seas una perra. —interviene Angie. 

María se ríe. —No lo soy. Solo digo. ¿Qué pasa si él está allí? 
¿Te lo imaginas? Ella quedaría marcada de por vida por estar en el 
mismo edificio y correría a casa a contárselo a su papi. 

Levanto la barbilla. —Mi papá ni siquiera está en la ciudad. 

Ella ladea la cabeza, sus labios se adelgazan. —Entonces, tú 
niñera. 

La irritación se agita a través de mi estómago, y la necesidad 
de probar que está equivocada hace que mi decisión se ponga en su 
lugar, sacando las palabras de mi lengua. Miro a Angie. —Estoy 
dentro. 

— ¡Sí! — Angie aplaude. 

Los ojos de María brillan. —Espero que puedas manejarlo. 

—Dale un respiro, María. Ella estará bien. Es un bar, no un 
club sexual. — se burla Angie antes de volverse hacia mí—. No la 
escuches. Además, sólo vamos allí para que ella pueda tratar de 
llamar la atención de su hombre misterioso. 

—Voy a llamar su atención. 

Angie inclina la cabeza. —Él ni siquiera sabe que existes, 
chica. 

—Mi¡ suerte está destinada a cambiar en algún momento. — 
María se encoge de hombros. 

La confusión hace que mis cejas se arqueen. —¿De quién 
están hablando? 

Una sonrisa lenta cruza el rostro de María, y una mirada 
melancólica recorre los ojos de Angie. 

—Hook:. 


2 
JAMES 


—Hay una nueva propuesta sobre la mesa. 

Vierto dos dedos de Basil Hayden en el vaso de cristal, agrego 
un cubo de hielo y lo saboreo antes de volverme hacia Ru. —No 
estaba consciente de que estábamos aceptando nuevas propuestas. 

Se encoge de hombros, encendiendo la punta de su cigarro y 
echando humo. —No lo estamos. Pero soy un hombre de negocios, y 
éste tiene un potencial enorme. 

Su voz está apagada mientras habla alrededor del rollo de 
tabaco, pero años de absorber sus palabras como el evangelio lo 
hacen fácil de entender. 

Roofus «conocido en el mundo como Ru» es la única persona 
en mi vida, digna de mi confianza. Él me salvó del infierno, y nunca 
podré pagar esa deuda. Pero la cortesía sólo se extiende a él, lo que 
hace difícil cuando él decide traer nuevas personas a nuestra 
operación. 

Se ha vuelto imprudente con la edad. 

—Un día, tu incapacidad para rechazar el potencial te matará. 
—Le digo. 

Sus ojos se entrecierran. —No tengo intención de morir y dejar 
mi legado a un británico. 

Sonrío. Todo esto es mío de todos modos, simplemente no le 
gusta decirlo en voz alta. No quiere admitir que el estudiante ha 
superado al maestro; Que él solo sostiene las riendas porque yo se lo 
permito. Ha sido un hecho desde el momento en que la sangre de mi 
tío se derramó en mis manos hace ocho años, el día en que cumplí 
dieciocho. Lo destripé como el pescado sin valor que era, luego usé el 
mismo cuchillo para cortar mi bistec en la cena, desafiando a 
cualquiera a preguntarme por qué mis dedos estaban manchados de 
rojo. 

Puede que Ru tenga el título de jefe, pero es a mí a quien 
todos temen. 

Colocando mi vaso de vidrio en el borde del escritorio, me 
siento en una de las sillas aladas. —Tu mortalidad no es algo de lo 
que particularmente me guste bromear. 

A veces realmente creo que Ru piensa que es intocable. Lo 
hace descuidado. Le hace confiar demasiado fácilmente. Permite que 
la gente se acerque demasiado. Por suerte, él me tiene, y cortaré 
profundamente en el vientre de cualquiera que lo intente, 


deleitándome en cómo la vida se drena de sus ojos mientras su 
sangre gotea en mis manos. 

Supongo que cuando has experimentado las cosas que yo, 
aprendes rápidamente que la inmortalidad sólo se concede a través 
de los recuerdos de la gente. 

Ru se inclina hacia adelante, descansando su cigarro en el 
adornado cenicero en la esquina de su escritorio. —Entonces presta 
atención. Tenemos a alguien que está interesado en ser un nuevo 
socio. —Ru sonríe—. Quiere ampliar nuestra distribución. Llevar 
nuestra mercancía a nuevos rincones del universo. 

—Fascinante. —Quito un pedazo de pelusa de mi chaqueta—. 
¿Quién es? — Pregunto, simplemente para apaciguarlo. No tengo 
ningún interés en traer a alguien nuevo. Hemos estado usando a 
nuestro actual traficante de drogas durante los últimos tres años, y lo 
examiné personalmente. Lo observé sudar a través de su ropa 
mientras observaba cómo nuestro polvo de hadas se cargaba en el 
avión, escondido dentro de cajas de langosta. Me senté junto a él en 
la cabina durante todo el vuelo, haciendo girar mi cuchillo de gancho a 
través de mis dedos mientras el se orinaba a si mismo por los nervios. 

Si quieres asegurar la lealtad de alguien, tienes que asegurarte 
de que entiendan por qué te la mereces. Y me he asegurado de que la 
gente entienda que el extremo de un cuchillo duele peor cuando la 
persona que la empuña disfruta causando dolor. 

Ru se limpia la boca con la mano. —¿Ha oído hablar de los 
aviones de NevAirLand? 

Me congelo en el lugar, la sangre en mis venas se congela. 
Estoy seguro de que nunca he mencionado ese nombre a nadie, 
especialmente a Ru. 

—No puedo decir que lo haya hecho. —MIi barbilla tiembla. 

—Bueno, debes ser el único. —Ru se ríe—. El propietario, 
Peter Michaels, acaba de mudarse aquí. 

Mi corazón golpea contra mis costillas. ¿Cómo pude haberme 
perdido esto? —¿0Oh? 

Ru asiente. —Está buscando una nueva aventura. —Sonríe, 
sus dientes ligeramente torcidos brillan—. Es justo que le demos la 
bienvenida como es debido, que sepa cómo funcionan las cosas por 
aquí. 

Mis manos se contraen con la furia que brota dentro de mí 
cada vez que escucho el nombre de Peter Michaels. Me estiro y tomo 
mi vaso, mi agarre apretado alrededor del cristal mientras la 
anticipación florece en mi pecho. 

Qué casualidad que el hombre que deseo matar se esté 
sirviendo a mí en una bandeja de plata. 

—Bueno, creo que esto suena como una oportunidad 


maravillosa. —Sonrío. 

Ru recoge su cigarro. —No te estaba pidiendo permiso, chico, 
pero me alegro de que estés a bordo. 

—Entonces, ¿Cuándo nos reunimos con él? —Sorbo de mi 
bebida, tratando de domar los rápidos latidos de mi corazón. 

—Me encuentro con él esta noche. Solo. —Él entrecierra los 
ojos. 

Mi estómago se aprieta. —Déjame ir contigo, Roofus. No 
deberías encontrarte con el solo. 

Ru suspira, pasando la mano por su ridículo cabello rojo 
brillante. —Eres demasiado intimidante, chico. Necesito que esta 
reunión sea amistosa. 

No puedo discutir con él eso. 

—Al menos lleva uno de los muchachos. — El pensamiento de 
Ru solo con Peter Michaels me causa escalofríos en mi columna 
vertebral. 

Ru sopla un anillo de humo en el aire. 

Me inclino hacia delante, golpeando con los nudillos la parte 
superior de su escritorio. —Roofus. Prométeme que no irás solo. No 
seas tonto. 

—Y tú no te olvides de tu lugar. —espeta—. Yo dirijo esto, no 
tú. Tu me respondes a mí. ¿Qué tal si muestras tu gratitud y, por una 
vez, haces lo que se te dice? 

Mis dientes rechinan por su tono, y si él fuera alguien más, le 
agradecería el recordatorio justo antes de cortar su lengua. Pero Ru 
se sale con la suya con un montón de cosas que nadie más hace. 

Vi por primera vez a Ru cuando tenía trece años, dos años 
después de ser enviado a Estados Unidos para vivir con mi tío. 
Leyendo en la biblioteca, oí una conmoción por el pasillo y fui a 
investigar el ruido. Mirando a través de una grieta en la puerta de la 
oficina, observé, fascinado, como un hombre grande con piel de olivo 
y cabello teñido de rojo se cernía sobre el escritorio de mi tío, 
amenazándolo a menos de una pulgada de su vida, una pistola en la 
sien y la amenaza sangrando a través de su grueso acento de Boston. 
Fue realmente impresionante. Nunca había visto a mi tío acobardarse 
ante nadie. Por lo general era su pasatiempo favorito ver a otros caer 
de rodillas a él. 

Como político, ocurría públicamente a menudo. 

Como una persona llena de rabia y perversión, sucedía en 
privado aún más. 

Así que, encontré a este hombre misterioso fascinante, y me 
puse a seguirlo cuando se fue, desesperado por emular su poder. 

Supongo que se podría llamar obsesión, pero nunca había 
conocido a nadie como él. Nunca había visto a alguien ordenar 


obediencia de un hombre que gobernaba el mundo. 

Quería saber cómo hacer eso también. 

Pero, a los trece años, no había dominado el arte de pasar 
desapercibido, y Ru supo que lo estaba acechando todo el tiempo. Me 
llevó y me enseñó todo lo que sabía. Me presentó a las calles de 
Bloomsburg y me mantuvo cuerdo a través de las pesadillas que 
plagaban mi sueño. 

Así que voy a ceder a lo que él quiere, porque no hay una sola 
alma en este planeta que haya cuidado de mí de la manera que él lo 
ha hecho. 

Una vez lo hubo, pero eso fue hace mucho tiempo. Otra vida, 
realmente. 

Tienes razón. —Le digo—. Confío en tu juicio. Es en el de 
los demás que no. 

Ru se ríe y abre la boca para responder, pero un golpe en la 
puerta interrumpe. 

—Adelante. —Ru gruñe. 

Starkey, uno de nuestros reclutas más jóvenes, asoma la 
cabeza. 

—Siento interrumpir, jefe. —Sus ojos se deslizan hacia los 
míos, ampliándose mientras rápidamente aparta la mirada. 

—Hay algunas chicas tratando de entrar con identificaciones 
falsas. Haciendo un infierno de nuestro tiempo abajo. 

—¿Vienes aquí para molestarmos con esta mierda? — 
Chasquea Ru—. ¿Por qué demonios te pagamos? 

Sonrío ante el temperamento de Ru y camino hacia las 
cámaras de seguridad, mirando la que apunta a la entrada principal. 
Como dice Starkey, hay tres chicas, una de las cuales está gritando 
en la cara de nuestro portero. Patético. Continúo mi lectura, mis ojos 
clavados en la belleza que está parada a un lado. 

Mi estómago se aprieta mientras mi mirada recorre su cuerpo 
con un ajustado vestido azul. Sus brazos están alrededor de su 
cintura, sus ojos van y vienen entre el portero y los taxis que bordean 
la calle. 

La molestia se agita en mi pecho por el hecho de no poder 
verla tan claramente como me gustaría. Pero la veo lo suficiente como 
para saber que se ve incómoda. Inocente. Definitivamente no 
pertenece a un lugar como este. Y por alguna razón, eso dispara una 
emoción directamente a mi polla, haciéndola espesar y latir mientras 
me imagino todas las maneras en que este lugar podría profanarla. No 
hay mucha gente que me inspire una reacción. Una vida de no 
reaccionar ha sangrado en mi piel, endureciéndose en un escudo 
impenetrable; No se permite nada ni dentro ni fuera. Sólo una cáscara 
vacía con un solo propósito. 


El hecho de que esta chica haya despertado mi interés, incluso 
en una cantidad mínima, ha despertado mi curiosidad. 

—Déjalas entrar. —Interrumpo, con los ojos aún fijos en la 
belleza castaña. 

Starkey deja de divagar, sus ojos se disparan hacía mi antes 
de aterrizar de nuevo en Ru. —¿Estás seguro, yo...? 

—¿Lo repito? —Le pregunto, volviéndome hacia él—. ¿O tal 
vez es el acento lo que te impide entender? 

—N-no, es sólo... 

—Es sólo. —Interrumpo—. Claramente, necesitas orientación 
sobre cómo manejar la situación. ¿O he  malinterpretado tu 
razonamiento al traer este asunto trivial a nuestra atención? 

Ru sonríe, recostándose en su silla. —No, Hook. No has 
entendido mal. 

—Hmm. Entonces es un problema, sin duda. —Asiento con la 
cabeza—. Dime, ¿Estás de acuerdo en que necesitamos despedir a 
quienquiera que esté trabajando en la puerta? 

—Um, no —comienza Starkey. 

—Después de todo, si carece de la capacidad de controlar a un 
grupo de mujeres, ¿Cómo podemos estar seguros de que manejará a 
alguien más? —Ladeo mi cabeza. 

Starkey traga, su manzana de Adán se balancea. —Yo... ellas 
son... 

—Veras. —Continúo, deslizando mi cuchillo en el bolsillo y 
volteándola—. Someter a una mujer es cuestión de control. —Camino 
hacia él, girando el acero inoxidable entre mis dedos, el intrincado 
diseño marrón del mango deslizándose contra mi piel—. Un delicado 
tejido de poder. Un dar y recibir, por así decirlo. Proporcionándoles el 
placer absoluto de tu dominio. 

Parado frente a él, el cuchillo se detiene mientras lo agarro con 
la palma de la mano. —Claramente, nuestro portero de esta noche 
posee un gen más sumiso. —extiendo mi mano libre, enderezando su 
corbata—. Entiendo lo difícil que debe ser reconocer el mismo rasgo 
dentro de uno mismo. 

Me inclino cerca, permitiendo que la punta de mi cuchillo 
descanse contra su garganta. —Sé un buen chico, Starkey y. Déjalas. 
Entrar. 

—Sí, Señor. —Murmura. 

Dándole palmaditas en el hombro, gira y sale corriendo por la 
puerta. Ru me señala con su cigarro, la diversión en sus ojos. —Y es 
por eso que no vienes a esta reunión. 

Sonrío, enderezando las mancuernas de mi chaqueta. —Es 
justo. De todos modos, voy al piso principal. Tengo un portero que 
desaparecer, y un apetito repentino por algo bonito. 


Ru se ríe. —Sólo asegúrate de que sean legales. 
Agarrando la manija de la puerta, hago una pausa. —¿Ru? 


Él gruñe. 
—Asegúrate de que Peter sepa que estoy deseando conocerlo 


Cara a Cara. 
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WENDY 


Hace una hora, habría jurado que estábamos a punto de ser 
arrestadas, y ahora estoy sentada en la sala VIP de un bar ostentoso, 
bebiendo champán caro, cortesía de «un admirador». 

Aparentemente, la edad legal para beber aquí es más una 
sugerencia que un requisito real. La verguenza me golpea cuando 
pienso en toda la gente afuera, viendo a María gritar porque el portero 
no se dejó engañar con mi identificación falsa. No me sorprende, no 
me parezco en nada a la hermana de Angie. Estaba a dos segundos 
de sumergirme en el taxi más cercano y salir corriendo, pero entonces 
un hombre rubio con un traje ajustado salió y susurro algo en la oreja 
del portero. Lo siguiente que sé es que nos llevaron a un área VIP. 

Me siento muy fuera de lugar, pero esto es sin duda la cosa 
más divertida que he pasado en años, lo que me hace sentir patética 
teniendo en cuenta que no estamos haciendo nada más que beber y 
mirar a la gente. 

O más específicamente, mirando a una persona. 

Hook. 

Pongo mis ojos en blanco ante el nombre, pero no puedo evitar 
el hilo de la curiosidad que ha florecido dentro de mí. Aparentemente, 
él es la razón principal por la que siempre vienen a este lugar sobre 
cualquier otro. 

Solo por la esperanza de volver a verlo. 

María jura que es su alma gemela, así que cada fin de semana 
ella aparece de nuevo, con sus ojos bien abiertos y sus piernas ya 
medio abiertas, con la esperanza de que él baje de su torre de marfil y 
ella pueda robarlo. 

—Entonces, cuéntame acerca de tu hombre. —Le digo a María 
mientras tomó de mi copa de champán y miro alrededor de la 
habitación. 

Angie gime. —Ugh, no la hagas empezar. 

El rostro de maría se divide en una sonrisa. —Sucedió hace 
como un mes cuando estaba en el bar dando una vuelta, y te juro, la 
multitud se separó y allí estaba él. Sentado como un maldito Dios en 
la cabina de atrás, el humo del cigarro arremolinándose a su 
alrededor. 

— ¿Fuiste a hablar con él? —Pregunto. 

Angie se carcajea. —Sí, claro. Para eso tendría que pasar por 
todos sus lacayos. 


Ladeo la cabeza. —¿Sus lacayos? 

Ella levanta un hombro. —Siempre está rodeado de hombres. 

Mis cejas se disparan hasta la línea del cabello. —Tal vez sea 
gay. 

Angie se ríe, pero la mirada de María se estrecha. —Tuvimos 
un momento. 

—Un momento tan fuerte que él nunca la buscó después. — 
Resopla Angie. 

—Claramente es un hombre ocupado. —María, se quita un 
mechón de cabello de su cara—. Pero por eso estamos aquí ahora. 
Una de estas noches, el me encontrará. 

—Y él te llevará a su cama y te partirá en dos con su 
monstruosa polla. —Los ojos de Angie se agrandan mientras extiende 
sus manos a lo ancho de los hombros. 

Riéndome, me froto la cara. —Bueno, eso suena realista. 

Los labios de María se curvan. —Chica, ¿Por qué has venido 
si vas a hablar mierda todo el tiempo? Podrías haberte quedado en 
casa y habernos ahorrado todos estos problemas. 

Me encojo, mi estómago ardiendo de culpa. —Lo siento, te 
creo, te creo. —Mis dedos se enredan en mi regazo, retorciéndose 
entre sí—. Es solo que lo haces sonar tan... mítico. 

Sus ojos ruedan. —No es como si fuera un producto de 
nuestra imaginación, Wendy. Es un hombre de negocios. ¡Es dueño 
del maldito bar! —Sus manos golpean el cojín del asiento. 

Mi ceja se levanta. — ¿Sí? 

—Eso creo, de todos modos. No siempre está aquí abajo, pero 
cuando está, viene de atrás y siempre se sienta en ese mismo lugar. 
—María señala la esquina más alejada de la habitación, donde hay 
una cabina, un espacio vacío en la habitación que de otra manera 
estaría abarrotada. 

Ella toma un sorbo de su bebida. —De todos modos, la suerte 
está de mi lado. Puedo sentirlo. —Se golpea la sien con su larga uña 
roja. 

Me inclino, golpeando mi copa de champán contra la suya, 
tratando de reparar los lazos que obviamente he incendiado antes de 
que pudieran terminar de construirse. —Creo que tienes razón. Se 
siente afortunada esta noche. 

María sonríe «la primera sonrisa genuina que me ha dado» y la 
satisfacción florece en mi pecho. Tal vez esté bien con esto de los 
amigos, después de todo. 

De repente, el calor me pincha la parte posterior del cuello, y 
me retuerzo en mi asiento, una sensación inquietante de ser 
observada se apodera de mí. Pero cuando volteo, no hay nada ahí. 

Extraño. 


Tomo el resto de mi vaso y me pongo de pie inclinándome 
hacia las chicas. —Oye, ahora vuelvo. Necesito ir al baño de damas. 

—Hey. —Angie grita cuando estoy a mitad de la habitación—. 
El de aquí abajo siempre está lleno. Encuentra el pasillo a la derecha 
del bar, hay uno en la parte de atrás que no se utiliza tanto. 

Asintiendo, me guardo sus instrucciones de memoria y me voy, 
abriéndome camino a través del área principal. 

Mi visión se vuelve un poco borrosa por el champán, y me 
tropiezo, chocando contra un cuerpo. 

—Mierda, lo siento. —Mis manos se extienden instintivamente, 
aterrizando contra una pared sólida de músculos. Las palmas ásperas 
agarran mis hombros, la piel de gallina brota a lo largo de mi piel por 
el calor del toque del extraño. 

—Palabras sucias para una boca tan bonita. 

La voz profunda y acentuada se desliza a través de mi piel 
como seda y se envuelve a mi alrededor, un escalofrío recorre mi 
columna vertebral. Su agarre se aprieta, las palmas se mueven hasta 
que rozan la parte superior de mis brazos. Mis manos todavía están 
presionadas contra su pecho, la tela negra de su traje suave bajo las 
almohadillas de mis dedos. Mi respiración tartamudea mientras él me 
succiona con su mirada, sus ojos como vidrio cerúleo, un frío casi 
inquietante en su belleza. 

Rompo nuestra mirada, finalmente dejando que sus palabras 
se filtren en mi cerebro. —¿Perdón? 

Sonríe, y observo sus altos pómulos, una luz natural que cae 
sobre los ángulos agudos, contrastando con sus cejas negras y su 
cabello despeinado. 

Mi estómago se aprieta cuando me doy cuenta de lo atractivo 
que es este hombre. 

Su boca desciende hasta que está al lado de mi oído, su 
aliento goteando por mi cuello, haciendo que el calor pase a través de 
mi centro. 

—Dije... 

—No, escuché lo que dijiste. —Lo corté—. Mi pregunta era 
retórica. 

Se inclina hacia atrás, una lenta sonrisa se extiende a través 
de sus labios, sus pulgares se frotan hacia arriba y hacia abajo en un 
movimiento rítmico contra mi piel desnuda. —¿Oh? 

Asiento —SÍ. 

Mi pecho se aprieta mientras miro alrededor, observando 
nuestro entorno. Docenas de personas, y sin embargo, se siente como 
si él fuera el único en la habitación. Su energía crepita por el aire, 
desesperada por aferrarse a su piel. Este hombre grita poder y por 
una fracción de segundo, me pregunto cómo sería sumergirse en sus 


tipos de problemas. Vivir sin límites, sólo por un tiempo. 

Ridículo. 

Sacudiendo la cabeza, doy un paso atrás, mis dientes se 
hunden en mi labio inferior. —Está bien, bueno, esto ha sido... 

—Un placer. —Ronronea. Se mueve hacia mí otra vez, 
agarrando mi palma y llevándola a sus labios, rozándola de un lado a 
otro en un susurro de un beso. 

Mi corazón da un vuelco. —lba a decir extraño, pero seguro... 
Un placer. 

Alejando mi mano, mi estómago se tuerce. Casi me siento 
decepcionada de haberlo dejado, y la sensación es inquietante. Me 
muevo para caminar a su alrededor, pero me agarra del brazo, 
jalándome hacia atrás hasta que siento cada línea dura de su cuerpo 
contra las suaves curvas del mío. Jadeando, me congelo en el lugar. 
Este hombre «este extraño» me toca como si estuviera en su derecho. 
Como si fuera suya para tocar. 

—¿No merezco conocer tu nombre? —Su voz retumba contra 
mi cuello. Mis piernas se aprietan por el timbre profundo de su voz. 

Nunca he tenido a alguien que me maneje como el lo hace. 
Nunca alguien como él me había prestado atención. Es a la vez 
irritante y embriagador, la extraña mezcla de emociones haciendo que 
los nervios chispeen debajo de mi piel. 

Soltando un suspiro, trato de contener el temblor de mi voz. Tal 
vez sea el champán, o tal vez sea el hombre mismo, pero el impulso 
de ser una Wendy diferente hace que se me suelte la lengua antes de 
que pueda detenerla. —No. No creo que te lo hayas ganado. 

Arranco mi brazo de su agarre. —Y para que conste, estos 
lindos labios dirán toda la mierda que quieran. 

Sus ojos brillan y la comisura de su boca se contrae, pero no 
vuelve a hablar. Simplemente pone sus manos en los bolsillos de su 
traje de tres piezas y se balancea sobre sus talones, su mirada quema 
mi espalda mientras me doy la vuelta para alejarme. 
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Mi corazón golpea contra mis costillas. 

Wendy Michaels. 

La conozco, por supuesto. La hija del hombre al que he estado 
vigilando desde que tenía once años. Su padre la esconde en la 
oscuridad ahora que es mayor, seguramente para mantenerla a salvo 
del lado desagradable de sus negocios, pero cuando has vivido tu vida 
siguiendo el legado de un hombre, aprendes todo sobre él, incluso la 
forma de sus sombras. 

Por eso no sé cómo se me pasó que se mudara aquí. 

Aun así, nunca he juzgado a los hijos por los pecados de sus 
padres. Todos somos un subproducto del mal, algunos nacemos en él 
y otros son creados por las circunstancias. Sin embargo, si el universo 
la pone en mis manos, lo menos que puedo hacer es manejarla 
adecuadamente. 

Mi polla se alarga al pensar en introducirme dentro de ella 
hasta que se rompa, dejando heridas que cicatricen con el recuerdo 
de que estuve allí. Manchando su inocencia y luego arrojándola a los 
pies de su padre, una versión profanada de la niña que él crio. 

Delicioso. 

La he observado desde el momento en que entró en mi bar, el 
reconocimiento me ha robado el aliento; una claridad que la resolución 
granulada de nuestras grabaciones de seguridad no me permitía. 

Una sonrisa se dibuja en mis labios mientras vuelvo a la 
oficina, donde continuaré siguiéndola a través de las cámaras. La 
emoción de la persecución me recorre las venas, la expectativa de 
atraparla se me mete en los huesos. 

La verdad es que las cosas han sido bastante aburridas 
últimamente. Estoy salivando por algo nuevo a lo que hincarle el 
diente, y Wendy Michaels es el proyecto de mascota perfecto. Me da 
vértigo pensar en domarla hasta que ronronee y luego enviarla de 
vuelta con un nuevo amo que controle su correa, una hermosa 
armonía mientras dirijo la sinfonía de la destrucción de Peter. 

Me desabrocho la chaqueta del traje, me deslizo en el asiento 
de cuero que hay detrás de mi escritorio, tecleo el nombre de Wendy y 
veo cómo los artículos aparecen en mi pantalla. Mi estómago se 
aprieta de emoción al leer sobre el amor por su hija. 

«Su pequeña sombra» 

Un apodo adecuado, creo. Después de todo, uno no puede 


dejar atrás su sombra sin echarla de menos tarde o temprano. 

Una imagen espeluznante de mí penetrando en su interior 
sobre sus restos, con mi semen goteando entre sus muslos y 
mezclándose con el charco de sangre que hay debajo de nosotros, 
hace que mi polla se sacuda violentamente y que un gemido salga de 
mi garganta mientras palmo mi dolorida erección. 

Esto no servirá. 

Sacando mi teléfono, envió un mensaje a una de las 
camareras de esta noche, Moira, diciéndole que deje lo que está 
haciendo y venga a buscarme. Ahora. 

Al salir de los artículos, subo la información de seguridad, y la 
satisfacción se apodera de mi pecho cuando la veo bebiendo 
champán y tratando de actuar como si fuera su sitio. 

No lo es. 

No aquí, y menos con el patético grupo de chicas con el que 
está. Su inocencia brilla como un faro «una joya resplandeciente en 
medio de la basura» un cebo para que mi oscuridad llegue y la asfixie 
por completo. 

La puerta se abre y se cierra, y el cuerpo alto y escasamente 
vestido de Moira se pasea hacia mí, con una sonrisa en los labios de 
color rojo rubí. 

—Hook —respira, caminando alrededor del escritorio de roble 
—. Te he echado de menos. 

Dejo que una suave sonrisa se dibuje en mis labios, ignorando 
la forma en que su voz chirría contra mis oídos. Mi mano roza un 
mechón de cabello negro detrás de su hombro, tomando su nuca y 
tirando hasta que está a centímetros, con su aliento húmedo 
patinando sobre mi piel. 

Su cabeza se sacude. —Lo siento, es un tatuaje nuevo. 
Todavía me duele un poco. 

—De rodillas. 

Se deja caer obedientemente, con la palma de su mano 
frotando mi cuerpo y su boca presionando con besos la tela. Me 
rechinan los dientes, con el fastidio que me produce su pobre intento 
de juego previo. Le doy una palmadita en la nuca y le enrosco los 
dedos en el cabello mientras le levanto la cara. Mi mano libre presiona 
su mandíbula hasta que noto la hendidura de sus dientes a través de 
su piel, mi pulgar manchando con la pintura roja de sus labios. 

Se estremece y sus mejillas se humedecen cuando le agarro la 
cara con fuerza, lo que hace que un pico de placer me recorra la 
columna vertebral. —Este traje es de cachemira, cariño. No lo 
ensucies con manchas de tres dólares, ¿entiendes? 

Ella traga y asiente. 

—Buena chica. —Le doy una palmadita en la mejilla antes de 


volver a bajar su cabeza a mi regazo. 

Mi mirada se desvía hacia el ordenador, observando el 
verdadero objeto de mi deseo. Y mientras la caliente boca de Moira 
rodea mi polla, sorbiendo a lo largo del eje y chupándome hasta la 
garganta, mis ojos permanecen fijos en las cámaras, imaginando el 
día en que tendré a Wendy en su lugar. 

Y haré que se atragante con algo verdaderamente asqueroso. 


—Todavía vivo, ya veo —digo con voz inexpresiva, mientras 
Ru entra por la puerta de la oficina. 

—Vivo y nunca mejor dicho. —Sonríe, se acerca al globo 
bronceado que alberga su brandy y se sirve una copa. 

—¿Supongo que eso significa que la reunión fue bien? —Mis 
cejas se levantan, notando la hora. Sólo han pasado unas horas. 

Ha habido una energía ansiosa pinchando mis entrañas 
mientras esperaba su regreso. A pesar de la imagen limpia de Peter 
Michael, sé que es un hombre peligroso. También sé que Ru a veces 
se deja llevar por su temperamento, y aunque estoy agradecido de 
que no haya ocurrido nada nefasto, todavía desearía que me hubiera 
dejado acompañarlo, aunque sólo fuera para garantizar su seguridad. 

No he dominado el arte de la corrección, sólo para perder la 
compostura a la primera vista de Peter. Habría mantenido la calma. Le 
estrecharía la mano y lo miraría a los ojos mientras imaginaría todas 
las formas en las que disfrutaría dándole una muerte tortuosa. 

Ru suspira, se hunde en el sofá negro contra la pared, da un 
sorbo a su vaso y toma un cigarro. —El imbécil nunca apareció. Envió 
a un chico a hacer su trabajo sucio, como si yo fuera a arriesgar todo 
por un gamberro de poca monta. 

Una extraña sensación de alivio inunda mi pecho. —Absurdo. 

—Irrespetuoso —escupe Ru. 

—¿Significa esto que has cambiado de opinión sobre trabajar 
con él? —Mi cabeza se ladea. 

Espero que diga que sí, tener a Peter metido en nuestros 
asuntos hará que sea difícil cuando llegue el momento de acabar con 
su vida. No es imposible, sólo un reto. 

Ru se encoge de hombros, mirando su cigarro mientras lo hace 


rodar entre sus dedos. —Le dije al chico que le llevara un mensaje al 
señor Michaels. Que sepa cómo hacemos las cosas aquí y espero que 
se dé cuenta de que no importa cuánto dinero tenga, si no puede 
hacer respetar mi jodido nombre... —El agarre de Ru se hace más 
fuerte, el cigarro se desmorona bajo sus dedos—. Sabes, creo que he 
cambiado de opinión, chico. Si quiere reunirse, es justo que nos 
conozca a los dos. 

La emoción estalla en mi estómago. —Excelentes noticias. 

Mis ojos se desvían hacia la pantalla del ordenador y me doy 
cuenta de que Wendy y sus amigas se van. Me levanto y me abrocho 
la chaqueta del traje. —Si me disculpas, hay algunos cabos sueltos de 
la noche que estoy desesperado por atar. 

Ru me despide, bebiendo de su brandy. 

Salgo de la habitación, utilizando la escalera trasera para salir 
del club, para que no me vean. Me escabullo por el lateral del edificio 
y observo cómo Wendy se despide de sus amigas y se sube a un taxi 
amarillo, con el asco que me produce su imprudencia y la total 
indiferencia de sus amigas por su seguridad. 

¿Su padre tiene dinero, pero no le da un chófer? ¿Alguna 
protección? 

Me subo a mi Audi y me meto en la concurrida calle para 
seguirla de cerca y asegurarme de que llega a casa sana y salva. No 
tengo ningún interés en poseer algo dañado, ni siquiera 
temporalmente. 

Y hasta que decida lo contrario, Wendy Michaels es mía. 
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— ¿Qué quieres decir con “educación en casa'? —le pregunto a 
mi hermano, Jon. 

Se encoge de hombros, su cabello oscuro se agita con el 
movimiento, agitando el brazo hacia los papeles esparcidos frente a 
él. —Es exactamente lo que parece. Le pregunté a papá si podía 
hacerlo así y me dijo que sí. 

Mis cejas se fruncen. ¿Por qué no me habló de esto? 

—Genial. Entonces, ¿tú y papá han tenido una buena charla? 
—Me siento a su lado en la mesa del comedor. 

Sus labios se curvan ligeramente. —Wendy, sé realista. 
¿Cuándo fue la última vez que papá me habló de verdad? 

Se me aprietan las tripas y suspiro, con las excusas de nuestro 
padre rodando por mi lengua; tan practicadas que apenas puedo 
saborear las mentiras. —Está ocupado, Jon, eso es todo. Sabes que 
te quiere y que desearía estar aquí. 

Jon se burla, agarrando su lápiz con tanta fuerza que sus 
nudillos se vuelven blancos. —Sí, claro. 

—Además —continúo—. Me tienes a mí, y ambos sabemos 
que soy todo lo que necesitas. 

Sonríe, poniendo los ojos en blanco tras sus grandes gafas de 
montura cuadrada. —Tienes razón. ¿Quién necesita padres cuando te 
tienen a ti? Me cuidas lo suficiente como lo haría toda la maldita 
ciudad. 

Me esfuerzo por fruncir el ceño, la diversión me recorre el 
pecho. —Oye, vigila tu boca. 

—Demostrando mi punto. —Se sube las gafas a la nariz—. Es 
genial, sin embargo... lo de la educación en casa. Soy más feliz así. 

No se equivoca. Supongo que le cuido más de lo que lo haría 
una hermana normal, pero soy todo lo que tiene. Nuestra madre murió 
cuando Jon apenas tenía un año; en un accidente de auto mortal por 
culpa de un conductor borracho. Y aunque nunca lo admitiré en voz 
alta, mi padre definitivamente no le dedica a Jon el tiempo ni la 
atención que se merece. Es un punto delicado en nuestra relación, en 
el que no me gusta centrarme durante mucho tiempo. 

—Bueno, me alegro de que te deje quedarte en casa si es lo 
que quieres. ¿Crees que echarás de menos la interacción? 

Exhala un suspiro y vuelve a poner los ojos en blanco. —No. 
Los chicos son imbéciles. 


Me duele el corazón. Quizá la educación en casa sea la mejor 
opción. La esperanza brota en medio de mi esternón, preguntándome 
si mi padre realmente ha escuchado todas las veces que le he rogado 
que intervenga con el acoso de Jon. 

Sonrío. —Está bien, bueno, tengo que ir a trabajar. ¿Quieres 
ver una película esta noche? 

—-¿Por qué trabajas si no necesitas el dinero? —pregunta. 

Me encojo de hombros, mordiéndome el labio inferior. —Para 
no morir de aburrimiento, supongo. 

—Siempre puedes ir a la universidad. —Sonríe, mirándome. 

— ¿Y dejarte aquí? ¿Qué harías sin mí? 

Sonríe, inclinándose sobre su papeleo y despidiéndome 
efectivamente. 

Suspirando, me pongo de pie y le dejo en paz. Me encanta 
estar cerca de él, pero echo de menos los días en que se pegaba a 
mis piernas o ponía sus pegajosas manos de niño en mis mejillas y 
me decía que era su persona favorita en el mundo. 

A medida que crecía, se encerraba en sí mismo, la crueldad de 
ser acosado lo hacía esconderse detrás de los muros que se veía 
obligado a construir. Un dolor se extiende por mi pecho y me 
acompaña durante todo el trayecto hasta The Vanilla Bean. 

Dos horas más tarde, después de estropear dos macchiatos y 
derramar un galón entero de caramelo en el suelo, me doy cuenta de 
que hoy no va a ser mi día. El otro barista se retiró, así que sólo estoy 
yo, y por alguna razón no puedo hacer una sola tarea sin estropear 
algo. 

—¿Puede alguien atenderme por aquí? —La voz de un 
hombre grita desde la zona principal. 

Me levanto de donde estoy limpiando los restos de caramelo y 
me quito el cabello de los ojos, asomándome a la esquina. Ni siquiera 
había oído entrar a nadie. —¡Hola! Lo siento, dame un segundo. 

El hombre frunce el ceño y se cruza de brazos, con un gran 
reloj brillando en su muñeca. —Algunos tenemos cosas que hacer. 
Llevo cinco minutos aquí parado. 

La irritación me apuñala las tripas. Dejo caer el trapo sobre el 
mostrador, el agua gotea de la tela y cae al suelo, y me dirijo al frente. 
—Siento mucho la espera, señor. 

Resopla, su mano golpea el mostrador con un ritmo nervioso. 
No me resultan extraños los clientes  maleducados 
«desgraciadamente, en el sector de los servicios se producen con 
mayor frecuencia», pero hoy mis nervios están a flor de piel y puedo 
sentir la bola de fuego que se está gestando en el centro de mi 
estómago, girando y creciendo, las llamas lamiendo mis entrañas. 

Pego una sonrisa en mi cara. —¿Qué puedo ofrecerte? 


—Café grande y caliente, negro. 

Asiento con la cabeza, exhalando un suspiro de alivio al ver 
que su bebida es algo sencillo. Él paga y yo me doy la vuelta, mirando 
de reojo el pequeño charco que se ha acumulado en el suelo donde el 
trapo ha estado goteando constantemente. Le sirvo el café justo 
cuando suena el timbre de la puerta principal, y el sonido me hace 
estremecer. Antes de que pueda girar la cabeza, mi pie resbala en el 
agua, lo que me hace volcar hacia atrás, y el ardor del café que 
chapotea me escuece la piel. Mi coxis palpita con un dolor agudo 
mientras estoy tumbada en el frío suelo, con los ojos cerrados, 
tratando de recomponerse lo suficiente a través de la humillación para 
ponerme de pie y simplemente terminar la orden de este tipo. 

—dJesucristo, ¿hay alguien aquí lo suficientemente competente 
como para traerme una bebida? 

El escozor del café se mezcla con las lágrimas que se 
acumulan detrás de mis párpados. 

Que se joda este tipo. 

Me pongo de rodillas con cautela, respirando lenta y 
constantemente para calmar mi corazón acelerado. Hoy 
definitivamente no es mi día. 

—Y yo que pensaba que los hombres debían saber cómo tratar 
a una dama. 

Mi cuerpo se congela, la camisa húmeda y empapada de café 
se me pega a la piel, mis manos se adhieren al suelo de baldosas. 
Ese acento. 

El cliente enfadado se burla, golpeando su mano en el 
mostrador para puntuar sus palabras, su llamativo reloj contando los 
segundos audiblemente. —Y aquí estaba yo pensando que sería 
capaz de conseguir una taza de café sin que sea una producción. 

El rubor sube a mis mejillas y me levanto lentamente, haciendo 
una mueca de dolor en la parte baja de la espalda. Mis ojos se fijan en 
el azul del océano, el hombre misterioso que conocí la otra noche está 
de pie como si hubiera sido arrancado directamente de mis sueños y 
puesto frente a mí. 

Genial. Aparecería durante mi humillación. 

Mis ojos se entrecierran en el otro cliente, tratando de 
mantener mi respiración tranquila y mi temperamento bajo control, y la 
sonrisa en mi cara se extiende de oreja a oreja. —Lo siento mucho. Te 
haré otra, por cuenta de la casa. 

Sus labios se vuelven hacia abajo mientras me mira fijamente. 
—Ya he pagado. ¡Sólo haz la maldita bebida! 

Mi estómago se retuerce sobre sí mismo, las visiones de 
prepararle otra taza y luego arrojársela a la cara, asaltan mi mente. 

—Para. —La voz de mi hombre misterioso me hace vacilar. 


Mentiría si dijera que no he pensado en él en los últimos dos 
días, pero ni en un millón de años habría esperado que apareciera 
aquí. 

Se apoya en la vitrina, con su traje de tres piezas 
perfectamente planchado, lo que le da un aire de sofisticación que 
engulle al tipo que tiene al lado. —¿ Tienes tendencia a dejar que los 
hombres pequeños te hablen de esa manera, querida? 

La vergúenza me cuaja por dentro. —No, yo... —Me aclaro la 
garganta—. Es un cliente, eso es todo. 

—No hombre, esta perra no sabe cómo hacer un trabajo 
simple. 

Una risa baja retumba en el pecho de mi hombre misterioso, el 
sonido vibra en el café. Su cuerpo ya es más alto que el del otro tipo, 
pero, como un metamorfo, se transforma, absorbiendo toda la energía 
de su entorno y utilizándola para aumentar su estatura. Nunca he visto 
nada parecido, y mi mirada se queda clavada en la visión. 

Se acerca al oído del cliente. —Su reloj es bastante ruidoso. 

El tipo frunce las cejas. —¿Eh? 

Mi hombre misterioso señala con la cabeza la muñeca del 
imbécil, el reloj con incrustaciones de diamantes brillando como un 
faro. —Su reloj. Está... haciendo tic-tac. 

—Está bien, ¿y? 

Suspira y se lleva una mano a la parte inferior de la mandíbula. 
Mis ojos siguen el movimiento y comprueban lo increíblemente 
atractivo que es, incluso más a la luz del día. 

El imbécil se vuelve hacia mí, con los ojos abiertos de par en 
par mientras golpea de nuevo la palma de la mano en el mostrador, el 
sonido golpea mis entrañas como uñas en una pizarra. 

— ¿Disfrutando del espectáculo? Haz mi café. 

Aprieto los dientes. Si no estuviera en el trabajo, no me 
esforzaría tanto por morderme la lengua, pero disfruto con este 
trabajo. Es el primero que he tenido, y aunque definitivamente no lo 
necesito ni mucho menos, se siente bien tener algo que me he 
ganado. Algo que no me han dado por mi apellido y la sangre que 
corre por mis venas. 

Por mucho que quiera a mi padre, a veces se hace pesado 
vivir a su sombra. 

—NOo le prepares el café, querida. —El apelativo de mascota 
me revuelve el estómago, y mis ojos oscilan entre los dos hombres. 

La cara del cliente se vuelve rojiza, pero no habla. No discute. 
Presumiblemente porque incluso é/ puede sentir el poder que irradia el 
hombre que está a su lado. 

La lengua de mi desconocido recorre su labio inferior, haciendo 
que un fuerte dolor se extienda entre mis piernas. 


—Es elegante —dice, encontrándose con mis ojos—. La forma 
en que actúas. Dice más de tu carácter que del suyo. 

El calor sube a mis mejillas, la gratitud me ilumina como las 
luces de Navidad. ¿Cómo es posible que este hombre haya sido 
capaz de quitarme la humillación y convertirla en algo hermoso con 
unas simples palabras? 

—Vete a la mierda —escupe el imbécil. 

Los ojos azules del hombre misterioso se endurecen y una 
sonrisa tensa tuerce sus labios. Se mete una mano en el bolsillo, se 
acerca al tipo y le murmura algo al oído. 

Mis oídos se esfuerzan, sin poder evitar escuchar a 
escondidas, pero él habla en voz tan baja que es imposible oírlo. Lo 
que sea que diga hace que los ojos del hombre se abran de par en 
par, y se da la vuelta y sale corriendo por la puerta sin decir nada más. 

Me quedo congelada en el sitio, con el corazón latiendo 
rápidamente en mi pecho mientras miro a mi alrededor. Y sólo 
entonces me doy cuenta de que hay otras personas en la tienda. Dos 
jóvenes, de pie a un lado, ambos con trajes negros, y ambos con 
caras idénticas. Gemelos. 

Estaba tan concentrada en lo que ocurría que ni siquiera los vi. 
Los ojos del hombre misterioso los miran y asienten brevemente con 
la cabeza. Sin volver a mirar, salen de la tienda y se dirigen a la calle. 

Extraño. 

Vuelve a centrar su atención en mí y, como una polilla a la 
llama, me absorbe su mirada y las preguntas se desvanecen en el 
fondo de mi mente. 

— ¿Estás bien? —pregunta. 

Mi corazón da un salto. —Sí, estoy bien. Pero gracias por 
defenderme. 

—Era un canalla, querida. —Sus ojos brillan—. No es digno de 
probar el aire que respiras. 

Mis mejillas se calientan. Había olvidado lo atrevido que es, lo 
absolutamente consumidora que es su presencia. 

—Si tú lo dices. —Sonrío, mirando mis uñas rosadas antes de 
volver a levantar la vista hacia él—. ¿Qué te gustaría? 

—Una cita. 

Mi respiración se entrecorta, mi estómago da un vuelco. — 
¿Un... qué? 

Sonríe, levantando un lado de la boca. —Creo que me has 
oído. 

Mi frente se levanta, el mismo fuego que sentí hace dos días 
vuelve a cobrar vida. —Lo hice. 

—Fantástico. —Mira a las mesas vacías—. ¿A qué hora sales 
del trabajo? 


Apoyo mis dedos en el mostrador. —Agradezco el gesto, 
pero... tengo planes esta noche. 

—Así es —dice—. Conmigo. 

La irritación se me agolpa en el estómago. —No contigo. Dios, 
eres tan arrogante como el infierno, ¿no? 

Sus ojos se encienden. —Ahí va esa boca tuya otra vez. 

Sonrío, mi corazón se estremece al golpear mi pecho. 

Se apoya en el mostrador. —Dime tu nombre. 

—¿No pudiste averiguar eso cuando de alguna manera 
descubriste dónde trabajo? —Inclino la cabeza. 

Se ríe, se pone de pie, sus ojos me atraviesan. —Feliz 
coincidencia, te lo aseguro. 

— ¿Cuál es tu nombre? —Respondo. 

—Soy James. —Su mano se extiende por el mostrador. 

Mi estómago se aprieta y mis dientes se hunden en mi labio 
inferior. Lentamente, levanto mi brazo, colocando mi palma en la suya, 
el calor de su piel subiendo por mi brazo. —Wendy. 

— Wendy. —Retuerce mi mano, llevándosela a los labios—. Es 
un placer. 

El calor se dispara en mi centro. 

El timbre de la puerta suena, una mujer joven entra con niños, 
y yo saco mis dedos de los suyos, enderezando mi delantal. 

El lado izquierdo de su boca se levanta, sus ojos nunca dejan 
mi cuerpo. —Nos vemos, Wendy, querida. 

Y entonces se da la vuelta y sale por la puerta, con la mujer 
que acaba de entrar mirándole fijamente con la boca abierta. 

No puedo decir que la culpe. 

Respirando profundamente para calmar mis nervios, ignoro 
cómo se me enrojecen las entrañas. Nunca me han prestado tanta 
atención como él, y no puedo evitar preguntarme si es así con todo el 
mundo, como si su mundo dejara de girar y su eje se inclinará solo 
para ti. 

De cualquier manera, me gusta. 

No es hasta horas más tarde, cuando he cerrado la tienda y 
me he acomodado para mi noche de cine con Jon, que me doy cuenta 
de que no ha pedido ninguna bebida. Una pequeña sonrisa ilumina mi 
rostro, con mariposas en el estómago al pensar que, después de todo, 
él estaba allí por mí. 

Debería ponerme en guardia, pero en lugar de eso, la emoción 
me inunda por dentro. 

Y esa noche, cuando me acuesto, sueño con azul cerúleo. 

James. 
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JAMES 


Mi zapato golpea la baldosa de piedra del suelo del sótano del 
JR. Sonrío, recordando cuando Ru se resistió a instalarlo, queriendo 
optar por el hormigón. Pero insistí. El hormigón es poroso, más difícil 
de limpiar. Lo agradeció después de darse cuenta de que tener una 
mazmorra de cemento en el fondo de un bar habría parecido mucho 
más sospechoso cuando los federales aparecieran. 

Lo que hacen cada pocos años. 

Más aún después de que Ru se convirtiera en un descuidado, 
disparando a un hombre en a plena luz del día y esperando que no 
hubiera represalias. 

Si fuera cualquier otro, dejaría que se pudriera. La única 
manera de crecer a partir de los errores es viviendo las 
consecuencias, después de todo. Pero este es Roofus. Y si Ru es la 
arena, yo soy la ola que se lleva las huellas. 

Así que, manejé las cosas. Y ahora, tenemos a los federales 
en nuestra nómina, centrándose en nuestra competencia, 
asegurándose de que nada pase por sus escritorios con nuestros 
nombres. Rienda suelta, siempre y cuando también llene sus bolsillos, 
y mantenga a sus familias vivas. 

The lost boys, como los periódicos nos han etiquetado, corren 
salvajes y libres. 

Estoy seguro de que sería un shock para la gente que no 
entiende el juego. La mayoría de los estadounidenses viven bajo la 
ilusión de que todo funciona como debería. Que el gobierno y las 
personas que prometen un juramento realmente protegen y sirven. 

Lo hacen. Sólo que para mí y no para otros. 

Es una de las razones por las que me parece tan encantador 
que Peter Michaels y su hija aparezcan en el vientre de la bestia. Él es 
un hombre poderoso. Pero aquí, su nombre es inútil. Su dinero no es 
más que papel teñido. 

La gente de esta ciudad responde ante mí. 

Incluyendo la patética excusa de un humano atado a la silla de 
metal en el centro de la habitación. El que pensó que podía llamar 
perra a Wendy Michaels y no tener que lidiar con las repercusiones. 
No me importan las faltas de respeto, especialmente cuando están 
ejerciendo un poder fuera de lugar sobre una mujer que estoy 
planeando poseer. 

—Así que —empiezo, mis zapatos tintinean en la baldosa 


mientras me muevo para estar frente a él—. Aquí estamos. —Sonrío, 
levantando los brazos a los lados. 

El hombre se sacude contra las cremalleras que lo atan, con 
los ojos muy abiertos y rojos. Murmura algo, pero es difícil de oír tras 
la cinta adhesiva que le cubre la boca. 

Mi sonrisa crece y me inclino hacia delante. —Lo siento, ¿Qué 
fue eso? 

Miro a los gemelos; dos hermanos que han estado conmigo 
desde que los encontré mendigando cuando tenían quince años. Son 
idénticos, y solía confundirlos con tanta frecuencia que he dejado de 
referirme a ellos por sus nombres. 

— ¿Le han entendido? —Les pregunto. 

—No, Hook. No pude escuchar nada —dice uno de ellos. 

—Hmm —"Vuelvo a mirar al hombre atado frente a mí, 
golpeando mi dedo en mi boca—. Es difícil escuchar detrás de la 
cinta. Tal vez deberíamos quitarla. 

El gemelo uno asiente y se acerca, arrancando la cinta 
adhesiva. Los ojos del hombre se estremecen, se frota la boca, en 
carne viva por haber sido desgarrada bruscamente de su piel. 

—Ya está — Asiento con la cabeza—. Ahora... ¿qué te gustaría 
decir? 

—Jodéte, hombre —escupe. 

La irritación se agita en lo más profundo de mi pecho mientras 
miro la saliva acumulada en el suelo desde donde salió volando de su 
asquerosa boca. 

—¿Que me joda? —Me señalo a mí mismo, riéndome mientras 
camino hacia la mesa de metal que recubre la pared, desabrochando 
la chaqueta de mi traje—. Siempre me divierte cuando un hombre 
carece de la capacidad de entender que su vida está en peligro. Me 
parece que normalmente es por una de estas dos razones. ¿Te 
gustaría oírlas? 

El silencio es mi única respuesta. 

—Son bastante interesantes, te lo aseguro. —Recogiendo mis 
guantes, me los pongo en las manos, moviendo los dedos una vez 
que están envueltos en el cuero y admirando su tacto en la piel—. Es 
una cuestión de orgullo o de falta de conciencia. Ambos son rasgos 
terriblemente impropios. 

La anticipación se hace sentir en mis entrañas. 

—¿Sabes cuál eres? —Me doy la vuelta, buscando en mi 
bolsillo y sacando mi cuchillo. La abro y lo entrelazo entre los dedos 
mientras me acerco lentamente a su silla y me detengo frente a él. 

No responde, sus ojos siguen el movimiento de mi navaja. Me 
acerco y sus brazos se sacuden contra las cremalleras, el plástico 
rozando el respaldo metálico de su silla. 


—¿No? —Ladeo la cabeza—. Si me preguntas a mí... —La 
punta de mi cuchillo roza su mejilla mientras camino detrás de él—. Te 
falta el tipo de conciencia que se necesita para entender el peligro. 
Para sentirlo realmente. Verás, si lo tuvieras... —Mi mano enguantada 
se posa en su hombro—. Habrías sabido que no debías seguir 
faltándole al respeto a Wendy Michaels en mi presencia. 

—Mira, no-no sé quién eres, pero si esto es por la tienda de 
café, lo siento, hombre. —Tartamudea sus palabras, su voz se vuelve 
aguda y tensa. 

Yo tsk2. —Hay que perder el orgullo. Lástima que no pueda 
disfrutarlo. 

— ¡Sólo déjame ir! Haré lo que sea, iré a disculparme con esa 
chica, si eso es lo que quieres. Sólo... por favor. —Su pánico se filtra a 
través de sus palabras. 

Mi agarre se hace más fuerte, y me inclino hasta que mi cara 
está al lado de su oreja. —Deja de hablar o te cortaré la lengua y se la 
daré de comer a los perros mientras te desangras por todo tu traje de 
poliéster barato 

Su cuerpo se tensa bajo mi mano, pero se calla. 

Me enderezo y le aprieto el hombro. —Buen chico. 

Caminando hacia el frente de él, miro hacia abajo en su cuerpo 
tembloroso, la proyección de mi sombra crea un aura inquietante. 

—¿Dónde estaba esa auto preservación en la tienda de café 
amigo? —MIi sonrisa se amplía—. Podríamos haber ahorrado mucho 
tiempo si hubieras reconocido tu lugar. 

Mi cabeza se inclina cuando él no responde, mi estómago se 
aprieta de emoción ante el miedo que se arremolina en su mirada 
turbia. Me inclino hacia él, con la voz baja. —Te he hecho una 
pregunta. 

—No... no lo sé... Sólo... lo siento... por favor, déjame ir. 

—Ya está, ¿era tan difícil? —Me giro para mirar a los gemelos. 

—Sinceramente, es de mala educación la frecuencia con la 
que la gente no responde cuando se le pregunta. —Volviéndome 
hacia el hombre, observo la mancha de humedad que se está 
formando en la parte delantera de sus pantalones de traje, el material 
gris claro que se está volviendo oscuro y húmedo. Se está meando 
encima, sin duda. 

Una sonrisa se dibuja en mi cara y una risita baja se escapa mi 
pecho. —Relájate, hombre. Sólo bromeaba con lo de cortarte la 
lengua. 

Tick. 

Tick. 

Tick. 

Un escalofrío raspa mis entrañas, haciendo que mi cabeza se 


estremezca. Respiro profundamente por la nariz, intentando calmar 
las náuseas que me recorren, que crecen como un incendio 
incontrolado. 

Pierdo la batalla. 

Me lanzo hacia delante y agarro la cara del hombre entre mis 
dedos enguantados. Gruñe de dolor. —Ya te he dicho una vez lo 
ruidosa que es esa vil maquinaria, ¿y aun así la llevas en mi 
presencia? 

Sus ojos se abren de par en par, las lágrimas caen por sus 
mejillas rojas. 

Tick. 

Tick. 

Tick. 

El sonido hace que mis entrañas se encojan, los recuerdos 
surgiendo, recordándome todas las veces que no tuve poder. De 
todas las veces que me vi obligado a ocupar puestos en los que no 
existían el orgullo ni el respeto. Todas las noches que me acosté en la 
cama cuando era un niño de once años, recién llegado de Inglaterra y 
llorando la muerte de mi familia, preguntándome por qué Dios me hizo 
sobrevivir. 

¿Qué había hecho yo tan mal? 

Mi estómago se revuelve y se agita, la bilis arde en la parte 
posterior de mi garganta, mientras mi mente da vueltas por los 
recuerdos. Me rodea el golpeteo de las botas de cocodrilo de mi tío 
sobre las tablas del suelo de madera. Me aprieta el pecho el sonido de 
su reloj de bolsillo, el tic, tac, tic, tac, que se desangra en la quietud de 
la noche cuando cierra la puerta de mi habitación tras de sí. 

La rabia se despliega desde el centro de mi estómago, espesa 
y pesada, estallando a través de mis entrañas, cegándome por la 
explosión hasta que todo lo que veo es fuego 

Mis dedos se aferran a su mandíbula hasta que sus labios se 
deforman, forzando su boca a abrirse en una "o". Mi otra mano, que 
sostiene mi cuchillo, llega al orificio abierto y agarra la punta de su 
lengua, tirando hasta que grita, su cuerpo se agita contra la silla. La 
sensación de mi cuchillo cortando la carne me hace sentir una 
satisfacción que recorre mi espina dorsal. 

—Bien —digo mientras corto el último tejido conectivo, el 
desgarro del músculo me hace sonreír—. Supongo que he mentido. 

Arrojando el trozo de carne inútil en algún lugar detrás de mí, 
engancho mi cuchillo en su axila, empujando la hoja hasta que el 
borde del mango se encuentra con la piel antes de arrancarlo; su 
arteria axilar brota, el líquido caliente mientras me salpica la cara. 

La sangre gotea sobre mi brazo mientras levanto el filo del 
cuchillo detrás de él, el chasquido de la cremallera al ser cortada se 


pierde en los confusos gritos de agonía que salen de su boca llena de 
sangre y sin lengua. Tiro de su brazo hacia el lado de la silla, tomo el 
borde romo del mango y lo golpeo contra el reloj, los fragmentos de 
cristal brillan al caer al suelo. 

—No me. —Repito el movimiento—. Faltes el. —Los huesos 
de su muñeca se derrumban por el impacto—. Respeto. —Sus dedos 
esta vez—. Otra vez. 

Una y otra vez, bajo los brazos hasta que mis costados se 
cansan por la repetición. Se me cae el cabello en la frente, un ligero 
brillo de sudor me cubre la frente, y le doy la vuelta al cuchillo, con la 
rabia ardiendo en mi alma instándome a cortarle la mano por 
completo. Asegurarme de que nunca vuelva a controlar mi reacción de 
esta manera. 

¿Cómo se atreve a pensar que puede hacerlo en primer lugar? 

Mi cuchillo atraviesa los tendones y los vasos sanguíneos 
hasta se encuentra con el hueso, la extremidad inútil colgando, la piel 
mutilada e irreconocible. 

Sigo adelante, haciendo cortes sobre su torso; uno por cada 
Tic que me ha hecho soportar. 

Los gritos se silencian, al igual que los sonidos de su reloj, y a 
medida que se desvanecen, también lo hace la rabia. 

Lentamente, las pesadillas desaparecen y mis ojos vuelven a 
enfocarse. Miro hacia abajo, con el pecho agitado, y observo las 
salpicaduras de sangre en mi piel expuesta y en la tela de mi ropa. 

Me trueno el cuello, empapándome del bendito sonido del 
silencio. 

Mis ojos se mueven desde los gemelos, apoyados en la pared 
más lejana a un hombre atado frente a mí, con los ojos vacíos y la 
boca abierta, y el cadáver empapado de sangre por los largos cortes 
en su cuerpo. Su brazo cuelga en un ángulo extraño, con un charco 
de rojo oscuro formado bajo la piel moteada. Avanzo, y los cristales de 
los fragmentos rotos de su reloj crujen bajo mis zapatos. 

La opresión en el pecho se alivia y exhalo un suspiro 
satisfecho. Me acerco a la mesa metálica, me quito los guantes y tomo 
la chaqueta del traje antes de girar para salir por la puerta. Miro a los 
gemelos, que se han enderezado en la pared, y mis pasos vacilan 
cuando mi pie se apoya en algo blando. Miro hacia abajo, con la 
diversión corriendo por mis venas, cuando veo una lengua cortada 
aplastada bajo la suela de mi zapato. 

Miro a los gemelos y me paso una mano por el cabello. — 
Limpien esto y asegúrense de que no era alguien importante. 

Ellos asienten y salgo de la habitación, con la adrenalina 
haciendo que cada célula brille bajo mi piel, que mi sangre bombee 
rápidamente y que mi polla esté dura por la emoción de la matanza. 


Hay algo extrañamente gratificante en convertirse en el juez, 
jurado y verdugo de alguien. Un tipo de emoción que no se puede 
repetir. Una que te recorre por dentro y te hace sentir intocable. 
Infalible. 

Como un dios. 

Subiendo las escaleras traseras y entrando en la oficina, tomo 
una bolsa de plástico y me desabrocho la camisa, seguido de los 
pantalones, despojándome de la tela empapada de sangre para que 
uno de los chicos la deseche. 

Me pongo la ropa de repuesto que tengo colgada en el 
armario, me siento en mi silla, apoyando los pies en el escritorio, y 
enciendo un cigarro, deleitándome con su sabor terroso. Al hacer clic 
en la pantalla del ordenador, abro una foto de Peter Michaels y su 
familia, y el deseo se apodera de mi estómago cuando me fijo en la 
cara de Wendy, imaginando lo que sentiré al tenerla debajo de mí. 
Tenerla sometida a mí por completo antes de romperla y enviarla de 
vuelta a un hogar sin padre. 

Grito, palmeando mi polla por encima de los pantalones 
mientras pulsa detrás de la cremallera. 

Wendy Michaels es una delicia, y no puedo esperar a disfrutar 
de cada bocado. 


Y) 
WENDY 


—.¿Pero estarás en casa para la cena? —Odio la forma en que 
suena mi voz, con un tono de súplica con la esperanza de que mi 
padre vuelva a casa. 

El débil sonido del papel cruje en el fondo. —No llegaré esta 
noche, cariño, pero haré lo posible para el fin de semana. 

Me muerdo el labio inferior, lastimando la carne. Mi padre 
siempre ha sido un hombre ocupado, pero solía sacar tiempo para mí. 
Con los años, se ha ido alejando poco a poco y ahora no sé cómo 
llegar a él. No sé cómo convencerle de que nosotros también 
necesitamos atención. 

—Ni siquiera has estado en la nueva casa, papá. Es como... 
no sé. 

Suspira. —¿Qué esperabas, Wendy? Ya sabes cómo las 
cosas. 

No quiero que Jon tenga que seguir creciendo por sí solo. 

Lo tengo en la punta de la lengua para decirlo, pero me lo trago 
esperando que si me muerdo la lengua, tal vez vuelva a casa. —¿Qué 
estás haciendo, de todos modos? 

Vuelve a suspirar, y esta vez hay una clara voz femenina al 
fondo teléfono. 

— ¿Estás siquiera en Bloomsburg? 

Se aclara la garganta. —Por el momento, no. 

Me burlo, con el resentimiento ondeando como una nube de 
tormenta en el centro de mi pecho. —Papá, prometiste que cuando 
nos mudáramos, estarías más cerca. 

—Lo estoy haciendo. Lo haré. 

Mis ojos arden. —Entonces, ¿por qué sigues estando... en 
todas partes? 

Hubo una vez que pensé que mi padre colgaba la luna. Le 
seguía a todas partes y lo hacía todo con él. Tanto, que me apodaba 
su "pequeña sombra". Pero cuando crecí, las cosas cambiaron. Poco 
a poco, me empujó a la parte trasera del autobús hasta que ni siquiera 
estuve en el mismo vehículo. Me dejó atrás como un equipaje 
innecesario. 

A veces me pregunto si Jon lo tiene más fácil, al no haber 
sabido lo que era. Nuestro padre nunca le ha prestado la atención que 
me ha prestado a mí. Aun así, haría casi cualquier cosa por tener el 
amor de mi padre como lo tuve yo una vez, y haría aún más para 


garantizar que Jon pudiera probarlo por primera vez. 

No creo que mi padre sea un mal hombre, sólo creo que su 
sed de aventura superó su necesidad de una familia, hasta que en 
algún momento se olvidó de que tenía una. —Sólo te echamos de 
menos, eso es todo. 

Trago para evitar el nudo en la garganta, lleno de todas las 
cosas que quiero decir. —Gracias, por cierto, por poner a Jon en la 
educación en el hogar. 

—Sí, sobre eso, he cambiado de opinión. Hay un gran 
internado en las afueras de Bloomsburg al que lo voy a enviar. 

El corazón se me agarrota en el pecho. —¿Qué”? 

—Me reuní con el director el otro día, y me aseguraron que 
este sería el mejor lugar para él. 

El aliento se me escapa, al darme cuenta de que se reunió con 
un desconocido, pero no puede dedicar tiempo a sus propios hijos. 

—¿ Internado? Papá, lo odiará. Ya sabes cómo son las cosas 
para él con otros niños. 

—Bueno, estos son niños diferentes ahora. 

—Papáé... 

— Wendy. —repite como un loro—. Escucha, esto no está en 
discusión. 

Mis dedos se aprietan más alrededor de mi teléfono. —¿Por 
qué? 

Vacila y se aclara la garganta de nuevo, su señal para cuando 
está tratando de evitar el tema. Esperando su momento, formulando 
sus pensamientos antes de dejarlos escapar como palabras tangibles 
en el aire. —El director es un socio comercial. Me han asegurado que 
esto será lo mejor. 

Mi mente repite la conversación con Jon del otro día, cómo sus 
hombros parecían aliviarse cuando hablaba de quedarse en casa. Y 
justo así, un poco de rabia se filtra en el centro de mi pecho, 
desplegándose como humo y enroscándose en mis bordes. La única 
razón por la que me mudé aquí fue para quedarme con Jon; para 
intentar volver a unir a nuestra familia rota. Mi padre me prometió que 
estaría más en casa, que Bloomsburg era el lugar perfecto para 
establecerse y echar raíces y dejar de vivir para los demás. 

Y ahora, se va a embarcar en la única persona que tengo. Y yo 
estaré aquí. Trabajando en una tienda de café y viviendo en una 
mansión. Sola. ¿ Y para qué? 

Aprieto los ojos con fuerza y suelto un suspiro. —¿Cuándo se 
lo vas a decir? 

—No se va hasta dentro de una semana, así que estaré en 
casa para decírselo entonces. 

—Papá, no puedes dejar que sea yo quien se encargue de 


esto. Él necesita escucharlo de ti. Necesita que le expliques las 
razones. 

Mi estómago se acalambra al darme cuenta de que puedo 
hablar hasta que me duela la garganta, pero eso no cambia el hecho 
de que, en algún momento, mi padre dejó de escuchar lo que tenía 
que decir. Y cada día que se va «a otro viaje de negocios u otra vista 
que no nos incluye» se aleja más de nuestro alcance. Se aleja a algún 
lugar que nadie puede alcanzar, incluso si quisiéramos. 

—Te escucho, cariño, lo hago. Lo haré cuando vuelva a casa. 
Siento lo de la cena. 

Clic. 

Tragándome la irritación, miro hacia la chimenea a la foto que 
coloqué allí de nosotros dos con la esperanza de que me recordara 
días mejores. Con la esperanza de que también se lo recordara a él. 
Estoy sentada sobre sus hombros, con una gran sonrisa en nuestros 
rostros. Me pregunto cuándo se produjo el cambio. Si fui yo quien 
cambió y empezó a superar mi visión ingenua y de cuento de hadas, o 
si fue él quien retrocedió tras la muerte de nuestra madre. Aunque, a 
decir verdad, ocurrió antes de eso. 

Tal vez la gente nunca cambia y es sólo nuestra percepción la 
que altera la visión. 

Mi teléfono suena en el momento en que lo coloco en el suelo, 
y la esperanza gira en espiral por mi centro, aunque sé que no va a 
ser mi padre de nuevo. 

Y por supuesto, no lo es. Es Angie. 


Angie: ¡El JR esta noche, perra! No digas que no. 
Te recogeré a las siete. 


Mi estómago se revuelve al leer su mensaje, mi mente se va 
inmediatamente al apuesto desconocido que me pidió una cita y luego 
desapareció durante días. 

¿Estará allí? 

Me muerdo el labio inferior y escribo una respuesta. 


Yo: De acuerdo. Cuenta conmigo. 


8 
James 


—Peter Michaels quiere reunirse. 

Mi corazón se aprieta en el momento en que su nombre pasa 
por los labios de Ru. —Ya lo sé, Roofus. No has hablado de otra cosa 
en la última semana. 

Ru frunce las cejas. —No te hagas el listillo. Es... ¿qué dices? 
Incomprensible. 

Mis labios se inclinan ante su intento de acento inglés, aunque 
para ser justos, incluso el mío ya no es tan nítido como antes. Los 
años lo han confundido hasta convertirlo en una extraña mezcla, no es 
del todo británico, pero está muy lejos de ser americano. 

— ¿Tienes algo que decir? —Pregunto. 

—Lo que quiero decir es que te necesito allí conmigo. 

Exhalo un suspiro y me desabrocho la chaqueta del traje 
mientras me siento frente a su escritorio. —¿Y por qué no podría ir en 
primer lugar, otra vez? 

Sus ojos se entrecierran. —Porque intimidas a la gente. 

Mis cejas se disparan hasta la línea del cabello y me señalo a 
mí mismo. —¿Yo? 

Se ríe. —No te hagas el tonto, chico. Los dos sabemos que 
tienes esto... —Su brazo se mueve entre nosotros—. Una cosa sobre 
ti. A otros hombres poderosos no les gusta estar cerca de eso. 

Muerdo mi sonrisa. —Eres un hombre poderoso, y sin embargo 
aquí estamos. 

Ru sonríe, haciendo girar un cigarro entre sus labios. — 
Conozco tu lealtad. Trabajas para mí. —Se encoge de hombros—. No 
me preocupa mi lugar en este mundo, y no me preocupa tu papel en 
él. 

Aunque aprecio el sentimiento detrás de sus palabras, éstas 
provocan un calambre en el centro de mi estómago, a pesar de todo. 
Ru puede pensar que conoce mi propósito en esta vida, pero ni 
siquiera él sabe la verdad. No sabe que mi padre se trasladó desde 
América cuando apenas tenía veinte años, convirtiéndose en el 
principal hombre de negocios de toda Inglaterra. Que nací en la vida 
del lujo, y que hasta su muerte, no hubo nadie en la tierra a quien 
admirara más. Ru no sabe que, desde entonces, cada segundo lo he 
pasado concentrado en la venganza contra el hombre responsable. 

Una punzada fantasma me atraviesa el costado, y mis nudillos 
se tensan contra el impulso de rozar la cicatriz dentada que estropea 


mi torso. 

Algunos hombres nacen en este mundo con un propósito; otros 
hombres son mutilados en él. 

Una emoción inoportuna amenaza con deslizarse en momento, 
un extraño dolor que intenta instalarse con fuerza en mi pecho. Aprieto 
la mandíbula y me obligo a bajarla. El tiempo de la tristeza ya ha 
pasado. Ahora es simplemente la sed de venganza lo que me hace 
seguir adelante. 

Inclinándome hacia adelante en mi silla, el fuego de la meta de 
mi vida me lame con su calor tentador. —Entonces... ¿cuándo nos 
reunimos? 

Ru sonríe. —La semana que viene. 

—Perfecto, tengo planes las próximas noches, sería una sería 
una lástima que se perdieran. 

— ¿Oh? 

Asiento con la cabeza, sin querer dar más detalles, sin querer 
entregar mi premio antes de haberla atrapado en mi red. Quiero que 
Wendy venga de buena gana. Que sea el realce brillante en mi brazo 
mientras la enseño al mundo; que vea la cara de su padre cuando me 
lleve a cenar a casa. 

Una sonrisa se desliza por mis labios. —Un proyecto de 
mascota, si quieres. 

Se ríe y se pasa la mano por la cara. 

—Al diablo, chico. Si tuviera tu aspecto, estaría metido en un 
coño todos los días. Me sorprende que muestres la contención que 
tienes en primer lugar. 

El músculo de mi mandíbula hace un tic, y me trago el asco 
ante la visión que crean sus palabras. Como si fuera a renunciar al 
control por el placer sexual. Una cosa es tener ganas, y otra muy 
distinta es perderse en la tentación. Y aunque sí, puedo usar a Moira 
para mantener a raya mis impulsos más oscuros, nunca la necesito. 
Años de estar en manos de alguien que frecuentemente perdía la 
cordura me han enseñado que el control es primordial. Y aunque follar 
y correrse es un alivio del estrés, eso es todo lo que siempre será. 
Nunca es para disfrutar de verdad. 

—Sin embargo, ¿estarás por aquí esta noche? —Ru pregunta, 
sus ojos apuntando a la parte superior de su escritorio, una 
vulnerabilidad que se filtra en las palabras; tan leve que apenas se 
puede oír. 

Asiento con la cabeza, me levanto y me dirijo a la parte 
delantera de su oficina. —Por supuesto, Roofus. 

Me meto la mano en el bolsillo de la chaqueta y tomo la caja 
que he traído conmigo hoy. A Ru no le gustan mucho los regalos, pero 
le encantan sus mecheros. Tiene un estuche entero con su colección. 


Este es especial. Un S.7 Dupont hecho a medida, con incrustaciones 
de rubíes rojos y una inscripción en el frente. 

Directamente hasta el amanecer. 

Es el primer consejo que me dio, y uno que se ha estancado 
desde entonces. Mi pulgar recorre las palabras y mi mente se remonta 
a aquella noche. 

Respirando pesadamente por el esfuerzo, miro alrededor del 
edificio, el ladrillo se desmorona bajo mis dedos, prueba de lo mal 
alimentada que está la zona en su conjunto. No estamos en una 
buena zona de la ciudad, y mi mente se acelera, preguntándose quién 
es el hombre al que he seguido hasta aquí. Qué debe hacer para 
ganarse la vida para estar tan cómodo en una zona de la que incluso 
mi tío me ha dicho que me aleje. 

—Aléjate de la plaza del pueblo con la torre del reloj. 

El cabello rojo del hombre se balancea cuando se mueve 
desde la entrada del edificio, la tela verde descolorida del toldo se 
balancea por encima. Dice algo y los chicos que lo acompañan 
asienten con la cabeza antes de entrar, dejándole solo. El 
desconocido se retuerce, el movimiento es repentino y me hace saltar 
el corazón. Respiro y doblo la esquina, el ladrillo me golpea la 
espalda, incluso a través de la tela de mi camisa. 

Respirando hondo, vuelvo a asomarme al borde, pero esta vez 
él está de pie frente a mí, con las manos en los bolsillos, con los ojos 
grises brillando con diversión. 

—¿Me estás siguiendo, chico? 

Su acento es muy marcado, sus "s" suenan como "a" 
alargadas, y mis ojos se abren de par en par mientras lo miro y 
asiento con la cabeza. Nunca he sido muy mentiroso. 

Quizá debería tener miedo, pero no lo tengo. El mayor 
monstruo de todos ellos es el que se sienta en mí misma mesa para 
cenar. El miedo lleva mucho tiempo marinándose en el fondo de mis 
entrañas como un caldero burbujeante, esperando a que domine el 
brebaje para poder usarlo como veneno. Así que, aunque tal vez no 
tenga sentido, este hombre no me asusta. Me inspira esperanza. 

Un enemigo de mi enemigo es un amigo. 

—Bien, tienes mi atención —continúa. Sus ojos me miran, con 
los labios curvados en las esquinas—. ¿Eres el hijo de Croc? 

Mis cejas se fruncen al oír el nombre. —No sé quién es — 
respondo. 

—¿Croc? —Su mano se frota por la cara, su cabeza se inclina 
hacia el cielo—. Ah, mierda. Eres... Te vi observándonos desde el 
pasillo esta noche. ¿Qué demonios estás haciendo aquí? 

Mi estómago se aprieta, la vergúenza recorre mis entrañas al 
darme cuenta de que no he sido tan sigiloso como esperaba. Él sabía 


que estaba allí todo el tiempo. Las náuseas se me agolpan en la 
garganta al pensar que mi tío también lo sabía. Me paso una mano 
por el cabello. —No importa. Es una estupidez. 

Me doy la vuelta para alejarme, pero un áspero agarre en el 
hombro me empuja hasta que me doy la vuelta. —No te alejes cuando 
alguien te haga una pregunta, chico. Ya has llegado hasta aquí. Sigue 
adelante, ¿sí? 

Mi frente se frunce mientras asimilo sus palabras. —Seguir 
hasta cuándo? 

Señala la torre del reloj que se encuentra en el centro de la 
plaza del pueblo, con la luna y las estrellas brillando en el fondo. — 
Directamente hasta el amanecer. 

Mi cabeza se inclina. —¿Qué significa eso? 

Su brazo me rodea los hombros, acercándome. —Significa que 
no te rindes hasta conseguir lo que quieres. Aunque te lleve toda la 
maldita noche. ¿Entiendes? 

Sonrío al recordarlo y tiro el regalo sobre el escritorio. — 
Roofus —digo—. Vamos, ¿de verdad crees que no me acordaría? 

Ru gruñe, haciéndome señas para que me vaya, pero veo que 
el peso se le va de sus hombros y el levantamiento de sus labios. 

Como si fuera a olvidar el cumpleaños del hombre que me 
salvó. 


Jason es un traficante de drogas de poca monta que se hace 
llamar Nibs. Es del tipo que no se lava las camisetas interiores y cree 
que una cadena de oro lo hace duro, pero siempre ha hecho un 
trabajo decente al empujar a nuestro duendecillo. Últimamente, sin 
embargo, ha adquirido labios sueltos, tratando de provocar un 
levantamiento con los otros don nadie de mala muerte que corren por 
mis calles, y creen que eso significa que son suyas. 

Jason se desplaza en la cabina frente a mí mientras enciendo 
un cigarro. La escasa iluminación del bar proyecta una sombra sobre 
su rostro, resaltando las gotas de sudor que se forman a lo largo de su 
cabello. No estoy del todo seguro de que sepa quién soy; los camellos 
de bajo nivel no suelen tener el privilegio de conocerme. 

—Jason, ¿sabes por qué estás aquí? —Le pregunto. 


— ¿Porque trabajo para ti? 

Hago girar el cigarro entre mis labios antes de colocarlo en el 
cenicero, con la mesa firme bajo mis codos. —Así es, Jason. Trabajas 
para mí. 

Su rostro se tensa. 

—¿Lo has olvidado? —Mi cabeza se inclina. 

—No —murmura. 

Me inclino hacia delante. —No, señor. 

Él mira a los gemelos a ambos lados, su manzana de Adán se 
balancea con su duro trago. 

—No los mires —le digo—. El momento de tratar con los 
gemelos ya ha pasado. De hecho. —Mis dedos se rascan la barbilla 
—. Fuiste tú quien decidió rechazarlos en primer lugar. Así que ahora 
te toca lidiar conmigo. ¿Entendido? 

Se aclara la garganta. —Eh... sí, sí señor. 

—Bien hecho —Sonrío, relajándome de nuevo en la cabina—. 
Me acabo de dar cuenta de que no tienes una bebida. Debes tener 
sed. ¿Quieres una? 

Asiento con la cabeza a Moira, que se acerca con las manos 
en la cadera. Los ojos de Jason rebotan entre los míos, los de los 
gemelos, los de Moira y luego vuelven. Abre la boca para hablar, pero 
un movimiento en la parte delantera del bar me distrae de lo que dice. 

Como un faro de luz que separa las nubes oscuras, Wendy 
Michaels entra en la habitación, directamente en la guarida de la 
víbora, como si estuviera esperando a ser mordida. 

Como si ella perteneciera. 

Unas chispas cosquillean la base de mi estómago, mi mirada la 
empapa como el agua al sol. Llega a la barra, seguida de cerca por 
sus amigas. Inmediatamente, la saluda nuestro camarero Curly, 
diciendo algo que hace que su cabeza se mueva hacia atrás entre 
risas, su cabello brillando bajo las luces mientras se desliza por su 
espalda desnuda. Mis hombros se tensan ante la contención que 
supone no acercarme y apartarlo de sus atenciones. 

Apartando los ojos, vuelvo a centrarme en Jason. Pensaba 
alargar esto, pero de repente estoy desesperado por terminar las 
cosas. Mi interior se retuerce con la anticipación y tengo que forzarlo, 
tratando de mantener mi mente en la tarea que tengo entre manos. — 
Jason, pareces un hombre de... muchos talentos. 

Saca pecho, acicalándose como un pavo real. 

—Te he traído aquí hoy porque parece que hay un traidor entre 
nosotros. Y necesito tu ayuda. —Mis labios se crispan mientras él 
asiente con la cabeza, con un alivio visible en su rostro. Una criatura 
tan simple y estúpida—. Me he enterado de que alguien ha estado 
trabajando contra nosotros desde dentro. 


Jason se inclina como si esperara que continuara, pero no lo 
hago. Me vuelvo a sentar en la cabina, tomando mi cigarro, ignorando 
la forma en que el humo se sofoca mientras se arremolina alrededor 
de mi cara. 

Y espero. 

Los segundos se alargan hasta convertirse en momentos 
agónicos, el único sonido que se oye es el de los clientes del bar y mi 
voz interior me pide que vuelva a centrar mi atención en la chica 
guapa del frente. Pero no lo hago. Mantengo mi atención en Jason, 
esperando que se rompa. 

Se inquieta cuanto más tiempo le miro, hasta que finalmente 
sus hombros se tensan. —No, no crees que yo... 

Levanto una mano, cortando su frase. —Me resulta muy 
interesante lo que ocurre cuando se deja espacio para que la gente 
hable. —Me río—. Verás, el silencio es a menudo la mejor manera de 
sacar las ratas. 

Inclinándome, bajo la voz. —Hay dos maneras de hacer esto, 
Jason. Puedes mantener un mínimo de dignidad y permitir que los 
gemelos te lleven a tu nuevo alojamiento sin montar una escena. — 
Sonrío—. O puedes hacerlo por las malas. —Metiendo la mano en el 
bolsillo, agarro el mango de cuero de mi cuchillo y lo coloco 
suavemente sobre la mesa a mi lado—. Te aseguro que elegir esto 
último no terminará a tu favor. 

La cabeza de Jason se mueve de un lado a otro, su pecho se 
agita con su respiración entrecortada. —Escucha, no lo entiendes. Él 
me obligó. Él me habría matado, hombre. No pude... no tuve elección. 

Mi cabeza se inclina, archivando el desliz de su lengua para 
más tarde. No me sorprende que no sea él quien esté detrás de los 
susurros, tanto Ru como yo tenemos muchos enemigos, y alguien de 
la talla de Jason es más probable que sea un hijo de puta que una 
mente maestra. Se me aprieta el estómago, preguntándome si será 
comunicativo con el nombre o si tendré que sacarlo de su garganta a 
la fuerza. 

Asiento con la cabeza, salgo de la cabina y me paso la mano 
por la parte delantera de mi traje mientras me muevo hacia su lado de 
la mesa. Me inclino junto a su oreja. — Siempre hay una elección. 

Y luego me alejo, con los ojos ya clavados en la chica en la 
parte delantera del bar. 
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—-/Oh, joder, él viene —María susurra, prácticamente vibrando 
en el taburete junto a mí. 

Ella se centró en él, en el primer momento que entramos en el 
bar, empujándome en las costillas hasta que me dolieron, haciéndome 
saber que su hombre estaba en la casa. 

Él es tal como ella lo describió: rodeado de trajes, sentado en 
la cabina trasera bajo una iluminación tan tenue que apenas puedes 
distinguir su sombra. 

Pero puedo sentirlo. 

Haberme criado con un hombre de estatura similar ha 
perfeccionado mi capacidad para saber qué se siente cuando alguien 
pierde poder. Y por mucho que no quiera admitirlo, entiendo el 
atractivo. 

Sonrío y le guiño un ojo a María, girando en mi asiento para 
ver, pero sus uñas se clavan en mi brazo, apretando como un tornillo 
de banco. —No mires —susurra— ¿Qué estás pensando? Este es mi 
momento No podemos actuar demasiado ansiosas. 

Angie resopla en su bebida. —Como si no te hubiera visto 
mirando hacia allí cada dos segundos. ¿Cómo sabes que viene por ti? 
Probablemente solo vaya al bar. 

Las cejas de María se arquean. —¿Cuándo lo has visto hacer 
eso? 

Angie se encoge de hombros, y tomo un sorbo de mi vino, el 
líquido rojo seco me hace temblar cuando golpea mis labios. 

—Apuesto a que lo es —digo—. Tú y él tenían una conexión o 
lo que sea, ¿verdad? Probablemente solo ha estado ocupado hasta 
ahora. 

—¿Eso crees? —Ella pregunta. 

Asiento con la cabeza, desesperada por estar del lado bueno 
de ella a pesar de que no ha sido más que una perra desde el 
momento en que nos conocimos. —¡Aprovechando el momento! —Me 
río mientras bombeo el aire con el puño. 

Sus labios rojo rubí se abren en una sonrisa, su mirada se 
amplía un poco mientras se deslizaban a mi lado. 

—Me alegro de verte aquí, querida. 

Se me escapa el aliento, el temor serpentea a través de mis 
entrañas, porque reconocería esa voz en cualquier lugar. Y por la 
forma en que María está mirando, tengo la ligera sospecha de que su 


hombre también es mi extraño. 

Lo ignoro, esperando que tal vez si no reacciono, simplemente 
se vaya. Pero últimamente, parece que nada de lo que deseo se hace 
realidad, así que, por supuesto, él no lo hace. 

María echa los hombros hacia atrás, empujando su pecho, y 
me guste o no, mi estómago se retuerce, porque, aunque no quiero su 
atención, tampoco estoy segura de querer que ella la tenga. 

Tomo otro sorbo de vino. 

El calor hormiguea a lo largo de mi espalda, haciendo que mi 
cabello se ponga de punta. Observo por el rabillo del ojo y veo que el 
rostro de María cambia, sus labios se caen muy levemente. Mirando 
hacia otro lado, noto que la mirada de Angie oscila entre el hombre a 
mi espalda y yo. 

—¿Ignorándome en mi propio bar? —Su aliento se desliza por 
mi oído, y cierro los ojos, luchando contra un escalofrío—. Eso no es 
muy amable de tu parte. 

Miro una vez más a María, tratando de transmitir una disculpa 
a través de mi expresión, antes de exhalar un fuerte suspiro y dando 
mi atención al hombre que la quiere. —No sabía que era tu bar. 

Dándome la vuelta, espero que retroceda, pero no lo hace, y 
mis rodillas rozan sus muslos mientras llena mi espacio. Mi pecho se 
aprieta cuando mis ojos se encuentran con su mirada azul helada. 

—Hay muchas cosas que no sabes sobre mí. —Su cabeza se 
inclina—. Cambiemos eso. 

Mi mente reproduce todos nuestros encuentros. —¿Fuiste tú 
quien nos dejó entrar la primera vez? 

El lado derecho de su boca se levanta. 

—-¿Y el admirador secreto que envió las bebidas? 

Me mira, sus manos deslizándose sin esfuerzo en sus bolsillos, 
tan similar a la primera vez que nos vimos. —¿Te gustaría que dijera 
que sí? 

—Me gustaría que dijeras la verdad. 

— ¿Dónde está la diversión en eso? 

—Wendy. —La voz de María corta el aire, sacándome del 
momento— ¿Vas a presentarnos a tu... amigo? 

—Yo no lo llamaría mi amigo. —Hago una mueca—. María, 
Angie, este es James. James, esta es María —agito mi mano hacia 
ella, ignorando la ligera agitación de mi estómago—. Y Angie. 

—Hola, señoritas —saluda, sus ojos nunca dejan los míos—. 
Un placer. 

—OKh, créeme, el placer es todo mío —interviene María. 

Resisto el impulso de encogerme ante su línea vulgar, pero 
espero a que él cambie su enfoque. Para darme cuenta de que hay 
una mujer aquí que está madura y lista para la cosecha. Siempre he 


asumido que a los hombres les gustan los blancos fáciles, y aunque 
no me mentiré a mí misma y diré que no he disfrutado de su atención, 
definitivamente no soy una cosa segura. 

Aun así, sus ojos permanecen fijos en los míos. 

Y tampoco dejo caer su mirada, sintiendo de alguna manera 
que, si lo hago, entonces habré perdido algo que ni siquiera sabía que 
conservaba. 

El aire se vuelve denso y mi lengua sale para lamer mis labios 
secos. Sus ojos se oscurecen cuando caen a mi boca. 

Angie se aclara la garganta. —Entonces —dice ella—. ¿Eres el 
dueño de este lugar”? 

Su mirada persiste antes de que finalmente, finalmente, se 
separe y se gire hacia Angie. Mi pecho se expande cuando respiro por 
primera vez en lo que parece un siglo y miro a María, pero ella evita 
mi mirada, con los labios fruncidos y la espalda rígida. 

Estupendo. 

—Algo así —responde—. Espero que estén encontrando todo 
satisfactorio. 

Las mejillas de Angie se sonrojan y sonríe. —A las bebidas les 
vendría bien un poco de trabajo. 

— ¿Oh? —Se acerca más, el calor de su cuerpo corre por mi 
costado y me cubre con su calor, su brazo descansa en el respaldo de 
mi silla. Un simple asentimiento de su parte, y el bartender se 
apresura, la toalla blanca en su hombro contrasta con su piel morena 
oscura. 

—¿Señor? 

—Parece como si las damas no estuvieran satisfechas con sus 
bebidas, Curly. 

Observo cómo los anchos hombros de Curly se ponen rígidos 
y, por alguna razón, me invade una punzante sensación de urgencia. 
Como si fuera importante que él sepa que las bebidas están bien, que 
Angie solo estaba haciendo una broma, muy probablemente para 
aliviar la tensión que aún irradia una inquietantemente silenciosa 
María. 

—Las bebidas son increíbles —le aseguro—. Son perfectas, 
James. Angie solo estaba bromeando. 

Su mirada se mueve del bartender a mí. —¿Estás segura? 

Asiento con la cabeza y él se gira hacia Curly. —Estas damas 
son las personas más importantes aquí, ¿entiendes? Su dinero no 
sirve, y les das todo lo que piden. 

Curly asiente. —Lo entiendo, jefe. 

—En ese caso, tomaré otro. —Angie se ríe— ¿Ustedes 
quieren? 

James ya está fijo en mí, su mirada es tan intensa que me 


parte por la mitad y se entierra en mi pecho. 

—No tienes que hacer eso —digo. 

Él sonríe. —No tengo que hacer nada. —Su mano se mueve 
hacia arriba y quita un mechón de cabello de mi mejilla. El gesto es 
suave, tierno, y me revientan mariposas en el estómago—. Quiero 
asegurarme de que te cuiden, querida. 

El calor se enciende en lo profundo de mi abdomen, y resisto el 
impulso de frotar mis muslos, no queriendo mostrar cuánto me afecta. 
Cómo este extraño puede decir algo así, y en lugar de sentir repulsión 
o disgusto, estoy excitada. 

Su palma se desliza en la mía, mi estómago da un vuelco por 
su toque, y él la levanta hacia su boca, sus labios rozan el dorso de mi 
mano. —Ten una cita conmigo. 

La piel de gallina brota a lo largo de mi brazo. Vagamente, 
escucho un grito ahogado a mi izquierda, pero no puedo concentrarme 
en eso, porque todo acerca de este hombre me succiona como un 
vórtice. Una dimensión alternativa donde todo está silenciado excepto 
él. 

La emoción se arremolina en la boca de mi estómago. —Okay. 

Él sonríe, y mi respiración se entrecorta por lo cautivador que 
es cuando sonríe. Antes de que pueda decir algo más, un hombre 
joven, el mismo que nos dejó entrar al bar la semana pasada, corre 
detrás de él, susurrándole al oído. Y así, todo el comportamiento de 
James cambia, el brillo cae de su rostro. Él asiente antes de girarse. 
—Desafortunadamente, tengo que manejar algunos asuntos. — 
Levanta nuestras palmas enredadas, presionándolas contra su pecho 
— ¿No te irás sin despedirte? 

Niego con la cabeza, incapaz de formar las palabras en mi 
lengua, y él trae su otra mano hacia adelante, su pulgar deslizándose 
por mi mejilla. —Bien. —Mira hacia Angie y Maria, inclinando la 
cabeza—. Señoritas. 

Y luego se aleja, dejándome con la mirada detrás de él, con el 
corazón en la garganta, miradas pesadas quemando agujeros a través 
de mí desde ambos lados. 
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Acercando mi boca a mi vaso, fuerzo el líquido amargo por mi 
garganta. Ni siquiera me gusta el vino tinto, pero quería encajar, ser 
sofisticada, en lugar de admitir que realmente no quería un trago en 
absoluto. Mi pecho se contrae, no estoy segura de por qué me 
molesté cuando todo se ha ido a la mierda de todos modos desde que 
él se acercó. 

James. 

Aparentemente, el mismo tipo con el que María ha estado 
obsesionada, lo que significa que también es... 

Hook. 

La realidad me golpea como un mazo, haciendo pedazos todo 
lo que creía saber. Él es sobre el que pasaron horas hablando 
poéticamente. El hombre al que habrían dejado «partirlas en dos con 
su monstruosa polla» 

Respiro en mi bebida, una risita burbujeando desde el centro 
de mi pecho, sin saber si es el vino lo que se me ha subido a la 
cabeza o los restos de lo aturdida que me hace sentir James. 

Él es esquivo. Peligroso. 

Un estremecimiento chispea en la base de mi estómago. 

No debería estar emocionada por la posibilidad. Debería estar 
nerviosa con el hecho de que no tiene reparos en dejar que chicas 
menores de edad entren en su bar. Cómo siempre tiene hombres 
rodeándolo, pareciendo estar a su entera disposición. Debería tener 
cuidado con la rapidez con la que me hace perder el equilibrio hasta 
que me envuelve tanto en su presencia que apenas puedo respirar. 

Pero no. 

Y tal vez sea porque en lo más profundo de mí, ya sabía que él 
era diferente. El indicio de peligro se extiende como tentáculos y 
succiona mi piel como una caricia oscura. Es emocionante, aunque sé 
que no debería serlo. Incluso si sé que mi padre no lo aprobaría. 

Pero mi padre dejó de escucharme hace mucho tiempo, así 
que tal vez sea hora de que le devuelva el favor. 

—¿Qué fue eso? —Pregunta Angie. 

Me encojo de hombros, tratando de contener el rubor que corre 
por mi torrente sanguíneo y calienta mis mejillas. No tenía la intención 
de ceder. Definitivamente no tenía la intención de aceptar una maldita 
cita, especialmente frente a María, quien se ha estado consolando 
durante meses con el conocimiento de que él es intocable. 


Pero no lo es. 

Él me dejaría tocarlo. 

Los nervios estallan en mi estómago, y por mucho que trato de 
ignorarlo, me gusta la forma en que se siente ser quien está llamando 
su atención. Como si fuera especial. 

Maria toma su bebida, colocándola con cautela en el mostrador 
antes de girar sus ojos hacia mí, su mirada escoce mientras rasga mi 
piel. 

—Mira —empiezo—. No sabía que él era el tipo del que 
estabas hablando. 

Ella se burla. 

—Lo siento mucho, María. Ha sido... persistente. —Me 
estremezco, sabiendo que solo estoy empeorando más situación. 

—Está bien, estoy bien. —Ella hace una pausa—. Estoy 
sorprendida, eso es todo. No puedo imaginarlo enamorado de alguien 
como tú. 

Mi nariz se arruga, su juicio lloviznando sobre mi cuerpo como 
la lluvia. Nunca ha habido un momento en su presencia donde ella no 
ha encontrado alguna manera de herirme, y estoy harta de eso. 

—Maria, no.... —comienza Angie. 

— ¿Que se supone que significa eso? —Interrumpo. 

Ella se encoge de hombros. —Simplemente, no tiene sentido. 
Es un hombre poderoso. ¿Uno que podría tener a cualquier mujer que 
quisiera, y está atrapado en ti? 

Mi cuerpo instintivamente se enrosca sobre sí mismo. —Ouch 
—Susurro. 

Ella sonríe, alcanzando y acariciando mi antebrazo. —Sin 
ofender, por supuesto. 

Sus palabras dieron en el blanco, magullándome por dentro y 
abriéndome lo suficiente para dejar que mi ira sangre. Me azota como 
una tormenta de viento, pero lo empujo hacia abajo con unas pocas 
respiraciones profundas. 

No importa lo que ella piense. 

—No voy a mentir, chica, él era bastante intenso —interviene 
Angie— ¿Cómo es que lo conoces? Has estado guardándolo bien. 

Mis dedos juegan con una servilleta, triturando el frágil papel 
en pedazos. —No sabía quién era. —Miro a María—. Lo juro. 
Literalmente me lo encontré la última vez que estuvimos aquí, y luego 
apareció en la cafetería. 

Los ojos de Angie se agrandan. —¿Él lo hizo? Nunca lo había 
visto allí antes. 

Encogiéndome de hombros, miro hacia la parte superior de la 
barra, las náuseas me revuelven el estómago por lo mucho que quiero 
cambiar la conversación. 


—No es la gran cosa. —María agita su brazo—. Hay un millón 
de peces en el mar y todo eso. Además, tal vez venga más. No te 
importa si lo atrapo una vez que haya terminado contigo, ¿verdad? — 
Ella sonríe. 

Probablemente tenga razón y yo solo soy una emoción 
pasajera. Algo inalcanzable que está ansioso por atrapar, pero la 
visión que se forma en mi mente de ellos juntos hace que mi 
estómago se retuerza, verde silbando a través de mi pecho. 

La sensación permanece allí por el resto de la noche, mucho 
después de que cambié a agua con gas y observé cómo las chicas se 
emborrachaban. 

Está allí cuando salimos por la puerta principal y paramos un 
taxi, mis entrañas se hunden en la decepción porque James nunca 
volvió a aparecer. 

Una de mis piernas está a medio camino dentro de la cabina 
cuando una voz llama detrás de nosotros. 

—Señorita. 

Me doy la vuelta, con el corazón acelerado. 

—Usted. —Me señala—. Me dijeron que me asegurara de que 
no se fuera. 

Cuando me doy la vuelta, me encuentro cara a cara con María 
y Angie, con los ojos muy abiertos mientras me miran desde el interior 
del auto. 

Es irritante que esperé toda la noche, como él me pidió, y solo 
ahora se ha molestado en detenerme. Bueno, ni siquiera él. 

Me rogó por una cita y luego, con la misma facilidad, me cedió 
a sus empleados. 

Mi mandíbula se traba en su lugar y me muevo para 
deslizarme dentro del auto con las chicas, pero las dagas heladas y 
ebrias de la mirada de María me hacen vacilar, y me encuentro 
repitiendo todas las palabras que dijo durante la noche: los insultos 
apenas disimulados golpean más fuerte con cada latigazo. 

El susurro de ¡ira que se ha estado gestando en mis entrañas 
finalmente se desvanece, y si tengo que elegir entre irritarme con 
James O agredirme verbalmente con María, la elección es bastante 
simple. Me inclino hacia el auto. —Sigan sin mí, chicas. Gracias por 
una noche divertida. 

Los ojos de María se reducen a rendijas. Angie se ríe. — 
¿Estás segura, chica? 

Asiento con la cabeza y me doy la vuelta, caminando hacia el 
hombre sin nombre y agitando el brazo hacia la entrada. —¿Bien? 
Llévame con tu amo. 

Su sonrisa se convierte en una mueca burlona, pero no dice 
una palabra, su mano empuja mi espalda baja para impulsarme hacia 


la puerta principal. 
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Mi oficina en JR es la más grande de todos los cuartos 
traseros. Solía ser de Ru, pero lo convencí de cambiar, citando la 
necesidad de la ducha en suite. No necesariamente comete actos 
sucios, por lo que no opuso resistencia, pero hay ciertas ocasiones en 
las que es necesario lavar las manchas de mi piel. 

Esta noche no fue la excepción. 

Mi cabello todavía está húmedo mientras me siento detrás de 
mi escritorio, recordando el conocimiento que arranqué del cerebro de 
ese idiota de Jason. Se deterioró en sollozos tan pronto como entré en 
la habitación, mi cuchillo brillando bajo las luces fluorescentes. La 
vista de mi hoja en forma de gancho girando entre mis dedos fue todo 
lo que necesitó para que me dijera todo lo que sabía. No es que su 
versión de la verdad me haga mucho bien. En realidad nunca había 
conocido al hombre por el que decidió que valía la pena cruzarse 
conmigo. Ni siquiera un nombre. 

Pero Jason es una patética excusa de chico. Y los chicos son 
volubles. 

Los hombres de verdad tienen lealtad. 

Dicho esto, no soy idiota. No hace falta ser un científico 
espacial para sumar dos y dos. Hay un nuevo jugador en la ciudad, 
uno con poder y dinero para pasar desapercibido. Para no exponer su 
maldad al mundo mientras desfila como una especie de rey. 

Peter Michaels. 

Es inteligente, de verdad. Después de todo, es más fácil 
cometer fechorías cuando las ocultas a simple vista. La gente no 
espera ver oscuridad a la luz del día. 

Un golpe en la puerta de la oficina me saca de mis 
pensamientos. —Adelante. 

Un ceño fruncido estropea el rostro juvenil de Starkey mientras 
empuja a Wendy a la habitación. 

El rosa de sus mejillas se oscurece mientras mira alrededor de 
la oficina, su mirada fija en mí detrás del escritorio. Sus manos se 
retuercen y me muerdo la satisfacción de ver sus nervios jugar tan 
visiblemente. 

—Vete —le digo a Starkey, mis ojos nunca se mueven de 
Wendy. 

El aire es denso, de la misma manera que siempre lo es 
cuando ella está aquí, la energía chisporrotea entre nosotros. 


Personalmente, me facilitaría las cosas no sentirme atraído por ella, 
pero tener este tipo de química sin duda ayudará a que mi plan se 
desarrolle. 

Ayudará a hacerlo creíble. 

Ella se acerca, su vestido azul pálido se agita alrededor de sus 
rodillas, el cabello oscuro enmarca sus mejillas color cereza. Su 
lengua se desliza para lamer su labio inferior. 

—Hola —dice. 

Mi estómago da un vuelco. —Hola de nuevo. 

— ¿Normalmente envías lacayos para hacer tu trabajo sucio? 

Inclino mi cabeza. —Eso depende. ¿Estás planeando 
ensuciarte...? 

Ella ríe. —Nunca lo apagas, ¿eh? 

— ¿Apagar qué? 

—El encanto. Debes haber tenido mucha práctica, tan buena 
como la manejas. 

Me levanto de mi silla, camino hacia el frente de mi escritorio y 
me apoyo en él. —¿Me encuentras encantador? 

Su cara se ruboriza en un tono más profundo de carmesí, 
haciendo que una emoción me atraviese el pecho. —No me necesitas 
para inflar tu ego. 

Extiendo la mano y agarro su palma, mirando el esmalte de 
uñas rosa en sus delicados dedos. Mi pulgar se desliza por el dorso 
de su mano. —Al contrario, querida, creo que te necesito para muchas 
cosas. 

Su boca se separa al inhalar. 

—Mi turno para las preguntas. —Doy un paso hacia ella— ¿Te 
pongo nerviosa? 

—No —murmura ella. Su pecho roza mi torso con cada 
respiración, enviando un escalofrío por mi columna. 

Mi mano libre acaricia un mechón de cabello detrás de su 
oreja. —No me mientas. 

—¿O qué? —susurra. 

La comisura de mi boca se inclina. —Es mejor que no lo 
descubras. 

Nuestros ojos se encuentran de nuevo, y mi pecho tiene 
espasmos. Ella me mira como si estuviera tratando de ver los colores 
de mi alma, y el sentimiento me pica, así que rompo nuestra mirada, 
sabiendo que lo único que encontrará es su ausencia. 

Su mano se estira y gira mi rostro, mi estómago se sacude 
cuando lo hace. 

— ¿Por qué me trajiste de vuelta aquí? 

Mi mirada rebota de sus ojos a su boca, repentinamente 
desesperado por saber si sabe tan bien como se siente. Me inclino 


más cerca, su aliento deslizándose por mis labios. —Para decir 
buenas noches —digo con voz áspera. 

Empuja más adentro de mí, sus curvas presionan contra la 
longitud de mi cuerpo, e incluso a través de la tela de mi camisa, 
puedo sentir el calor. 

Esta chica puede hacerme perder la cabeza. 

—Entonces, ¿vas a hacerlo? —pregunta—. Decir buenas 
noches, quiero decir. 

Mis cejas se disparan hasta la línea de mi cabello, la sorpresa 
parpadea a través de mí por lo atrevida que está siendo. La sangre 
corre hacia mi polla, poniéndola rígida, y mi brazo se envuelve 
alrededor de su cintura, tirando de su rubor contra mí, mis dedos 
rozando sus costados. —¿Te gustaría eso? 

—S-sí —tartamudea. 

Sus manos presionan contra mi pecho, y me sumerjo, mis 
labios cerca de tocar los suyos. 

Knock. Knock. 

Wendy salta hacia atrás, y mi mandíbula se aprieta, la 
frustración fluye por mis venas hacia quienquiera que esté 
interrumpiendo. —¿Qué? —Siseo. 

Ru abre la puerta y baila adentro. —Chico, yo... oh, mierda. — 
Sus pasos vacilan mientras observa la escena— ¿Interrumpo? 

Reprimo el impulso de decirle que se vaya y, en cambio, pongo 
una sonrisa en mi cara. —Si estás preguntando, entonces ya sabes la 
respuesta. 

Se sienta en el sofá contra la pared del fondo y abre bien las 
piernas. —¿Vas a presentarnos? —Él asiente hacia Wendy. 

Mi corazón salta. No. No tenía la intención de que Ru la 
conociera todavía. Lo último que quiero es que él sume dos y dos y se 
dé cuenta de que ella es la hija del hombre que está tratando de meter 
su mano en nuestro negocio. 

—Soy Wendy. 

Mi cabeza se gira hacia ella, luego hacia Ru, y luego... sucede 
lo más extraño. 

Una oleada de algo caliente me azota por dentro y me corta la 
cintura, hasta que tengo que contenerme físicamente para no 
acercarla a mis brazos y asegurarme de que Ru sepa que es mía. 

—Wendy. —Él sonríe—. Soy Ru. Un placer conocerte. 

—A ti también. —Su mano se levanta en una pequeña ola—. 
Me voy. Buenas noches. —Ella sonríe, pero es forzada, y mi pecho 
tira cuando se mueve hacia la puerta. Agarro su muñeca mientras 
pasa—. Déjame llevarte a casa. 

Ella niega con la cabeza. —No, eso está bien, de verdad. 
Tomaré un taxi. 


Mis dientes rechinan, queriendo discutir, pero sabiendo que 
puedo asustarla si parezco demasiado fuerte. —Al menos déjame 
acompañarte. 

Se muerde el labio inferior y asiente, girándose hacia la puerta. 

Mi palma va a la parte baja de su espalda, mis ojos se 
estrechan hacia Ru cuando veo la sonrisa gigante en su rostro. —Tú. 
—Señalo—. Permanece allí. 

Levanta las manos en el aire, riéndose. —Ve a manejar tu 
negocio, chico. Tenemos toda la noche. 

Acompaño a Wendy al frente, ignorando a los pocos clientes 
que quedan en el bar: Moira y Curly en la esquina limpiando para la 
noche. Cuando llegamos a la calle, ya hay un taxi esperando. 

Ella se mueve para abrir la puerta, pero la detengo, mis brazos 
la encierran, el metal del techo del auto se enfría bajo mis dedos. — 
¿Estás segura de que no me permitirás llevarte? 

Ella gira, sonriéndome. —Gracias, pero estaré bien. 

Tomo su mejilla, mi pulgar rozando su labio inferior. Sus 
pupilas se dilatan bajo el resplandor amarillo de las luces de la calle. 
—¿Cuándo tendré mi cita, querida? 

— ¿Cuándo la quieres? 

—Ayer. —Presiono contra ella—. Ahora. —Ella tropieza con la 
puerta del taxi—. Mañana. 

Sus manos empujan contra mi pecho. —Mañana funciona. 

Me inclino, mis labios rozando su oreja. —¿Y cómo te 
encontraré? 

—Puedes recogerme en la cafetería a las siete. —Se pone de 
puntillas para rozar con sus labios mi mejilla—. Buenas noches, 
James. 

Y luego se desliza en el taxi, cerrando la puerta detrás de ella. 

Me muevo hacia el frente, golpeo la ventana del pasajero hasta 
que se baja, miro la placa de identificación del conductor y bajo mi voz 
para que Wendy no me escuche. —Cualquier cosa le pase a ella y no 
habrá rincón de la tierra que puedas esconderte de mí. 
¿Comprendes? 

Los ojos del taxista se agrandan cuando toma el pliegue de 
billetes de mi mano y asiente. 

—Buen hombre. —Golpeo la parte superior de la cabina y me 
quedo en la acera hasta que doblan la esquina, preguntándome cuál 
es la sensación cálida en mi pecho y por qué siento que mañana no 
puede llegar lo suficientemente pronto. 
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El armario está destruido, montones de ropa cubren el suelo. 
Gimo, mirando las pilas. ¿Cómo es posible tener un millón de prendas 
de vestir pero no tener ni una sola prenda para ponerse? 

Los nervios corren por mi columna mientras miro el reloj y me 
doy cuenta de que tengo media hora antes de encontrarme con James 
en The Vanilla Bean. 

Mierda. 

Podría haber hecho que me recogiera aquí, pero la idea de que 
él vea dónde vivo me revuelve el estómago. Si ve la mansión, se 
preguntará cómo estoy viviendo en ella, y teniendo en cuenta que es 
la primera persona en mi vida a la que parezco gustarle por mí, en 
lugar de por mi padre, espero evitar eso el mayor tiempo posible. 

Muchos hombres han tratado de desmayarse en mi corazón, 
todos ellos con una agenda en su sonrisa. Sus miradas eran dulces, 
pero era solo cuestión de tiempo antes de que sus ojos se iluminaran 
por mi padre de una manera que nunca lo hicieron por mí. No es que 
me enamore de ellos en primer lugar. Aprendí a una edad temprana, 
seis años, para ser exactos, que las personas estaban más 
interesadas en cómo podía servir a su bienestar en lugar de 
preocuparse por el mío. Incluso los niños entienden el aguijón de la 
soledad, y cuando mi madre murió, todas las personas de las que 
había llegado a depender se escabulleron. Como si yo fuera el 
problema. Como si mi dolor fuera una carga demasiado grande para 
ellos. 

Y tal vez por eso siento tanta atracción por James. Porque por 
primera vez en mi vida hay alguien que me quiere por mí, no por todas 
las otras tonterías que vienen con eso. 

Suspirando, me acomodo en un vestido negro, lo 
suficientemente ajustado para mostrar mis curvas, pero lo 
suficientemente simple como para que no parezca que me estoy 
esforzando demasiado, y termino de arreglarme antes de bajar las 
escaleras. 

Jon está sentado en la sala de estar, cien piezas de un modelo 
de avión deconstruido y ocupando toda la mesa de café. Me dejo caer 
en la silla frente a él. 

Él mira hacia arriba, los ojos se abren como platos mientras me 
observa. —Te ves bien. ¿Gran cita? 

Sonrío, mi pecho se calienta por su cumplido. —Gracias, sí, en 


realidad... tengo una cita. 

—Genial. —Él sonríe—. Voy a tener una ventaja en las cosas 
de la educación en el hogar. 

Sus palabras golpean mi interior, haciendo que mi pecho se 
sienta pesado por la indecisión. No le he hablado del internado. No se 
siente bien saberlo y no decírselo, pero papá dijo que volvería a casa. 
Debería ser él quien vea la mirada en el rostro de Jon cuando se dé 
cuenta de que lo están mandando lejos. 

Miro a mi alrededor y noto los modelos de aviones terminados 
instalados en varios lugares. Es algo que a Jon siempre le ha gustado, 
pero desde que nos mudamos, podría llenar toda la casa con ellos. — 
¿Cómo te va con todo? —Pregunto. 

Inclina la cabeza, los ojos entrecerrados en las piezas que está 
pegando. —Pregunta vaga, Wendy. 

—Quiero decir... todo. ¿Como, la mudanza y esas cosas? 
¿Estás bien? 

Se encoge de hombros. —Estoy bien. Prefiero de esta manera, 
en realidad. Si pudiera quedarme aquí en esta casa para siempre y 
nunca volver a irme, sería demasiado pronto. 

La culpa se abre camino a través de mí, envolviéndome con 
fuerza hasta que estalla. Tal vez aún haya tiempo para disuadir a 
papá de esta estúpida idea del internado. Pero, de nuevo, ¿qué tan 
saludable puede ser realmente para un niño de su edad quedarse 
encerrado en una casa todo el día con solo su hermana mayor como 
compañía? 

Se frota la nariz. —En serio, Wendy. Estoy bien. Te preocupas 
demasiado. 

Sonrío. —Alguien tiene que hacerlo. 

—Ve a disfrutar de tu cita. —Él me despide. 

Mastico el interior de mi mejilla, mis dedos retorciéndose en mi 
regazo. —¿Tal vez podría cancelar y podríamos pasar el rato en su 
lugar? 

La mirada de Jon finalmente deja su avión, sus ojos se 
agrandan mientras me mira. 

Resoplo. —Bien, no tienes que parecer tan mortificado por el 
pensamiento. 

Él sonríe ante eso, los hoyuelos en sus mejillas hacen que me 
duela el corazón por lo idénticos que son a los de nuestra madre. 

—Bien entonces. Te veré más tarde, supongo. —Me levanto 
para irme. 

—No hagas nada que yo no haría. 

Mis ojos se estrechan. —Tú no haces nada. 

Él se ríe. —Exactamente. 

Por medio segundo, pienso en cancelar con James de todos 


modos. Es intimidante, todo lo consume en el tipo de forma que hace 
que tu interior se estremezca y tu mente se vuelva turbia. Pero incluso 
cuando el pensamiento cruza mi mente, lo tiro a un lado, sabiendo que 
no lo haré. 

La atención de James es una brasa, parpadeando a través de 
mi centro e iluminando todo a su paso. Y en las partes más oscuras 
de mi mente, espero que, si mi papá se entera de que ando dando 
vueltas con un hombre como James, uno que es un poco mayor y 
mucho más poderoso, si finalmente vuelve a casa. 

Mi ansiedad crece como una tormenta de camino a la 
cafetería. Camino hacia la puerta principal, mis manos sudorosas 
rozan la parte delantera de mi vestido, respirando profundamente para 
calmar mis nervios. 

¿En qué estaba pensando al decir que sí a esto? 

Llegué aquí un poco temprano específicamente, así que 
tendría algo de tiempo, pero cuando entro él ya está aquí, charlando 
con Angie como si fueran viejos amigos, su traje se ajusta 
perfectamente a su cuerpo. Ociosamente, me pregunto cómo se vería 
con jeans o una camisa vieja y manchada. Parece que nunca es nada 
menos que perfectamente ensamblado. 

Mi mirada recorre la tienda. Está ocupado esta noche, y James 
aún no se ha dado cuenta de que estoy aquí. Mi corazón golpea 
contra mis costillas. Caminar hacia él se siente como sumergirse en lo 
más profundo sin saber nadar, pero eso no hace que mis pasos 
vacilen. En todo caso, acelero el paso, una extraña sensación de 
emoción me hace querer saber qué tan profundo llega el agua. 

Angie me ve primero, sus ojos brillan mientras me observa. — 
Oye, chica, mira quién está aquí. Alto, moreno y guapo apareció 
temprano. 

James se gira hacia mí y, como una oleada de energía, mi 
cuerpo chisporrotea, la electricidad de su mirada hace que se me 
pongan los pelos de punta. 

—Hola. —sonrío. 

Se endereza y se mueve hacia mí, lo suficientemente cerca 
como para darme un beso en la mejilla. Tomo aire, el calor de su 
cuerpo enviando un escalofrío por mi costado. Sus yemas de los 
dedos recorren mi brazo mientras retrocede, y su mirada es pesada, 
desnudándome con una simple mirada. Una sensación embriagadora 
crece profundamente en mi vientre y se instala entre mis piernas. 

—Hermosa —dice. 

Es una palabra, pero me acaricia como el terciopelo, mis 
entrañas ronronean ante su aprobación. 

—Tú también. 

Él sonríe. —¿Piensas que soy hermoso? 


Su tono es juguetón y enciende ese mismo fuego extraño de la 
primera noche que nos conocimos, cuando me pregunté cómo se 
sentiría ser un tipo diferente de Wendy. 

Mis cejas se arquean. —¿Qué, crees que un hombre no puede 
tener belleza? 

—Un hombre puede tener muchas cosas, querida. —Él se 
acerca más—. Pero la única belleza que espero tener esta noche es la 
tuya. 

Mi estómago da un vuelco, las mariposas estallan como un 
cañón. —Tu boca debería ser ilegal —murmuro—. Entonces... 
¿adónde me llevas? 

Angie se ríe. —¿A quién le importa adónde te lleva, chica? 
Solo ve. —Ella hace un movimiento de espantar con sus manos. 

James mira en su dirección antes de descansar su palma en 
mi espalda baja. —Ella tiene razón, ya sabes. Deberías relajarte, 
déjame beber y cenar como es debido. —Se inclina, sus labios 
rozando la parte superior de mi oreja—. Y si eres una buena chica, tal 
vez te muestre la verdadera razón por la que mi boca debería ser 
ilegal. 

El calor inunda mi cuerpo, arremolinándose a través de mis 
entrañas y pulsando entre mis piernas. Resoplo sorprendida, mis 
dedos empujando contra su pecho. —Eso es extremadamente 
presuntuoso. 

Sus ojos brillan, su mano nunca deja mi espalda mientras me 
mueve hacia la puerta. —Solo te hago saber lo que hay en el menú. 

Me lleva afuera a un Audi oscurecido. Mi mano se estira para 
agarrar la manija, pero antes de que pueda, él está allí, abriendo la 
puerta y ayudándome a entrar. 

Mi corazón salta. Un gesto tan simple, pero que me hace sentir 
especial. Cuidada. 

—Siento que debería estar ofendida —le digo mientras se 
desliza en el asiento del conductor. 

Él sonríe, arranca el auto, pero lo deja inactivo mientras gira 
para mirarme. —¿Por qué? 

—Me acabas de decir que sea una buena chica, y tú... ya 
sabes. 

Su ceja se levanta. —No estoy seguro de hacerlo. 

Se mueve rápidamente, inclinándose sobre la consola, su 
cuerpo acercándose a mí hasta que presiono la espalda contra el 
asiento. Pasa su nariz por mi cuello, y mi estómago se contrae tan 
fuerte que pierdo el aliento. 

—¿Porque quiero poner mi boca sobre ti? —Sus labios bailan 
desde mi oreja hasta mi mandíbula hasta que se ciernen sobre los 
míos. 


Mi corazón golpea contra mi pecho. Estoy tan fuera de mi 
elemento. 

—Te prometo que te gustará —susurra. 

Y así, el calor de su cuerpo desaparece cuando se mueve 
hacia su lado del auto y sale del estacionamiento en reversa. 
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La voy a llevar al puerto deportivo; a mi casa. He pensado en 
una salida más pública, pero he decidido no hacerlo, no quiero correr 
el riesgo de que su padre se entere antes de que yo esté preparado. 

Me gustaría que supiera exactamente quién soy antes de tirar 
de la manta. 

Por suerte, Ru no hizo preguntas, probablemente asumiendo 
que era algo rápido para que yo disfrutara. Si lo pensara lo suficiente, 
se daría cuenta de que nunca he tenido una chica al azar en el 
océano, sólo Moira, y sólo cuando necesito la liberación. 

Pero la gente ve el mundo a través de un lente personal, y a 
veces es más fácil creer lo que uno piensa que es verdad, en lugar de 
tener que averiguar lo demás. En general, esto funciona a mi favor. 
Nuestra reunión con Peter es mañana, y prácticamente me da vértigo 
la idea de conocerlo cara a cara y ver su mirada cuando le digamos 
que no. Puede ser un sucio hombre de negocios todo lo que quiera 
«de hecho, estoy seguro de que ha destacado en ese papel durante 
muchos años», pero no vendrá a este territorio y se hará con la 
propiedad. Ya me ha quitado bastante, no voy a permitir que tenga 
esto también. 

Una fragancia de vainilla entra por mi nariz. 

Wenay. 

Me obligo a sonreír, volviendo a centrar mi atención en ella, sin 
querer mostrar los violentos pensamientos que pasan por mi cabeza. 
Sorprendentemente, no siento ningún resentimiento, a pesar de que 
es la hija de mi enemigo. De hecho, si lo pienso lo suficiente, hay un 
zarcillo de algo enfermizo y dulce que me recorre por dentro, 
lamentando que tenga que ser utilizada de esta manera, como un 
peón en un objetivo mucho más grande de lo que ella nunca será. 

Pero nunca soy de los que dejan pasar una oportunidad de 
oro, y eso es exactamente lo que ella es. 

Una forma de jugar con mi presa antes de acabar con ella. 
Peter Michaels no se merece una muerte rápida, se merece un ajuste 
de cuentas. 

Un reconocimiento de que no tiene amigos. Ni familia. Ni 
orgullo. 

Que todo le fue arrebatado; sus opciones despojadas, y su 
realidad moldeada en pesadillas. 

Y entonces lo mataré. 


Entramos en el puerto deportivo y, antes de que saque la llave 
del contacto, Wendy se acerca a la puerta. 

Mi mano sale disparada, rodeando su muñeca. —¿Por qué 
tanta prisa? No te muevas. —Sus ojos se abren de par en par 
mientras se detiene. 

—oOKh, yo... 

La suelto y salgo del auto, dando la vuelta para abrir la puerta 
del pasajero. Un pico de excitación me recorre cuando miro hacia 
abajo, sus ojos color chocolate brillando mientras me sonríe, con su 
cara a la altura de mi ingle. Qué posición tan bonita tenemos. 

Extiendo la mano y ella pone su palma sobre la mía, mis dedos 
la aprietan ligeramente mientras la saco de su sitio. En cuanto se pone 
en pie, la empujo hacia delante, y su respiración se agita cuando 
tropieza con mi cuerpo. 

—Permite que un hombre sea caballeroso, ¿no? —Su cabeza 
se inclina ligeramente para apoyarse en mi pecho antes de aclararse 
la garganta y retroceder. 

Mira a su alrededor. —¿Vamos a ir en barco? 

Sonrío—. ¿Está bien? —Asintiendo, sus dedos se retuercen 
delante de ella. 

—Está bien, es sólo que... no me va muy bien en el agua. 

Mi mano se apoya en la parte baja de su espalda mientras la 
guío hacia la pasarela, más allá de los otros barcos, donde en la 
última grada se encuentra mi velero de cuarenta y tres metros. El 
Tiger Lily. 

—No vamos a llevarlo a ningún sitio, sólo he pensado que 
podríamos cenar en algún lugar privado. 

Le rodeo la cintura con la palma de la mano y la ayudo a salir 
de la pasarela a la cubierta lateral. Normalmente no traigo gente a mi 
casa, y definitivamente nunca a una mujer, pero quiero que se sienta 
especial. Diferente. 

—¿Esto es tuyo? —pregunta. 

Asiento con la cabeza y la sigo, sintiendo el tacto de su vestido 
negro bajo mi mano. 

—Lo es. Los veleros son maravillosos por la mayoría de las 
razones. Son lujosos, cómodos y, lo que es más importante, tienen 
una gran movilidad, lo que me permite escapar a uno de mis muchos 
amarres en todo el mundo si es necesario. 

Ella mira alrededor de la sala de estar, los muebles de color 
crema se ajustan muy bien contra los pisos de madera de cerezo. — 
¿Vives aquí? —Se me aprieta el estómago al verla asimilarlo. 

—SÍ, vivo aquí. 

—Es precioso. 

El calor me recorre el pecho. Me acerco a ella por detrás. — 


Eres preciosa. —Ella gira y yo me acerco, disfrutando de la forma en 
que su cuerpo se ruboriza cada vez que lo hago—. ¿Quieres un 
recorrido ahora o más tarde? 

—Hmm. —Inclina la cabeza hacia un lado, y resisto el impulso 
de inclinarme y rozar mis labios sobre su piel—. Creo que primero la 
cena y luego el recorrido. —Asintiendo con la cabeza, la conduzco al 
solárium, donde mi tripulante, Smee, ha preparado la cena. Sonrío, 
satisfecho con el resultado de su trabajo. Las luces del patio están 
encendidas, proyectando un resplandor romántico, y la mantelería 
blanca y los platos están colocados en la mesa redonda rodeada por 
los bancos acolchados en forma de U; el champán se enfría en el 
centro. 

—Vaya, esto es precioso —dice ella—. ¿Eso es un jacuzzi? 

Le acerco su silla mientras se sienta antes de caminar hacia mi 
lado de la mesa. —Sí. Podemos meternos en él si quieres. 

Me siento frente a ella, descorcho el champán y nos sirvo una 
copa a los dos, ignorando la forma en que mi pecho se agita al verla 
rodeada del rosa y lila del atardecer. No mentía cuando le dije que era 
hermosa. Lo es. Conmovedoramente. —Espero que el salmón esté 
bien. —Le comento. 

Mirando la comida, asiente con la cabeza, tomando el tenedor. 

—Está perfecto. —Se queda callada mientras come, y yo la 
observo, mi polla crece con cada pequeño bocado que se mete en la 
boca, sus ojos se cierran mientras gime con el sabor. Los dos 
limpiamos nuestros platos, la charla y la brisa del agua son las únicas 
cosas que nos hacen compañía. Smee se acerca silenciosamente 
para recoger nuestros platos, haciendo que Wendy salte en su silla. — 
Dios mío, no sabía que había alguien más aquí. 

Sonrío. —Ese es Smee. Mi primer oficial, por así decirlo. 

Sonríe, su cabello castaño rebota bajo su ridícula gorra roja 
mientras inclina la cabeza. —Un placer, señorita. 

—Primer oficial. —Ella se ríe. —¿Como un pirata? ¿Eso te 
convierte en el capitán? 

La diversión me recorre el pecho y me siento hacia delante. — 
Pues sí, en realidad. Yo mando todos los barcos en los que estoy. 
Estaría más que feliz de mostrártelo. — Se queda con la boca abierta 
y sus mejillas se tiñen de rosa. Hace tiempo que el sol se ha puesto y 
la luna proyecta un inquietante resplandor sobre el agua, y espero a 
que Smee recoja nuestros platos y entre en casa antes de hablar—, 
Estás maravillosa a la luz de la luna, querida. 

Toma un sorbo de su bebida y se ríe. —Eres realmente 
increíble, ¿lo sabías? 

Me llevo la copa de champán a los labios y dejo que un poco 
del espumoso líquido burbujee en mi lengua antes de tragar. — 


¿Comparado con qué? 

Ella inclina la cabeza. —Bueno... no estoy segura. Con todos 
los demás hombres, supongo. 

— ¿Y eso es algo malo? 

—No, en absoluto. 

Ella sonríe. Es una sonrisa preciosa, pero no le ilumina la cara, 
y la irritación me hace sentir que de repente está actuando. Puede que 
la esté utilizando como accesorio, un juguete temporal, pero no 
disfruto cuando las cosas que considero mías no se cuidan en mi 
presencia. Y eso es lo que ella es hasta que yo decida lo contrario; 
mía. 

—No hagas eso. 

— ¿Hacer qué? 

—Montar un espectáculo. Aquí no. No conmigo. 

Ella sacude la cabeza, dejando el tenedor en el plato. — 
Entonces, ¿puedo ser honesta? 

—Espero que nunca seas menos. 

—Realmente no sé cómo actuar contigo. No sé si realmente 
quieres conocerme, o.... sí intentas impresionarme, o qué. 

Mis cejas se levantan. —¿Y qué pasa si estoy tratando de 
impresionarte? 

Su labio se tuerce. —Entonces no está funcionando. 

— ¿Oh? 

Mis cejas se levantan y dejo la copa de champán, 
inclinándome hacia ella. —Bueno, entonces, ¿qué te impresionaría? 

Ella sonríe. —Si tengo que decírtelo, entonces no es muy 
impresionante, ¿verdad? —Una carcajada burbujea en mi pecho, pero 
me contengo y subo la mano para frotarme la escara de la barbilla—. 
Quiero saber de ti —dice. 

Sus palabras me revuelven el estómago. Abro los brazos y 
miro a mi alrededor. 

—Siento decepcionarte, pero este soy yo, querida. 

Sacude la cabeza y deja la servilleta en la mesa antes de 
ponerse de pie y acercarse a mí. Y entonces se deja caer en mi 
regazo. Mis manos se posan inmediatamente en sus muslos, con la 
sorpresa que me produce su atrevimiento. No me lo esperaba. 

—No —susurra, con su cara a escasos centímetros de la mía. 
Mi abdomen se tensa, notando por primera vez cómo las motas de 
ámbar se dispersan en el marrón oscuro de sus ojos—. Esto es lo que 
tienes —continúa—. Quiero saber qué hay aquí. 

Su mano me aprieta el pecho. Mi corazón late contra su jaula, 
esperando que no pueda sentirlo a través de mi piel; no quiero admitir, 
ni siquiera ante mí mismo, que lo que está haciendo me está 
afectando. Pero lo hace. Muevo la mano para acariciar su mejilla y mi 


pulgar presiona su labio inferior. Su respiración es agitada y su pecho 
roza el mío con cada exhalación. Nuestras miradas están fijas, y hay 
una sensación inquietante en mis entrañas. Es nuevo e inoportuno, y 
no sé cómo controlarlo, así que hago lo único que se me ocurre para 
ahogarlo. Me inclino y la beso. 
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Sus labios son sorprendentemente suaves cuando se 
encuentran con los míos, aunque no me quejo. 

Me rindo y me sumerjo más en su abrazo; su brazo me rodea 
la cintura y me aprieta más mientras su mano me acaricia la mejilla. Mi 
corazón se dispara con su dulce caricia, pero pronto, como si el fuego 
que me lame las venas se reflejara en sus acciones, profundiza el 
beso y su lengua me abre la boca. Gimo con su sabor y mi estómago 
da un vuelco al ver cómo me consume por completo. 

El calor se dispara en mi centro y palpita entre mis muslos, y 
lanzo mi pierna sobre la suya para ponerme a horcajadas, con mi 
centro descansando directamente sobre su regazo. Él gime cuando 
asiento mi peso, sus caderas empujando hacia mí. Jadeo ante el 
movimiento y mis labios se separan al sentirlo duro y grueso debajo 
de mí. 

Su mano arrastra mi cara hacia la suya. Presiono hacia abajo, 
meciéndome hacia delante, y el roce de su longitud a lo largo de mi 
raja me provoca un cosquilleo, mi clítoris se hincha mientras una 
oleada de humedad se filtra desde mi interior. Retira su mano de mi 
mejilla y coloca las dos palmas en mis caderas, guiando mis 
movimientos a medida que vamos tomando ritmo, y sus labios se 
separan de los míos para recorrer mi cuello. 

Muerde, chupa y besa, y aunque estoy segura de que deja 
marcas, no me importa, estoy demasiado perdida en la forma en que 
parece moldearme para encajar perfectamente en cada una de sus 
partes. 

—Sabes mucho mejor de lo que imaginaba —gime en mi piel. 
Mi cabeza cae hacia atrás, permitiéndole más acceso a la extensión 
de mi garganta—. Hazme un favor, querida. 

—Lo que sea —tartamudeo. 

—Mueve ese dulce coñito sobre mí hasta que hagas un 
desastre en mi regazo. 

Gimo, aunque sus sucias palabras me hacen sentir vergúenza. 
Nunca me habían hablado así. Sin embargo, hay una orden tan 
tentadora en su tono, que se extiende y envuelve mi cuerpo, 
instándome a obedecer. La humedad empapa la tela de mi ropa 
interior mientras persigo mi subidón. Su longitud palpita contra mí, 
poniéndose más rígido con cada movimiento de mis caderas. Pensar 
que soy yo la que le hace eso, que soy yo la que hace que se ponga 


tan duro, me hace sentir una explosión de confianza, y redoblo mis 
esfuerzos, con algo caliente enrollándose en la base de mi estómago. 

Su mirada me absorbe como una esponja y cierro los ojos, 
imaginando lo que sentiré con él dentro de mí. Mi corazón se aprieta, 
anhelando que algo lo llene, aunque no haya estado ahí antes. 

Se inclina hacia delante y sus labios me rozan el cuello, 
haciendo que se me ponga la piel de gallina. —Cuando estás sola en 
tu habitación, ¿Qué haces para correrte? 

Apenas puedo concentrarme en sus palabras, con la mente 
nublada por el placer, pero entiendo lo que me pregunta. Y, por alguna 
razón, confío en que lo sabe. Así que, en lugar de hablar «algo de lo 
que no estoy segura de ser capaz ahora mismo», se lo muestro. 

Retiro su mano de donde está apoyada en mi cintura y la 
vuelvo a colocar en mi cuello. Y entonces aprieto sus dedos, porque 
quiero que los apriete. 

Sus ojos se abren de par en par, y su brazo me rodea por 
completo la cintura, apretando mi cuerpo contra él. 

—¿Te gusta que te estrangulen, querida? —Sus dedos 
aprietan más con un empujón de sus caderas—. ¿Quieres que te 
apriete la garganta hasta que estés al borde del olvido y veas las 
estrellas? —La presión aumenta. 

Gimo, con los ojos en blanco y la cabeza inclinada hacia atrás. 
El placer me recorre la piel y me recorre el torrente sanguíneo. La 
verdad es que, incluso con mi inexperiencia, tengo impulsos. Noches 
en las que me tumbo en la cama, jugando con mis fantasías en las 
sombras de la luna. Y sólo he podido hacer que me corra de una 
manera: aguantando la respiración hasta que mis pulmones se 
engarrotan y mi mente se oscurece. 

Tal vez sea una estupidez por mi parte permitir que este 
desconocido controle algo tan vital como el aire que respiro, pero, por 
alguna razón, confío en él. 

—Por favor —le digo a la fuerza. 

Nos da la vuelta, y mi cuerpo se muestra flexible y dispuesto 
bajo él mientras me tumba en el banco acolchado. Su cuerpo se 
cierne sobre mí como un peligro en forma humana, sus ojos oscuros 
mientras aplica la cantidad perfecta de presión contra mi tráquea. Su 
otra mano se desliza por mi cuerpo, encendiendo mis entrañas con 
chispas, su toque como gasolina al fuego de mis venas. Su palma 
roza el dobladillo de mi falda y se desliza por debajo, pasando las 
yemas de sus dedos justo por el pliegue de mi ropa interior 
empapada. Mis caderas empujan contra su mano, desesperadas por 
sentirle tocar mi piel. 

Su agarre me aprieta el cuello en el mismo momento en que se 
cuela por debajo de la costura de mis bragas. —Estás tan mojada 


para mí —dice, y sus dedos suben y manchan mi excitación a lo largo 
de la comisura de mis labios. 

El corazón me da un vuelco, el estómago se me revuelve tanto 
que puede romperse en cualquier momento. 

—Una tentación tan deliciosa. —Me lame los jugos de la boca. 

Me tiemblan las piernas. 

Y entonces su mano vuelve a estar en mi centro, con dos 
dedos que me abren y se deslizan fácilmente dentro de lo empapada 
que estoy. Jadeo y mi espalda se arquea ante la intrusión. 

Su cara sigue junto a la mía y su boca me besa la mandíbula. 
—Qué apretado. ¿Te ha tocado alguien aquí antes? 

No sé si quiere que le diga que no, pero la idea de que 
suponga que soy una flor intacta sin experiencia es tan poco atractiva 
que no me atrevo a mentir. 

—SÍí —ronco. 

Sus ojos se oscurecen y sus dedos se agitan contra mi 
estómago. Su aliento recorre mi oreja y baja por mi cuello, haciendo 
que un escalofrío recorra mi columna vertebral. 

—Nadie puede volver a tocarte aquí. —Sus dedos entran y 
salen mientras su pulgar circula lentamente por mi clítoris hinchado—. 
Soy un hombre muy posesivo, Wendy. Y te quiero para mí. 

Sus palabras deberían hacer saltar las alarmas, pero lo único 
que hacen es avivar las llamas de mi pasión, haciendo que me cueste 
respirar. 

O quizá sea su mano la que aumenta lentamente la presión 
sobre mi cuello. 

Respiro todo lo que puedo con su férreo agarre, sintiendo que 
voy a morir si no consigo correrme. Mi cabeza se marea mientras mis 
pulmones piden aire, mi mente me pide a gritos que le arañe para 
intentar aliviar la presión. Mi mano vuela hacia arriba, los dedos 
rodean su muñeca, las venas de su antebrazo se tensan bajo mi 
palma. Mi centro se contrae. 

Su agarre en mi garganta se estrecha mientras la presión en 
mi clítoris pulsa y palpita, extendiendo una sensación de hormigueo 
por todo mi cuerpo. Un ardor crece en mi pecho, irradiando hacia el 
exterior, y la oscuridad rodea mi visión. Y entonces exploto, mi boca 
se abre en un grito silencioso, las paredes interiores ordeñan sus 
dedos como si quisieran absorberlo y no dejarlo salir nunca. Su mano 
se afloja de inmediato, convirtiéndose en suaves y tranquilizadoras 
caricias mientras aspiro bocanadas de aire, con mi pecho agitado 
contra el suyo. 

—Buena chica —ronronea. 

La satisfacción corre por mis venas y se hunde en lo más 
profundo de mi pecho; cálido y fluyente, y todo lo bueno. Se mueve, 


levantando mi cuerpo para poder acomodarse detrás de mí, y me 
acurruco sobre él, con su gran mano acariciando mi cabello y 
susurrando palabras de elogio. 

No intento hablar, no intento pensar demasiado en lo que 
acabo de dejar que pase. Cómo me está tratando como una especie 
de mascota de la que está orgulloso, o cómo me hace sentir cuando lo 
hace. Simplemente cierro los ojos y dejo que este momento sea lo que 
es. 

Y cuando me despierto, ya no estoy en la cubierta y estoy sola. 
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La tetera hierve en la estufa, y me miro el dorso de las manos 
mientras me agarro a la encimera. Lo que pasó antes con Wendy fue 
inesperado. Pero, por Dios, la forma en que se deshizo bajo mis 
dedos, la forma en que me rogó que le cortara el suministro de aire y 
tembló bajo mi contacto, me hizo estar peligrosamente cerca de 
perder el control. Y eso es inaceptable. 

Me encantaría negarlo, pero desgraciadamente conocer las 
propias debilidades es primordial para superarlas, y que Wendy se 
convierta en una debilidad es dolorosamente obvio. Especialmente 
después de que la llevara de la cubierta a mis aposentos personales, 
y luego procediera a verla dormir, disfrutando de la forma en que su 
cabello oscuro contrastaba con la crema de mis sábanas. 

Miro a la tetera, irritado por el hecho de que me afecte tanto. 
Que llame a mis impulsos más bajos y los haga aflorar, haciéndome 
luchar por el control. Con una cucharada, empujo la tetera al fuego y 
me paso una mano por el cabello. 

Puedo hacerlo por ti —dice Smee mientras entra en la 
habitación con los platos que quedan de la cena. 

—No será necesario, gracias. 

Asiente, dirigiéndose al fregadero, colocando los vasos junto a 
la pila. —Es una chica preciosa. 

—¿Hmm? —Pregunto, con el pulgar y el índice frotando mi 
barbilla. 

—He dicho que es una chica preciosa. 

Me doy la vuelta, asimilándolo. Smee se acerca a mi edad y ha 
estado trabajando en mi barco desde que lo encontré en las calles 
junto al JR cuando tenía dieciocho años, el fin de semana después de 
matar a mi tío. Era un vagabundo que pedía limosna, pero tenía una 
mirada. Algo que me decía que la vida le había jugado una mala 
pasada y que sólo necesitaba una forma de recuperar el control 
después de que se lo hubieran quitado. Y eso es algo con lo que me 
identifico. 

Durante semanas, lo visitaba, llevándole pequeñas raciones de 
dinero y comida y ropa caliente, observando desde la barrera para ver 
si era un subproducto de las drogas que canalizaba en las calles, o si 
era algo más. Alguien digno de una segunda oportunidad. Por suerte 
para él, era lo segundo. 

Cuando compré The Tiger Lily con la herencia de mis padres; 
la que me retuvo mi tío, fui directamente a Smee, y le ofrecí 
alojamiento y comida. Una nueva oportunidad. Un nuevo comienzo. 


Siempre y cuando jurara su lealtad y sólo trabajara para mí. Fuera de 
Ru, él ha sido lo más constante en mi vida. Aun así, lo mantengo a 
distancia, sin permitirle conocer las partes más oscuras de mi vida. 

Cualquiera puede volverse loco si se le da el incentivo 
adecuado, y aunque sé que Smee me seguiría hasta el fin del mundo, 
no estoy dispuesto a arriesgarme a que le arrebaten y a que cuente 
secretos que no le corresponden. Sería una pena tener que acabar 
con su vida. 

—No necesito que apruebes mis conquistas, Smee. Lava los 
platos y mantén mi yate a raya. Para eso te pago —le digo. 

—Mis disculpas, jefe. —Asiente con la cabeza y me da la 
espalda, concentrándose en los platos del fregadero. 

Pero sus palabras se han filtrado a través de mis bordes ya 
desgastados. Sé que Wendy es una buena chica, su inocencia de 
corazón puro sangra por sus poros como el aceite, brillante e 
imposible de apartar la mirada. Tal vez por eso me llama de la forma 
en que lo hace: las partes más oscuras de mi alma anhelan su luz. 

Volviendo a mis aposentos, me recuerdo a mí mismo lo que 
está en juego. 

Ella es una herramienta. Algo para ser usado y roto, un medio 
para un fin y nada más. Y aunque tengo muchas ganas de disfrutar 
con ella, permitir que estos sentimientos me confundan por dentro no 
me servirá de nada. 

Con mi propósito reforzado, abro la puerta, y mis pasos vacilan 
cuando la veo sentada en el centro de mi cama, con el cabello 
revuelto en la cabeza y los ojos todavía pesados por el sueño. 

Una sonrisa ilumina su rostro, haciendo que mi estómago se 
apriete. 

—Hola. Estaba preocupada cuando me he despertado sola. 

Me siento en el borde de la cama. —Mis disculpas. Pensé que 
tendrías sed, pero luego me di cuenta de que no estoy seguro de lo 
que te gustaría. 

—Oh. —Sus mejillas se redondean con su sonrisa—. Es muy 
amable de tu parte. Por un momento, me preocupó que me hubieran 
secuestrado. Despertar en una habitación extraña fue un poco 
desorientador. 

—Maravillosos secuestradores para mantenerte en sábanas de 
tan alta calidad. 

—Bueno... nunca se sabe, podrían haber intentado engañarme 
para que me sometiera. 

Mis labios se mueven, la diversión burbujea en mi pecho. — 
¿Engañarte? 

—Sí, ya sabes. —Se aparta un mechón de cabello de la frente 
—. Síndrome de Estocolmo o lo que sea. 


Mis cejas se levantan. —¿Y crees que eres susceptible de algo 
así? 

Ella asiente. —Creo que todos somos susceptibles a cosas 
extrañas cuando nuestro estado emocional y físico está bajo presión. 

—MUuy astuta, querida. 

Las náuseas se agitan en mis entrañas. El dorso de sus manos 
sube para apoyarse en sus mejillas. 

—Siento mucho haberme quedado dormida después de... Ya 
sabes. No era mi intención. 

Sacude la cabeza y una tenue mancha de color me llama la 
atención. Mi brazo avanza para rozar con las yemas de los dedos las 
marcas rosas que adornan su cuello. —No te disculpes nunca por 
encontrar consuelo en mí. —Retiro la mano, la sangre me llega a la 
ingle cuando me doy cuenta de que lleva mis huellas alrededor de la 
garganta como un collar—. ¿Está bien tu cuello? 

Su mano pasa de la mejilla a la tráquea. —Está bien. 

— ¿Estás segura? 

—No me duele. —Sus labios se vuelven hacia arriba—. Se 
siente perfectamente. 

—Parece que puedes tener un hematoma. 

Se encoge de hombros. 

Me inclino, inclinando su cabeza hacia un lado y presionando 
un suave beso en las huellas. —Me gusta la idea de que tengas un 
recuerdo mío en tu piel. 

Su boca se separa y respira. Le inclino la barbilla y cierro sus 
labios con la punta de los dedos. —Puedes quedarte aquí si quieres, o 
puedo llevarte a tu auto. 

— ¿Qué hora es? 

—Tarde —respondo. 

Sus dedos se retuercen en su regazo. 

—-Creo... que debería ir a casa. Tengo que trabajar por la 
mañana. 

Asiento con la cabeza. —Lo entiendo, aunque me gustaría que 
me mimaras y te quedaras. 

El viaje de vuelta a The Vanilla Bean es tranquilo, con una 
suave música clásica en los altavoces mientras ella mira por la 
ventana. Una vez más, me doy cuenta de que aprecio todas las 
formas en las que no presiona para conversar, sino que elige 
encontrar consuelo en nuestro silencio. No hay mucha gente que 
pueda hacer eso, y eso hace que aumente mi respeto por ella. 

Aparco junto a su auto y esta vez ni siquiera intenta abrir la 
puerta. El placer me recorre, sabiendo que ya está haciendo lo que le 
pido. Cuando abro la puerta, me toma la mano y se levanta antes de 
apoyar las palmas de las manos en mi pecho. 


—Gracias por una cita maravillosa —dice. 

—Puedes volver a agradecérmelo después de la próxima. — 
Mis brazos rodean su cintura y la acercan. 

— ¿Estás tan seguro de que habrá una próxima? 

Sonrío y la hago retroceder hasta que está al lado del auto. Mi 
mano abandona su cintura y rodea suavemente su cuello, con las 
yemas de los dedos rozando los moratones. Le inclino la cabeza hacia 
atrás. 

—Ya te he dicho una vez que te quiero para mí. —Mis labios 
rozan su mandíbula—. Creo que descubrirás que puedo ser muy 
persistente. 

Su respiración se entrecorta y un deseo visceral se apodera de 
mí, mis entrañas se estremecen con la necesidad de sumergirse 
dentro de ella. Sentir cómo su cuerpo se amolda a mí mientras la 
destruyo desde dentro. Me obligo a retroceder, mis dedos se aprietan 
ligeramente antes de soltarse. 

— ¿Cuál es tu apellido? —pregunta. 

—Barrie —respondo sin pensarlo. 

El corazón se me acelera, los pulmones se estrujan. No quería 
decírselo. Es demasiado arriesgado, nuestros padres trabajaron juntos 
durante años, y no puedo estar seguro de que nunca lo haya oído. Por 
suerte, ni siquiera se inmuta. 

El recuerdo de quién es ella se filtra por mis venas como un 
veneno, la ira atraviesa la niebla de su presencia, y recupero el control 
que sentía que se me escapaba. Su mano se acerca a mi cara y me 
pasa los dedos por debajo de los ojos. 

—¿Qué ha sido eso? 

—¿Qué fue qué, querida? — 

Sacude la cabeza. —Algo... tus ojos... han cambiado. 

—«¿Lo hicieron? —Me balanceo sobre mis talones, ignorando 
la forma en que mi estómago se anuda con fuerza—. Sólo espero que 
me saques de mi miseria y aceptes ser mía. 

Mira al suelo antes de volver a mirarme. —Si soy tuya, ¿qué 
eres tú para mí? 

Tu peor pesadilla. —Soy lo que tú me permitas ser. —Sus 
dientes se hunden en su labio inferior y mi pulgar se acerca para 
liberarlo—. Dime que eres mía, Wendy, querida. 

—Soy tuya —respira. 

La satisfacción me recorre el torrente sanguíneo y sonrío, 
inclinándome y apretando mis labios contra los suyos, para luego 
ayudarla a subir a su auto. 

En cuanto dobla la esquina, se me borra la sonrisa, con las 
mejillas doloridas por el espectáculo. Pero la satisfacción fluye 
libremente por mis venas, el sabor de la venganza está fresco en mi 


lengua. 
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El vértigo fluye por mis venas como el polvo de hadas fluye por 
un drogadicto, mi mente corre a mil por hora. Llevo años esperando 
ver a Peter Michaels cara a cara, y por fin ha llegado el momento. 
Antes de lo que había previsto, pero bienvenido sea. 

Me pregunto si me reconocerá. A menudo me decían que era 
la viva imagen de mi padre, pero ya no estoy seguro de la veracidad 
de esa afirmación. 

Justo después de la muerte de mis padres, recuerdo estar 
sentado en nuestra casa vacía, con extraños que intentaban 
consolarme mientras me preguntaban qué me gustaría empacar. Qué 
me gustaría conservar. Como si toda mi vida pudiera resumirse y 
enviarse con unas pocas cajas de ropa. 

Permanecí en silencio, eligiendo sólo llevar una pequeña caja 
de recuerdos. Un viejo libro de fábulas que mi madre me leía todas las 
noches y una única foto de los tres: mi madre, mi padre y yo. Los tenía 
escondidos debajo de la cama de mi tío, y por la noche, cuando la 
pena se abría paso por mis entrañas y me envolvía la garganta, 
haciéndome sentir que no podía respirar, los sacaba. Agarraba sus 
rostros inmóviles con la mano mientras lloraba en mi almohada, 
imaginando la voz de mi madre leyéndome cuentos de hadas con 
finales felices. 

Pero una noche, poco después de mi llegada, mi tío los 
encontró. Le rogué y supliqué de rodillas como un perro patético, 
dispuesto a hacer cualquier cosa para conservar los pequeños trozos 
que tenía. 

Pero eso no le importaba. No le importaba mucho más que la 
obediencia y el dolor. Y esa noche, se aseguró de que aprendiera el 
significado de ambos. Me mantuvo de rodillas mientras prometía 
devolverme mis cosas, con su delgado cuchillo hiriendo a lo largo de 
mi torso, haciendo que se derramaran gotas de sangre «la visión hizo 
que el miedo se apoderara de mi alma». 

Me dijo que odiaba a mi padre, que mi cara le daba asco. Y 
después de despojarme de cualquier inocencia que me quedara, 
quemó todos los objetos y se rio mientras yo lloraba, la vergúenza y el 
dolor agonizante se mezclaban con el regusto de su vil placer. 

Pero mis lágrimas se secaron rápidamente y juré no volver a 
dejarlas caer. 

A lo largo de los años, intenté aferrarme a sus rostros, al 


sonido de sus voces y al olor de su cabello. Pero, como todas las 
cosas, los recuerdos se desvanecen. 

La mente es demasiado fácil de manipular, incluso por nuestro 
propio subconsciente. La realidad se convierte en ficción o, como 
mínimo, en una versión deformada de la verdad. Y el pasado se 
distorsiona y se vuelve borroso. 

—Nos reuniremos con él en Camnibal's Cave. —La voz de Ru 
me saca de mis pensamientos. 

Mis cejas se levantan, sorprendido de que sea allí donde Peter 
quiere reunirse. 

Camnibals Cave es una caverna abandonada en lo profundo 
del bosque a una hora y media de la ciudad. Se rumorea que fue 
utilizada por el gobierno en los años cincuenta para guardar equipo 
militar, pero hace tiempo que está abandonada. De vez en cuando 
pasa algún excursionista, pero la mayor parte del tiempo es un 
espacio vacío, demasiado oculto tras los densos árboles para que 
incluso los indigentes busquen refugio. 

Ru sonríe, se sienta en su silla y enciende un cigarro. — 
Entonces, ¿dónde estuviste anoche? Hice que los gemelos recogieran 
el nuevo cargamento, pensé que estarías allí para inspeccionar el 
producto. 

Se me retuercen las entrañas. —Estaba indispuesto. Los 
gemelos pueden encargarse. 

—Pero no saben de armas como tú. 

—¿Hubo algún problema? 

—No que yo sepa. 

Asiento con la cabeza. —Bueno, si hay algún problema, me 
encargaré de ello. 

Ru frunce el ceño, levantando el dorso de la mano como si 
estuviera dispuesto a golpear el aire. —La cantidad de faltas de 
respeto que salen de tu boca, chico. Lo juro por Dios. 

—Oh, vamos, Roofus. Eres una de las únicas personas vivas a 
las que respeto. 

Aprieta su cigarro. —Sí, bueno... no lo dije el otro día, pero 
gracias por el regalo. 

Me encojo, mi estómago se retuerce. 

—Ahora no te pongas raro conmigo, chico —continúa—. Sólo 
déjame decir lo que tengo que decir. 

Suspirando, me pongo en pie y me dirijo a la esfera que 
alberga el brandy en un rincón de su cocina, me sirvo dos dedos y doy 
vueltas. El hielo tintinea contra los bordes de la copa. 

—Eres lo más parecido a un hijo que he tenido —dice. 

El corazón se me retuerce violentamente en el pecho, mis 
dedos agarran la bebida con tanta fuerza que las crestas del cristal se 


imprimen en mi piel. 

—Y sé que no te gusta la basura sentimental, así que lo haré 
rápido. Tenemos muchos enemigos. Y sólo digo... —Se aclara la 
garganta—. Me alegro de que tengas mis seis, chico. 

Los tendones de mi mandíbula se tensan mientras aprieto los 
dientes, empujando el nudo de emoción que se aloja en mi garganta. 
Inclino mi copa hacia él. —Todas las noches. 

—Y directamente hasta el amanecer. —Me guiña un ojo. 


La primera y única vez que conocí a Peter fue en unas 
«Vacaciones familiares», que en realidad era un código para mi padre, 
Arthur, que tenía negocios en América. Nunca supe exactamente a 
qué se dedicaba, aparte de que era poderoso, y todo el mundo en 
Londres parecía conocerlo y venerarlo. Sabía que tenía un socio 
comercial aquí en Estados Unidos, al que visitaba a menudo, 
normalmente sin nosotros. Sin embargo, esta vez era el aniversario de 
mis padres, y mi madre insistió en que fuéramos al viaje. 

Fue a la mañana siguiente, en un brunch, cuando conocí a 
Peter y a su familia, que era perfecta. En ese momento, no le di 
importancia. Después de todo, tenía unos padres que me querían y 
nunca me faltó nada. Sin embargo, por alguna razón, la sensación 
más fuerte de urgencia me llenó cuando lo vi por primera vez. Lo 
escribí como si odiara el clima de Florida. Era demasiado húmedo y 
caluroso. Demasiado luminoso después de toda una vida en los cielos 
nublados de Londres. 

Y entonces entró su hermosa esposa llevando un bebé, que no 
podía tener más de un año, y sosteniendo la mano de una niña de 
cabello castaño y una sonrisa que te alcanzaba y te golpeaba con su 
brillo. Su madre era guapa, pero palidecía en comparación con la mía. 

Peter sonrió y me dio la mano, la suave piel de su palma me 
hizo sentir importante. Respetado. Estúpidamente, le admiraba del 
mismo modo que a mi padre. Y dos días más tarde, cuando volamos a 
casa en un avión privado de NevAirLand, por cortesía de Peter 
Michaels, se estrelló en llamas, chocando contra los árboles y 
matando a todos los que iban a bordo. Todos menos yo. 

Nunca olvidaré la mirada de mi padre cuando leyó la nota 


manuscrita minutos antes, la que le había pasado el propio Peter. 
Nunca había sabido que un hombre vivo pudiera ponerse tan blanco 
como un fantasma. 

Es esa imagen la que me persigue ahora mientras conducimos 
por el oscuro camino hacia la entrada de Cannibal's Cave. El crujido 
de la grava bajo los neumáticos hace eco del sentimiento de mis 
entrañas, sabiendo que tendré que contenerme y no matar a Peter allí 
donde está. 

Starkey aparca el auto y deja los faros encendidos, la única 
forma de iluminar la oscuridad de la noche. 

Y ahí está, apoyado en un Rolls Royce con una camisa verde 
abotonada y pantalones oscuros. Sus hombres se sitúan ligeramente 
por delante, y una impresionante mujer rubia está a su lado. 

—¿Estás listo, chico? —Ru mira hacia mí—. Mantén la 
cordialidad, ¿sí? 

Levanto las cejas. —Por supuesto, Roofus. 

—Y no me llames Roofus delante de él, por el amor de Dios. 

Ru sale primero del auto y yo le sigo poco después, dejando 
que el protagonismo recaiga sobre él mientras yo me escondo detrás 
en las sombras, sin querer que Peter me vea todavía. 

—¿Ru, supongo? —La voz de Peter se oye en el aire, 
haciendo que se me revuelva el estómago. 

Ru sonríe. —Soy yo. Lo sabrías si hubieras aparecido la 
primera vez. 

Peter inclina la cabeza, su cabello canoso se balancea con el 
movimiento. —Me disculpo, estoy seguro de que puedes entender por 
qué envié a uno de mis hombres primero. La privacidad y la discreción 
son de suma importancia. 

Me meto las manos en los bolsillos, con el pulgar frotando con 
dureza la madera de mi cuchillo, tratando de ahogar los latidos de mi 
corazón. 

— ¿Y quién es ésta? —pregunta Ru, señalando con la mano a 
la mujer que está detrás de Peter. 

Peter le devuelve la mirada. —Esta es Tina Belle. Mi asistente. 

Lleva el cabello rubio recogido y sonríe y saluda con la mano. 
—Tina, encantado de conocerte —dice Ru—. Bueno, ya estamos 
aquí. Habla con nosotros. 

La cabeza de Peter se inclina hacia un lado, sus ojos flotan de 
Ru a Starkey, y finalmente a mí de pie en las sombras. —¿Me haces 
presentar a mi gente, pero no me das la misma cortesía? —Se señala 
el pecho—. Si estás planeando que trabajemos juntos, el respeto va 
en ambas direcciones. Tiene que haber un nivel de confianza. 

La ira arde en lo más profundo de mis entrañas. La confianza. 
Es de gracioso, en serio. 


Salgo de las sombras y camino a la luz, con las manos en los 
bolsillos. 

—Confianza es una palabra graciosa, ¿no? —pregunto. 

Ru se vuelve hacia mí, entrecerrando los ojos. Le sonrío y le 
guiño un ojo. 

Peter me mira durante largos instantes, como si se empapara 
de cada rasgo. Y entonces, sus mejillas palidecen un poco. 

Excelente. 

—Después de todo —continúo—. Confiamos en que cuando 
alguien de tu calibre llega a nuestro territorio y solicita una reunión, 
nos haría la cortesía de presentarse realmente. —Me adelanto hasta 
estar hombro con hombro con Ru, con la mano apretando mi cuchillo, 
tratando de filtrar toda mi rabia en mi agarre para que no se note en la 
cara. 

He esperado esto durante quince años y voy a llevar a cabo mi 
plan, por mucho que mi sangre me arañe las entrañas, gritando que 
acabe con él aquí y ahora. 

Peter se lame los labios. —¿Y tú eres? 

Me río, mirando al suelo antes de encontrar su mirada. 

—Puedes llamarme Hook. 

—Ah, sí. Hook. —Peter se ríe—. Tu reputación te precede. — 
Inclina la cabeza—. Pero no sabía que eras británico. 

Sonrío, apoyándome en la parte delantera de nuestro auto. 

Los hombres de Peter se acercan, pero él sacude la cabeza. 
—Tranquilos, todos. Sólo somos hombres de negocios conversando. 
—Sus ojos se clavan en los míos—. ¿No es así? 

—Te sugiero que vayas al grano —le dice Ru—. Ya nos has 
hecho perder bastante tiempo, y es posible que me impaciente 
rápidamente. 

Las cejas de Peter se levantan hasta la línea del cabello. — 
¿Sabes quién soy? 

Ru ladea la cabeza. —¿Sugieres que soy estúpido? ¿Vienes a 
mi territorio y crees que porque te llamas Peter Michaels puedes 
pedirnos que saltemos y te diremos a qué altura, y luego te 
agradeceremos el favor? —Sacude la cabeza—. Aquí no funciona así. 
Si quieres correr hacia mí con tus aviones y tus naves, podemos 
hablar. Estoy más que dispuesto a llegar a un acuerdo amistoso. Pero 
no pienses ni por un segundo que, porque seas un chico de oro a los 
ojos del mundo, me va a importar un bledo aquí en mi casa. —Se 
señala el pecho—. Estas son mis calles. Y todo el mundo en ellas 
paga su cuota. ¿Me entiendes? 

Mis entrañas se astillan ante las palabras de Ru, el shock me 
atraviesa el estómago como una flecha. Está considerando trabajar 
con él. Después de acordar qué diría que no. 


Peter guarda silencio durante un largo momento, antes de 
frotarse la barbilla y asentir. —Dirigiré tu mercancía y tus armas, pero 
quiero el cincuenta por ciento. 

Me rechinan los dientes y Ru suelta una carcajada. —Diez. 

Peter sonríe. —Cuarenta. 

Los labios de Ru se afinan, sus ojos se oscurecen. —Creo que 
me has confundido, ¿eh? No te necesito. 

—Eso puede ser cierto. —Peter asiente—. Pero serías un tonto 
si me rechazaras. Puede que tengas corredores, pero ninguno con mi 
experiencia y ninguno con un servicio de transporte mundialmente 
conocido que puede entrar en cualquier país en cualquier momento. 
—Se acerca a Ru y mi columna se endereza—. Todo lo que tienes 
que hacer es decir la palabra, y yo empacaré tu mercancía y la llevaré 
volando a lugares que sólo has visto en tus sueños. 

Un timbre interrumpe el momento, y Peter saca su teléfono del 
bolsillo, mirando la pantalla. Suspirando, su cuerpo se desploma. — 
Lamentablemente, caballeros, tengo que interrumpir esta reunión. — 
Levanta la vista, sus ojos se arrugan en las esquinas con su sonrisa 
—. Le prometí a mi hija que estaría en casa para la cena. 

Mi estómago da un vuelco ante la mención de Wendy. Me 
pregunto cómo se sentiría al saber que el semen de su hija cubría mis 
dedos justo la noche anterior. Que tuve su vida en mis manos 
mientras me rogaba que la llevara al borde de la muerte. 

Peter se adelanta y le tiende la mano a Ru para que la 
estreche. —Vamos a ultimar los planes en algún momento de la 
próxima semana. Toma la decisión correcta, ¿sí? 

Y entonces se acerca a mí. Su encantadora máscara se 
desprende ligeramente cuando inclina el cuello para mirarme a los 
ojos. La bilis me quema el fondo de la garganta cuando pongo la 
palma de la mano en la suya. 

Su mirada es fría. Calculadora. —¿Quizás algún día me digas 
tu nombre? 

La anticipación me golpea como un ariete y una sonrisa se 
extiende por mi cara. —Lo estoy deseando. 


17 
WENDY 


Mi padre llegó a casa. Dos horas más tarde de lo que dijo que 
llegaría, y con una mujer misteriosa pegada a su lado, pero pasaré por 
alto los detalles porque tenerlo aquí compensa cualquiera de los 
aspectos negativos. 

Aunque se perdió la cena. 

—Entonces, ¿qué es lo que haces para mi padre otra vez? —le 
pregunto a Tina, siguiéndolos a la oficina de la casa sin usar. 

Sonríe y agarra una carpeta bajo el brazo mientras se 
acomoda en el sofá de cuero oscuro. Es hermosa de una manera ágil. 
Esbelta y menuda, con una nariz de botón y un flequillo vaporoso. 
Pero no puedo evitar la envidia que me invade, sabiendo que ella 
tiene acceso a la atención de mi padre mientras los demás rezamos 
por una gota. 

—Soy su mano derecha. Tu padre estaría perdido sin mí. — 
Ella se vuelve hacia él, sonriendo, y él le devuelve el guiño. 

Amordázame. Me meto el labio inferior en la boca y asiento. — 
Oh. 

—Es mi asistente —dice papá. 

—¿Es la voz que siempre escucho justo antes de que me 
apresures a terminar nuestras llamadas? —Levanto las cejas. 

Las líneas se forman entre sus ojos, sus labios se vuelven 
hacia abajo, y la niña que hay en mí, todavía desesperada por su 
aprobación, se acobarda ante la mirada. —Lo siento, eso fue grosero 
—me apresuro a decir—. Es que... es difícil con tu ausencia. 
Especialmente en este nuevo lugar. 

Suspira, mirando a Tina y luego a mí. —Vete, Tina. 

Sus ojos se abren de par en par y se remueve en su asiento. 
—Peter, necesitamos... 

—Necesito hablar con mi hija. A solas. Vete. 

Aspira y asiente, deja la carpeta que tiene sobre el regazo y 
sale lentamente por la puerta del despacho, con los ojos 
entrecerrados cuando se posan en mí. 

Perra. 

La veo cerrar la puerta tras ella antes de girar para mirar a mi 
padre. 

—Así que... —sonríe, caminando hacia el frente de su 
escritorio y apoyándose en él—. ¿Qué hay de nuevo en ti, pequeña 
sombra? 


El término cariñoso se extiende como un lazo, envolviendo mi 
medio y tirando, la nostalgia arañando mis entrañas. Tengo en la 
punta de la lengua el deseo de decírselo. Estoy saliendo con alguien. 
Lo odiarías. 

Pero no quiero vadear esas aguas todavía, aún quiero 
mantener a James para mí antes de presentarlo a mi familia. 

Me obligo a sonreír, pero un dolor se instala en mi pecho. — 
Sólo estoy trabajando en la tienda de café y adaptándome a la nueva 
casa. ¿Ya has echado un vistazo? 

Su rostro se suaviza, sus ojos se calientan como antes, y con 
esa simple mirada, mis entrañas se convierten en papilla, toda mi 
rabia y mi resentimiento son ahogados por la esperanza que fluye a 
través de mí. 

—Todavía no, pero hiciste un buen trabajo preparando el lugar 
—diice. 

Le hago un gesto para desestimarlo. —Eso fue fácil. Jon y yo 
hemos estado intentando adaptarnos al clima, para ser sinceros. Es 
tan diferente a Florida. —Al hacer una pausa, mis dedos se retuercen, 
las palmas de mis manos se ponen húmedas porque este es un 
momento agradable, y lo último que quiero hacer es arruinarlo con 
preguntas y regaños. Aun así, las palabras salen de mi boca antes de 
que pueda detenerlas—. ¿Cuándo se lo vas a decir”? 

Sus manos descansan en los bolsillos. —¿Decirle qué? 

Pongo los ojos en el techo y suelto un suspiro. —Sabes qué, 
papá. Decirle a Jon que lo vas a mandar a un internado. 

Se mueve, la palma de su mano sube para frotar su barbilla. — 
Wendy, han pasado cinco minutos desde que llegué a casa. Todavía 
no lo he visto. Se lo diré, no te preocupes. 

— ¿Cuándo? —repito. 

— ¿Cuándo qué? 

La frustración hierve en mis venas, mi ira aumenta como la 
lava, la presión aumenta en el centro de mi pecho hasta que explota 
fuera de mí como un géiser. 

Mis puños se aprietan a los lados. —¿ Cuándo vas a pasar más 
de una noche con nosotros? —Siseo—. ¿Cuándo te vas a dar cuenta 
de que tus hijos están aquí? —Me doy una palmada en el pecho—. 


Estamos aquí, papá. Y tú estás... —agito el brazo por la habitación—. 
En cualquier otro lugar. Tú y Tina Belle. 
—Wendy, yo... 


Levanto la palma de la mano. —No lo hagas. Por favor, sólo... 
no lo hagas. Estoy tan harta de palabras apaciguadoras y promesas 
vacías. Estoy tan cansada de sentir que le estoy fallando a Jon 
cuando en realidad eres tú quien lo hace. Eso no es justo para mí, y lo 
sabes. —Un nudo se aloja en mi garganta—. Y sé que estás ocupado, 


lo entiendo. Pero maldita sea, sólo quédate aquí, papá. Como solías 
hacerlo. 

Sus fosas nasales se agitan mientras se endereza sobre su 
escritorio y camina lentamente hacia mí. 

Me vuelvo a apoyar en la pared, deslizándome hasta estar en 
el suelo, presionando las palmas de mis manos en las cuencas de mis 
ojos para tratar de contener el ardor. Nunca le había hablado así. 

Sus zapatos entran en mi línea de visión y mi padre se agacha 
a mi lado. —Pequeña sombra. —Suspira, deslizándose a mi lado, con 
los codos apoyados en las rodillas—. No sé qué quieres que te diga, 
Wendy. 

—Sólo di que estarás aquí. —Las palabras se atascan en mi 
garganta, el agujero en mi pecho palpita—. Di que empezarás a hacer 
de nosotros una prioridad. 

Permanece en silencio durante largos momentos antes de que 
su brazo me rodee los hombros y me acerque a su lado. Me muerdo el 
labio y trago con fuerza para contener los sollozos. Lo último que 
quiero es parecer débil ante un hombre que siempre es tan fuerte. 

—Eres lo más importante del mundo para mí —dice. 

—No se siente así —murmuro. 

—Lo eres. Siempre lo has sido. 

—Y Jon —añado, la irritación cortando la niebla de su 
atención. 

— ¿Qué? —Su cuerpo se tensa. 

—Dijiste que soy lo más importante del mundo para ti. Pero no 
soy tu única hija. Te olvidaste de mencionar a Jon. 

Se aclara la garganta. —Claro, por supuesto. Jon también. 

—A veces —susurro, aprovechando mi nueva confianza y 
corriendo con ella—. A veces parece que te olvidaste de que 
existimos. 

Siento un cosquilleo en la parte superior de mi cabeza cuando 
me besa el cabello y me acurruco más en él. —Por favor, díselo —le 
ruego de nuevo—. No quiero ser yo quien lo haga. 

Él asiente contra mí. —Se lo diré por la mañana. 

Exhalando un suspiro, dejo que sus palabras me envuelvan 
como una manta, y el alivio se traga la tristeza, al menos 
temporalmente. 

Pero por la mañana, se ha ido. Y Jon sigue sin saberlo. 


18 
JAMES 


El encuentro con Peter volvió a centrar todo; su muerte está 
tan cerca que puedo olerla en el aire. Ahora sólo tengo que convencer 
a Ru de que hacer un trato comercial con él no nos favorecerá. Me 
irritaré mucho si mis planes se vuelven más dificultosos porque 
nuestro negocio empieza a depender en gran medida del suyo. 

Incluso si los días de Peter no estuvieran gravemente 
contados, yo sería cauteloso a la hora de utilizarlo. Años de soñar con 
formas de matar al hombre responsable de todos los traumas de tu 
vida te dan tiempo de sobra para conocer sus debilidades. Su pasado. 
Y he aprendido más sobre Peter que incluso sus confidentes más 
cercanos. Sé que creció en el sur de Florida, con unos padres tan 
pobres que apenas podían pagar el arroz que ponían en la mesa. Sé 
que a los catorce años ya era un vulgar traficante de drogas, que 
corría por las calles con el nombre de Pan, susurrando ideas de 
grandeza en los oídos de la gente. Prometiendo una vida de aventuras 
si sólo seguían su ejemplo. Sé que mientras ascendía al poder 
lentamente a través de las filas, dejaba a otros atrás. La mayoría de 
los cuales terminaron desapareciendo sin dejar rastro. 

Y sé que cuando compró una empresa de aviones en quiebra, 
fue por unos centavos de dólar, y de alguna manera, nunca se volvió a 
saber del propietario original. 

Sé que Michaels no es su apellido original. Y sé que lo único 
que le importa en este mundo, además de su dinero y su estatus, es 
su hija. 

Wenay. 

Pero no puedo contarle todo eso a Ru sin admitir que hay una 
gran parte de mi vida que nunca ha conocido. Y aunque Ru no es un 
hombre entrometido, no puedo imaginar que se tome bien el saber 
que me ha permitido entrar en su redil, y que he mantenido la mayor 
parte de mi persona en secreto. 

Pero me ocuparé de eso esta noche cuando vuelva al JR. 

Ahora mismo, mi atención se centra en una nueva panadería 
que ha abierto en la calle Maize. Normalmente, son los gemelos los 
que hacen las rondas, cobrando el impuesto de protección y demás, 
pero después de tener problemas con la nueva tienda, pensé en 
hacerles una visita personal. 

Suspirando, me siento frente a George, el propietario, con el 
estómago revuelto por la forma en que la harina se pega a todas las 


superficies de la cocina. Me saco los guantes, el cuero negro que 
envuelve mis manos en calor, y flexiono los dedos lentamente 
mientras hablo. —Ahora... George. —Sonrío, cruzando el pie sobre la 
rodilla contraria—. Cuéntame una vez más lo que pasó. 

George se limpia la frente con una toalla blanca, su barriga se 
expande con cada una de sus pesadas respiraciones. —Te dije que 
alguien ya vino hace tres días. Ya he pagado. 

— Imposible —digo con brusquedad, la irritación ante las 
flagrantes mentiras de este hombre me desgarra por dentro. 
Respirando profundamente, inclino el cuello hacia un lado, dejando 
que el crujido de mis huesos calme mi ira—. Me disculpo —me río, 
cerrando los ojos—. No era mi intención perder los nervios. Es que... 
es imposible. 

Pone las manos en alto. —Te estoy diciendo la verdad. 

—Eso espero. —Al descruzar las piernas, saco mi cuchillo, lo 
abro y paso el pulgar enguantado por la hoja, deleitándome en la 
forma en que el metal brilla al presionarse contra el cuero—. Dime, 
¿sabes quién soy? 

El hombre niega con la cabeza. 

—¿ Tus vecinos no me mencionaron? —Presiono mi mano libre 
contra mi pecho—. Estoy herido. 

—Escucha, te he dicho lo que sé. —El hombre comienza a 
levantarse, arrojando la toalla sobre su hombro—. Hay clientes en... 

—Siéntate —siseo. 

Los gemelos, que hasta este momento han estado de pie a un 
lado, se enderezan y se acercan. Sus ojos se abren de par en par, 
pero se deja caer de nuevo en la silla. 

—Ahora, soy un hombre razonable. Y entiendo lo molesto que 
debe ser saber que fuiste tomado por tonto por un vulgar mendigo. 
Estoy dispuesto a pasar por alto tu error, ya que no lo sabías. 

Sus hombros se desploman. —¿Y qué, se supone que tengo 
que pagar una mierda dos veces? 

Inclino la cabeza. —Dije que era razonable, no débil. Y aunque 
me gustaría dejarlo pasar, ya sabes cómo va esto. —Me pongo de pie, 
poniendo los ojos en blanco mientras hago girar mi cuchillo en el aire 
—. Si lo haces por uno, acabas haciéndolo por todos. Y sinceramente, 
si eres bueno en algo, nunca deberías hacerlo gratis. —Me detengo 
cuando estoy frente a él, mi cuchillo se desliza por debajo de su 
barbilla, inclinando su cabeza hasta que sus ojos se encuentran con 
los míos—. Y aunque nuestra protección es de cortesía, es la mejor 
oportunidad que tiene tu negocio de sobrevivir. 

Sus labios se afinan, las gotas de sudor resbalan por su cara. 
—¿Y si me niego? 

Mi mano presiona el cuchillo más profundamente en su piel. — 


Podemos averiguarlo si quieres. 

—N-no tengo el dinero—tartamudea. 

Me inclino y permito que el filo del cuchillo se incline hacia 
arriba, cortando la carne debajo de su barbilla, la sangre goteando por 
la hoja y en mi guante. —Entonces te sugiero que lo tengas. 

—Bien —resopla—. Por favor. 

Retiro el cuchillo, poniéndome de pie. —Maravilloso, Georgie. 
—Hago una pausa—. ¿Puedo llamarte así? ¿Georgie? 

Su manzana de Adán se balancea. 

—Deja que te explique cómo va a ser esto. —Me meto la mano 
en el bolsillo del pecho y saco un pañuelo mientras limpio el rojo del 
filo de mi cuchillo—. Primero, vas a decirme todo lo que sabes sobre 
la persona que vino hace tres días. Y luego le pagaras a mis amigos 
de aquí —inclino la cabeza hacia los gemelos—. Lo que nos debes. 

—Pero acabo de decir que... 

Levanto la mano. —Lo entiendo, lo hago. Y como he dicho, soy 
un hombre razonable. Si no puedes pagar hoy, volveremos mañana. 
Pero creo que debo advertirte que no me gusta que me hagan 
esperar, Georgie. No me gustaría ver qué pasa con nuestra amistad si 
pones a prueba mi paciencia. —Sacudo la cabeza. 

—Me encargaré. 

—Espléndido. —Sonrío—. Ahora, háblame de esta persona. 

—Era... era una mujer. Dijo que había un nuevo jefe en la 
ciudad, y que estaba haciendo una cortesía al permitirme mostrar mi 
lealtad por adelantado. 

La rabia se apodera de mis entrañas. Por supuesto. 

—Una mujer —repito—. ¿Qué más? 

—E-eso es todo —dice—. Eso es todo lo que sé. Mis vecinos 
me advirtieron que no peleara cuando vinieran a pedir sus cuotas, y 
no quería empezar con el pie izquierdo. 

Me froto la barbilla con una mano, la hoja gira entre mis dedos 
con la otra. 

—;¡ Te estoy diciendo la verdad! —suplica. 

Suspirando, vuelvo a colocar la navaja en mi bolsillo. —Te 
creo. Pórtate bien con mis chicos, ¿entendido? —Los gemelos sonríen 
al unísono, adelantándose para ocupar mi lugar. 

Le darán un poco de caña, harán el trabajo sucio que yo no 
quiero hacer. Enviar un mensaje. 

Una bola se aloja en el centro de mi pecho, retorciéndose 
hasta que todo lo que puedo ver es rojo. Los susurros no son buenos 
para el negocio, y eso es lo que provocará esta molestia. Susurros. 

Una mujer. 

Sólo hay una mujer que conozco en los negocios con un 
hombre poderoso, y ambos acaban de llegar a la ciudad. 


Mis guantes están llenos de gotas de sangre, así que me los 
quito y me los guardo en los bolsillos mientras atravieso la puerta 
principal. De repente, me veo sacudido hacia atrás, con una pequeña 
estructura chocando contra la mía. Apretando la mandíbula, extiendo 
los brazos. Un olor a vainilla golpea mis sentidos. 

—¿James? —la voz de Wendy fluye a través de mis oídos y, 
así, mi irritación desaparece y una sonrisa se apodera de mi rostro. 

—Querida —ronroneo—. Qué agradable sorpresa. 

—Me lo dices a mí. —Ella sonríe—. ¿Qué estás haciendo 
aquí? 

Me doy la vuelta para mirar la tienda, la mujer de George está 
de pie detrás del mostrador delantero y mira hacia la acera cada 
pocos segundos. 

—Sólo estoy presentando mis respetos. Conozco a los dueños. 

—¿Lo haces? —Angie pregunta—. He oído que sus bollos 
están para morirse. 

Miro a la amiga de Wendy, mi sonrisa se tensa. —Seguro que 
Sí. 

— ¿Quieres entrar con nosotros y tomar un aperitivo? —Wendy 
pregunta. 

—Por desgracia, no puedo quedarme, por mucho que la vista 
haya mejorado de repente. —Mi pulgar recorre su mandíbula, un calor 
que se expande en mi pecho cuando las manzanas de sus mejillas se 
enrojecen—. Sal conmigo mañana. 

—Trabajo hasta las tres. 

—Perfecto. Te recogeré allí. —Me inclino y aprieto mis labios 
contra los suyos. Lo hice como un simple picoteo, pero su lengua se 
desliza y se enreda con la mía, y yo me fuerzo a contener un gemido, 
el ruido de la acera se desvanece mientras me pierdo en su sabor. 

Será una verdadera pena cuando tenga que romperla. 

Seguiré adelante, por supuesto, sin pensarlo dos veces, la 
alegría de haber cumplido por fin el deseo de mi vida borra toda la 
empatía que tengo por saber que ella no es la que hizo nada malo. 
Pero a veces hay que hacer sacrificios por un propósito mayor. 

—Podríamos pasar por el bar esta noche —dice su amiga una 
vez que rompemos el beso—. ¿Estarás allí? 

—No pensaba ir —me dice Wendy. 

—Deberías —respondo—. Estaré ocupado, pero me gusta 
bastante la idea de que estés cerca. 

Sonríe, sus ojos se suavizan mientras se inclina hacia mi 
toque. —De acuerdo. 

—Buena chica. —Le doy un beso en la frente y retrocedo justo 
cuando los gemelos salen del edificio—. Dile a Georgie que ponga lo 
que quieras en mi cuenta. 


Los ojos de Wendy se abren de par en par. —¿Tienes una 
cuenta aquí? 

Le pongo un mechón de cabello detrás de la oreja. —Querida, 
deja caer mi nombre en cualquier lugar de esta ciudad y no volverás a 
pagar nada. 

—¿Qué nombre? —dice su amiga. 

La miro, con la mandíbula apretada. —¿Perdón? 

Se chupa el labio inferior. —Sólo pregunto... ¿qué nombre? 
¿James? O... 

La comisura de mi boca se estremece. —Creo que sabes la 
respuesta a eso. 

Wendy suspira. —¿ Hook? 

Inclino la cabeza. —Así me llaman. 

— ¿Por qué? —Pregunta ella. 

—Sólo es un apodo desafortunado, me temo. —Le guiño un 
ojo y me vuelvo hacia los gemelos, indicándoles con la cabeza que se 
dirijan al Escalade que está parado en la acera—. ¿Me haces un 
favor, querida? 

Ella levanta una ceja. 

—Cuando vengas al JR esta noche, ponte algo azul. —Me 
inclino hacia ella y mi aliento roza su oreja—. Es un color tan bonito, y 
quiero pasarme toda la noche imaginando cómo quedará destrozado 
en el suelo de mi habitación. 

Ella aspira y yo aprieto mis labios en su mejilla antes de 
alejarme y entrar en el auto, con la polla tiesa y el corazón palpitante. 


19 
WENDY 


Estoy sentada en el salón formal de mi casa, esperando que 
Angie me recoja. Llevo algo azul. Jon está frente a mí, trabajando en 
otro modelo de avión. 

—Papá llamó esta mañana —dice, su voz corta el silencio. 

El corazón me salta a la garganta. Dudo mucho que haya sido 
una llamada personal sólo para saludar, y la decepción se instala en 
mis entrañas como un ladrillo, sabiendo sin que Jon diga las palabras 
que se lo ha dicho. Por teléfono. 

El puño de Jon se aprieta alrededor de su pincel, haciendo una 
pausa desde donde está rellenando una línea negra por el lado de su 
avión. —Mira, él me lo dijo, ¿de acuerdo? Así que puedes dejar de 
mirarme así. 

Inhalo una lenta respiración. —¿Te dijo qué? 

—Que voy a ese estúpido internado. Está bien. 

Suspirando, me reclino en la silla, apoyando los brazos en los 
laterales acolchados. —¿Lo está? 

Sus ojos me miran por encima del borde de sus gafas. — 
¿|Importaría si no lo estuviera? 

—Por supuesto que sí. 

Arroja su pincel al suelo y se pasa una mano por su cabello 
negro azabache, tan parecido al de nuestra madre. —No hay nada 
que puedas hacer para cambiarlo, Wendy. Es lo que es, y que estés 
ahí sentada con cara de estar a punto de romper a llorar no ayuda a la 
situación. 

Mi pecho se tensa. —Yo no... 

Sus ojos se estrechan. —Lo estás. 

—Sólo quiero que seas feliz. Eso es todo. —Levanto las 
manos. 

No responde, su atención vuelve a su oficio. El silencio es 
asfixiante, me rodea la garganta y se mete en mis oídos, dejando 
espacio para que mis pensamientos crezcan de forma salvaje y sin 
interrupciones. 

Esto es lo único que le he pedido a mi padre y, sin embargo, 
de alguna manera, no ha podido seguir adelante, eligiendo el camino 
fácil, dejando de lado los sentimientos de Jon como si algo tan grande 
como esto no importara realmente. Otro tronco carbonizado y pesado 
se echa al fuego de mi ira, que hierve a fuego lento en la base de mis 
entrañas. 


—Dijo que me voy mañana. 

Las palabras son suaves y cortas, pero me golpean en el 
pecho de todos modos. 

— ¿Mañana? —Jadeo—. ¿Va a venir a casa para llevarte allí? 

Los labios de Jon se curvan en una pequeña sonrisa, pero no 
es felicidad lo que siento vibrar en el aire. —Wendy, sé realista. El 
conductor me llevará. 

Las llamas lamen mis entrañas, calentando mis venas. —Te 
llevaré. 

Sacude la cabeza. —No tienes que hacer eso. 

—Quiero hacerlo. —Me obligo a sonreír—. Tengo que verlo por 
mí misma si pienso visitarlo cada semana. 

Jon gime. —No se te permite visitarme todas las semanas. 

Mi sonrisa crece. —Bueno, entonces será mejor que me dejes 
llevarte mañana, si no iré todo el tiempo, y me aseguraré de ser extra 
vergonzosa. 

Jon se ríe, sus ojos brillan un poco. —Wendy, nunca eres 
vergonzosa. Sólo... dominante. 

Mi mano vuela hacia mi corazón. —¿Debería estar herida por 
eso? 

—No, es... —sacude la cabeza—. Es bonito. 

El nudo en mi estómago se deshace ante nuestras bromas, la 
familiaridad que me invade como un amigo perdido hace tiempo. Pero 
rápidamente se desvanece al saber que, después de mañana, estaré 
sola. 


Llevamos dos horas en el JR y aún no he visto a James. 

Maria, que no está con nosotras esta noche, dijo que era el 
dueño del bar, pero cuanto más tiempo estoy aquí sentada sin su 
presencia prepotente para confundir mis pensamientos, más me doy 
cuenta de que en realidad no sé nada de él. 

Bueno, eso no es cierto. Sé algunas cosas, como que tiene un 
apodo ridículo, y aparentemente tiene tanta influencia en esta ciudad 
que dicho apodo es tan bueno como el oro. Pero para alguien que 
dice que soy suya, siento que no es más que un extraño. 

¿Cómo pude ser tan estúpida como para no preguntar? 


—Gracias por decir que cubrirás mi turno mañana —le digo a 
Angie, dando un sorbo a mi agua con gas. 

Me despide con una sonrisa. —No te preocupes. De todos 
modos, me vendrían bien las horas extra. —Sus ojos pasan por 
delante de mí—. Además, estás saliendo con un tipo que lleva trajes 
de tres piezas por elección, así que creo que es seguro decir que yo 
necesito el dinero más que tú. Ah, y vives en una mansión. —Se ríe—. 
Tú libertina. Dios, no es justo. 

La risa que saco a la fuerza parece una cuchilla de afeitar, que 
corta la repentina opresión de mi garganta. 

Tira el resto de su bebida y suspira. —Ugh... ¿dónde está tu 
hombre, chica? Ya que tengo que trabajar por la mañana por tu 
trasero, necesito ir a casa. Dormir bien y todo eso. 

Se me revuelven las tripas y miro a mi alrededor, buscando 
una señal de James en algún lugar. El bar se va diluyendo, llevamos 
horas aquí y aún no hay rastro de él. Mis dedos se retuercen en mi 
regazo. —Probablemente esté ocupado. Ve tú, yo puedo tomar un 
taxi. 

Me encojo cuando las palabras salen de mis labios, esperando 
que no suenen tan patéticas como se sienten. 

— ¿Segura? —Sus ojos escudriñan la habitación. 

—SÍí, dijo que estaría aquí. —Asiento con la cabeza. 

Se muerde el labio. —Bueno, sí, pero... ni siquiera ha dado la 
cara. No quiero dejarte aquí sin que tengas alguien que te lleve. 

Extiendo la mano y le doy una palmadita en el brazo. —Aprecio 
la preocupación, pero realmente no tienes de que preocuparte. 

Suspira y se levanta. —Está bien, pero mándame un mensaje 
si no aparece. Puedo volver. 

Me quedo en la barra mucho después de que ella se vaya, 
viendo cómo las burbujas estallan y burbujean en mi bebida. 
Probablemente podría pedir algo más que agua con gas, no me han 
pedido tarjeta desde aquella primera noche y mi cumpleaños es 
dentro de tres días, pero la verdad es que no soy una gran bebedora. 
No me gusta cómo me hace sentir. 

—Y luego solo queda una —una voz se filtra en mi 
aturdimiento y levanto la vista, encontrándome con los ojos ámbar de 
Curly—. ¿Quieres un trago, sunshine? 

—¿No van a cerrar pronto? Probablemente me iré... Él no está 
aquí, ¿verdad? —Pregunto, rompiendo el contacto visual. 

—Vas a tener que ser más específica. —Apoya el codo en la 
barra—. Hay muchos 'él' por este lugar. 

—Ja... Hook. —La inquietud me recorre al darme cuenta de 
que no sé cómo dirigirme a él cuando hablo con otras personas. Otra 
cosa que demuestra que no sé absolutamente nada de este hombre. 


Pero sé que eso no me impedirá irme con él esta noche si 
aparece. 

Puede ser una estupidez. Es definitivamente imprudente. Pero 
también es estimulante tener a alguien como él que me preste 
atención. Me hace sentir menos como la imagen de la inocencia, y 
más como una mujer. 

Hay algo en su mirada que me hace sentir viva. 

Una carcajada a mi izquierda interrumpe lo que iba a decir 
Curly. Giro la cabeza y mis ojos se fijan en la curvilínea belleza de 
cabello negro que está sacando brillo a las copas de vino y 
colgándolas en el estante de la barra. 

Curly frunce el ceño en su dirección. —Basta ya, Moira. 

—Lo siento. —Ella sonríe, sus ojos se fijan en los míos—. ¿De 
verdad estás esperando aquí a Hook? 

Otra dosis de duda se introduce en mi conciencia, recorriendo 
mi cuerpo como un lodo. Tiene una sonrisa en la cara, pero su tono no 
es nada amistoso, y se me erizan los vellos. Tengo una réplica en la 
punta de la lengua, pero me la trago y asiento con la cabeza, con los 
nudillos blancos por la fuerza con la que se enredan mis dedos. 

Se le escapa otra carcajada. 

—Moira —sisea Curly. 

—¿Qué? —Pregunta ella, sus ojos se abren de par en par 
mientras lo mira—. ¿No puedes estar consintiendo esto en serio? — 
Su mano se dispara hacia mí—. ¿Otra groupie apareciendo que no 
sabe nada del hombre, pensando que el pequeño acto inocente 
funcionará? Es sinceramente patético. No deberías alentarlo. 

Mi mandíbula se aprieta, sus palabras golpean mi muro de 
confianza, ya sacudido por mis propios pensamientos retorcidos. 

—Sí, bueno, al menos la conoce —responde Curly. 

La mano de Moira se detiene en el borde de la copa de vino y 
sus ojos vuelven a mirar hacia mí. 

Me arriesgo a mirar a Curly, y el calor me llena el pecho por la 
forma en que me defendió. Por la forma en que sus sencillas palabras 
me hacen sentir un poco menos estúpida, un poco menos como otra 
chica tonta enamorada. 

—Hmm —ella tararea—. Bueno, vas a esperar mucho tiempo 
esta noche, sunshine, porque Hook ni siquiera está aquí. 

Curly inclina la cabeza. —Estaba antes. 

—Bueno, eso fue antes. —Una sonrisa se cuela en su cara, 
con sus blancos dientes brillando—. Me hizo darle una despedida 
adecuada antes de irse por la noche. 

Me doy cuenta de que está tratando de conseguir una 
reacción, así que no se la doy, pero eso no impide que sus palabras 
se claven en mi centro, echando raíces y esparciendo sus semillas. 


—Moira. —Una sombra aparece detrás de ella, James 
entrando en la luz del bar. Sus ojos brillan, su cabello negro 
despeinado como si sus manos hubieran tirado de las raíces. O quizás 
las manos de Moira—. Deberías saber que no debes mentir a mis 
invitados especiales. 

Su cuerpo se pone rígido, el trapo de pulir y la copa de vino 
congelados en el aire. 

—Hook —habla lentamente—. Volviste. 

Un rayo de satisfacción atraviesa la nube de dudas. Ella lo 
llamó Hook. No James. 

Su cabeza se inclina cuando se detiene junto a ella. —Nunca 
me fui. 

Le quita la copa de vino de la mano y la pone a la luz como si 
quisiera comprobar si hay manchas. El aire se vuelve denso, algunas 
voces de los clientes restantes se mezclan con la tensión, y una 
música suave flota en los altavoces. Pero ninguno de nosotros se 
mueve. Ninguno habla. 

—Hmm. —Dice, dejando el vaso sobre la barra—. Me temo 
que tu trabajo es mediocre. 

—Hook, yo... —empieza ella. 

Gira hacia ella, el movimiento es tan repentino que hace que 
mi respiración se detenga en mis pulmones. Nunca había visto esta 
faceta de él y, aunque debería ponerme nerviosa, me doy cuenta de 
que el calor que se está gestando en mi vientre es excitación. 

—¿Te he dado a entender que me gustaría que hablaras de mí 
cuando no estoy? —Pregunta. 

Sus ojos se abren de par en par, los labios se separan. —No, 
yO... 

—No —dice. Sus ojos parpadean hacia mí y la dureza de su 
mirada se suaviza. Se quiebra el cuello, pasa una mano por la parte 
delantera de su traje y señala los vidrios—. Tienen una pinta horrible. 
Empieza de nuevo, y si hay manchas al final, no te molestes en volver 
mañana. 

— ¿Qué? —se burla ella. 

Pero no importa porque ella ya ha perdido su atención, sus 
ojos se concentran en mí mientras se acerca a grandes zancadas, con 
una sonrisa en la cara. 

Mi mente da vueltas a la escena que acabo de presenciar, 
perdida entre lo que debería sentir y lo que realmente siento. Su mano 
toca la espalda abierta de mi vestido, y un escalofrío recorre mi piel al 
sentir el calor de su palma. 

Su aliento recorre mi cara, los labios de James presionan 
suavemente mi mejilla. —Querida, te ves comestible. Me arrepiento de 
haber desperdiciado la noche en reuniones en lugar de mostrarte lo 


mucho que disfruto con ese color. 

La sangre se precipita a mi cara, calentándome de adentro 
hacia afuera. 

Llámenme mezquina, llámenme vengativa, pero no puedo 
evitar que mis ojos miren a Moira, con la satisfacción que se me clava 
en el pecho al ver que observa cómo me toca y me susurra al oído. 

—Hola. —Le sonrío. 

—¿Estás lista para iros? —Su pulgar presiona mi labio 
inferior. 

— ¿Contigo? 

—Como si yo permitiera que te fueras con alguien más. 

Su mano envuelve la mía, tirando de mí desde mi asiento y 
hacia sus brazos. 

Y sin tener en cuenta todas las cosas que quedan por decir 
entre nosotros; todas las formas en las que todavía tengo que 
conocerlo, dejo que me guie hacia la puerta. 


20 
JAMES 


La gente hace lo que le digo. No es un concepto novedoso, de 
hecho, lo raro es que no lo hagan. Sin embargo, normalmente es el 
miedo o respeto lo que les hace someterse a mis caprichos. 

Por eso, ver a Wendy entrar en mi bar con el mismo vestido 
azul celeste de la primera noche que la vi, me provoca cosas. Hace 
que el placer patine por mis entrañas, sabiendo que lo hizo sin otra 
razón que la de complacerme. Como una buena mascota. 

Fue más difícil de lo que esperaba sentarme en mi oficina, 
observándola en la transmisión de seguridad; probando para ver si 
ella esperaría el tiempo que yo necesitaba. Pero una vez que la vi 
interactuar con Moira, supe que tenía que terminar mi experimento. No 
podía permitir que una camarera tonta arruinara mis planes asustando 
a la chica. 

Aunque creo que podría ser bastante difícil deshacerse de ella. 
Mientras que los medios de comunicación siempre la han pintado 
como el orgullo de Peter, ella está sucumbiendo a mí tan fácilmente. 
Casi como si estuviera desesperada por la atención. 

Si todavía pudiera sentir las cosas como lo hace una persona 
normal, su apego haría que la simpatía se me hinchara en el pecho. 
Supongo, después de todo, que es un trauma de algún tipo lo que la 
hace aferrarse tan rápidamente. Pero mi corazón ya no bombea como 
debería. Y aunque mi sangre aún corre roja, cualquier alma que 
alguna vez tuve ha sido devorada por el ácido que corre por mis 
venas. 

Incluso cuando era un niño, había algo en mí que atraía la 
oscuridad incluso en las almas más ligeras, atrayéndola a la superficie 
hasta que caía en cascada desde sus cuerpos y empapaba mi piel, 
quemando como el alquitrán negro en un día soleado. 

Y tal vez por eso encuentro a Wendy tan refrescante. Por qué 
es tan fácil perderse dentro de ella. Porque es la única persona que no 
ha sido engullida por mi enfermedad. 

Al menos, todavía no. 

—¿Dónde está Smee? —pregunta, tumbada en el sofá de mi 
salón. 

Me acomodo cerca, ofreciéndole un vaso de agua y cruzando 
mi pie sobre la pierna contraria. —No estoy seguro —miro a mi 
alrededor—. Su tiempo es su tiempo, intento mantenerme al margen 
de su vida personal, y espero que él haga lo mismo. Estoy seguro de 


que aparecerá en algún momento. 

Asiente con la cabeza, tomando un sorbo de agua antes de 
dejarla en el suelo. —Eso es lindo. Pareces un buen jefe. 

Sonrío, mi mano se extiende y recorre la piel desnuda de su 
muslo. —Creo que descubrirás que soy fenomenal dando 
indicaciones. 

Se ríe. —Y muy humilde también. 

Sonriendo, mis dedos acarician el dobladillo de su vestido. Ella 
tiembla bajo mi palma y mi polla se endurece al ver lo sensible que es 
a mis caricias. 

—Yo... —Ella traga, sacudiendo la cabeza—. Tengo algunas 
preguntas. 

La molestia parpadea en mi pecho, pero me retiro, levantando 
una ceja. —De acuerdo. 

Sus dedos se retuercen mientras mira su regazo, algo que me 
he dado cuenta que hace siempre que está nerviosa. 

—¿A qué te dedicas? 

La pregunta me sorprende. Supuse tontamente que, si no 
había preguntado hasta ahora, no lo haría. Me inclino hacia atrás, con 
los brazos extendidos a lo largo del sofá. —Soy un hombre de 
negocios. 

Ella pone los ojos en blanco. —Sí, mi padre también. Pero 
quiero decir, ¿qué haces? 

La mención de su padre enciende una llama dentro de mí, y de 
repente estoy desesperado por saber todo sobre él desde su punto de 
vista. —¿Tu padre? 

—Ugh. —Se palpa la cara—. En realidad, no pensaba hablar 
de él. Pero sí. Es un “hombre de negocios”. 

—Oh. —Me paso la lengua por los dientes—. Tal vez he 
trabajado con él. 

Se encoge de hombros. —Puede ser. Es bastante conocido. 

—¿Quién es? —me esfuerzo por mantener la voz baja y firme, 
con los nervios bailando como rocas bajo mi piel. 

—Peter Michaels. 

Pasando una mano por mi cabello, suspiro. —Nunca he oído 
hablar de él. 

Sus ojos se abren de par en par, pero no se me escapa la 
forma en que sus hombros caen, como si se hubiera liberado de un 
peso. —¿De verdad? Eso es algo... sorprendente. 

Mis dedos rozan la línea de mi mandíbula. —¿Lo es? Siento no 
estar tan versado como debería entonces. 

Su sonrisa crece, la parte superior de su cuerpo se inclina 
hacia mí. —Me gusta que no lo sepas. Me preocupaba mucho 
decírtelo, para ser sincera. No quería que tu opinión sobre mí 


cambiara. 

Me lanzo hacia delante, rodeando su cintura con mis brazos y 
atrayéndola hacia mí. Exhala un suspiro cuando su cuerpo se posa 
sobre el mío, sus amplios pechos presionando deliciosamente contra 
el mío. —Querida, nadie en este mundo podría cambiar mi opinión 
sobre ti. Me temo que ya está grabada en piedra. 

Levanta la cabeza, sus labios a centímetros de los míos. — 
¿Cuál es entonces? 

—¿Mi opinión? —Mi boca desciende para rozar su cuello, mi 
mano llega por detrás de su cabeza para enredarse en los mechones 
de su sedoso cabello —. Puedo enseñarte si quieres. 

Su respiración se entrecorta cuando aprieto y jalo, alargando la 
extensión de su cuello. Le doy besos por la columna de la garganta, 
hasta llegar a sus labios. Su sabor invade mis sentidos, la necesidad 
recorre mi centro y me calienta la sangre. 

Gime, y sus caderas presionan contra mi pene a través del fino 
material de mis pantalones, creando una fricción que me hace sentir 
punzadas de placer en la columna vertebral. Suelto su boca y me 
echo hacia atrás, dejando que empiece a tomar ritmo. Me está 
provocando. Torturándome, pero Dios, parece una visión. El vestido 
azul se ciñe a sus caderas, sus labios sonrojados a juego con sus 
mejillas y sus ojos entrecerrados mientras me mira. 

Mis dedos sueltan los mechones de su cabello, mi brazo la 
rodea mientras me incorporo, nuestros cuerpos repentinamente 
pegados el uno al otro. 

Nuestras narices se rozan mientras introduzco mis dedos en su 
centro cubierto de bragas. Aspiro su aliento y lo tomo como propio, 
apretando mis labios contra los suyos. Ella gime y me rodea el cuello 
con los brazos; un fuerte escozor me recorre la boca cuando el sabor 
del cobre inunda mis papilas gustativas. Me echo hacia atrás y mi 
pulgar me roza mi labio inferior, saliendo rojo. Me mordió. 

Normalmente, la visión de mi propia sangre me produce 
arcadas, pero, por alguna razón, la excitación inunda mi organismo. Mi 
brazo rodea su cintura y me deslizo hacia delante, mis labios se 
amoldan a los suyos y el sabor de mi sangre se mezcla con su saliva. 
Me chupa la lengua como si quisiera tragarme entero, y yo gimo, 
empujándola hacia el sofá, y mis caderas se acomodan entre sus 
muslos. 

Me separo de sus labios y muevo mi boca hacia su oreja. Mi 
palma rodea su garganta y aprieta. —¿Vas a dejarme ver ese bonito 
coño? 

Sus dientes se hunden en su labio inferior y sus caderas 
presionan para encontrarse con las mías. Mis dedos se deslizan 
desde su cuello, bajando por su torso hasta llegar a su núcleo, y mi 


mano rodea el centro de sus bragas de algodón y tiro de ellas hasta 
que se rompen. Su inhalación es audible y hace que mi polla palpite, 
desesperada por sentirla desde dentro. 

Tirando la tela desgarrada detrás de mí, separo sus muslos y 
recorro con la nariz su resplandeciente raja. Un gemido retumba en mi 
garganta. Huele deliciosamente. A almizcle, a mujer y a todo lo que es 
puro, como si sus feromonas hubieran sido creadas solo para mí. Se 
me hace la boca agua por la necesidad de saborearla mientras se 
deshace debajo de mí. 

Me acerco a su abertura, lamiendo la humedad que se filtra 
desde su centro, cubriendo mi lengua con su sabor. 

Se ríe, sus dedos se enredan en los mechones de mi cabello. 
—Eso hace cosquillas, James. 

Sonrío contra ella, con mi brazo presionando firmemente sobre 
su estómago. —Deja de moverte, querida. 

Mis dedos se deslizan dentro de ella al mismo tiempo que 
succiono su clítoris hinchado en mi boca, sintiendo su pulso en mi 
lengua. Su cuerpo se estremece bajo mi brazo, y la aprieto más, con 
mis caderas presionando el cojín del sofá para aliviar el dolor que 
palpita en mi polla. 

Está tensa, y el líquido preseminal gotea de mi punta mientras 
imagino cómo se sentirá cuando sus paredes abracen el grosor de mi 
eje en lugar de chupar mis dedos. Tengo la ligera sospecha de que es 
virgen, y la idea de ser el primer hombre en tenerla, el que la arruinará 
para todos los demás, me hace desear destruir su cuerpo, su mente y 
su alma. 

Sigo bombeando mis dedos, con la humedad de su coño 
goteando en mi mano. Mi brazo se levanta de su torso, subiendo 
hasta rodear su cuello, mis dedos golpeando el pulso de su corazón. 

Suelto su clítoris de mi boca y miro hacia arriba, observando 
sus mejillas sonrojadas y la forma en que sus pechos se agitan bajo el 
hermoso azul de su vestido. —Respira hondo para mí, querida, y no lo 
dejes salir hasta que veas las estrellas. 

Lo hace «inmediatamente» y su garganta se estrecha al inhalar 
y aguantar. Mi mano rodea los lados de su cuello y vuelvo a 
sumergirme en su coño, aumentando lentamente la presión alrededor 
de su tráquea al mismo ritmo que mi succión en su clítoris. 

Sus manos se aferran a mi cabello, sus muslos tiemblan al 
rodear mi cabeza. Mis dedos se enroscan dentro de ella, rozando el 
punto esponjoso de sus paredes interiores, mi mirada se fija en ella 
desde mi lugar entre sus piernas. Sus ojos giran hasta su nuca, sus 
labios se separan mientras me aseguro de que no pueda tomar aire, 
aunque lo desee. 

Mi polla palpita al pensar en sus labios volviéndose azules, en 


su cuerpo a punto de ceder; de rendirse, justo antes de permitir que se 
corra, dejando que el dulce aire se expanda en sus pulmones y la 
devuelva a la vida. 

Su espalda se inclina sobre el sofá cuando explota, sus dedos 
casi me arrancan el cabello de raíz, la punzada de dolor hace que mis 
pelotas se tensen y el calor se enrolle en la base de mi columna 
vertebral. 

Libero su garganta, deleitándome con sus profundos jadeos de 
aire, y continúo lamiéndola mientras se eleva desde lo alto. 

Finalmente, suelto su clítoris, mis dedos hacen un ruido audible 
al retirarse de su empapado coño. Mi mirada se fija en la suya 
mientras mi lengua se desliza por mis labios, limpiando su sabor de mi 
boca. 

Mi pecho se revuelve, mis entrañas se tambalean mientras la 
miro fijamente, dándome cuenta de que nunca he tenido tanta belleza 
en mis manos. 

Y en este momento, no estoy seguro de cómo la dejaré ir. 


21 
WENDY 


Nadie me había hecho eso antes, y mientras mi cuerpo vuelve 
a flotar hacia la tierra, las réplicas de mi orgasmo dan paso a una 
tensión en mis músculos: la necesidad de devolverle el placer. De 
darle lo que él me acaba de dar. 

Nunca me he sentido tan deseada. Tan sexual. Tan... libre. 

Y, claro, aún no hemos hablado, no hemos tenido las 
conversaciones significativas que siempre imaginé que tendría con la 
persona a la que le doy mis primeros pasos, pero por alguna razón 
esto se siente como suficiente. Como si ya me conociera sin 
necesidad de hablar. Es posible que esté cometiendo un error, tal vez 
me despierte por la mañana y me arrepienta de mi elección, pero 
ahora mismo, nunca he estado tan segura de nada en mi vida. 

Sólo quiero, por un segundo, ser capaz de dejarme ir. 

Si soy sincera conmigo misma, en lo más profundo de mi 
mente y en las cámaras más oscuras de mi corazón, hay trozos de mí 
que esperan que, una vez que mi virginidad desaparezca, también 
desaparezca la capa de inocencia de la que parece que no puedo 
desprenderme. 

Es agotador que todos te traten como si fueras algo frágil. 
Rompible. Menos. 

Las palabras de Moira de hace un rato pasan por mi mente, al 
igual que las afiladas indirectas de Maria. Todo el mundo me ve como 
una niña, una joven sin experiencia en el mundo, y durante mucho 
tiempo he dejado que me insultaran y me hicieran cumplidos. He 
dejado que asuman que, porque tengo rasgos suaves y no hablo de 
más, significa que tienen razón. 

Pero estoy cansada. 

Y James, me hace sentir como una mujer. Como su igual. 
Como si tuviera una opción, y él me respeta para hacerlo. 

Se levanta de su sitio entre mis piernas, con su lengua rosada 
lamiendo el borde de sus labios mientras me mira. La excitación me 
recorre por el centro y su mirada me revuelve el estómago. 

Me siento, apoyada en los codos, con las entrañas calientes y 
la cabeza flotando. James me ha hecho viajar al borde de la 
consciencia, con la negrura rodeando mi visión y la euforia inundando 
mis venas: la presión que recorre mi cuerpo, combinada con la presión 
de su palma, hace que las endorfinas exploten como fuegos 
artificiales. Y ahora sigo con el subidón. Me arrastro hacia él, con los 


cojines del sofá blandos bajo las rodillas, rezando por no hacer el 
ridículo. No tengo ni idea de lo que estoy haciendo, pero por primera 
vez suelto el cerrojo que encierra mis impulsos en lo más profundo, y 
hago lo que me parece bien. 

Mi mano recorre su pierna, la tela de su pantalón es suave bajo 
mis palmas. Su mirada sigue cada uno de mis movimientos, y sus 
fosas nasales se abren mientras me mira fijamente. 

Continúo mi camino hacia arriba, mi estómago sube y baja 
como una montaña rusa cuando mi palma encuentra la gruesa 
longitud entre sus piernas. Es sorprendentemente rígido, diferente de 
lo que esperaba, y el calor se acumula en mi centro, desesperada por 
saber qué se siente en la palma de mi mano. 

—¿Puedo tocarte? —Pregunto. 

Sus ojos azules brillan y sus dedos se mueven para acariciar 
mi mejilla. Su tacto es tan tierno que el corazón me da un vuelco, el 
calor se extiende como la melaza por mi pecho, y me inclino hacia su 
mano, deseando disfrutar de su comodidad. 

—Nunca necesitas permiso para tocarme, querida. —Se sienta 
hacia adelante, presionando su boca contra la mía, chupando mi labio 
inferior antes de retirarse—. Soy tuyo tanto como tú eres mía. 

Sus palabras se extienden por mi cuerpo como un reguero de 
pólvora, y lo empujo hacia atrás en el sofá, mis manos se dirigen a su 
cinturón y bajan la cremallera de sus pantalones. Sus caderas se 
levantan, permitiéndome desnudarlo de cintura para abajo hasta que 
su polla se balancea libre, erguida en el aire. 

Vuelvo a sentarme sobre mis piernas, con el corazón 
golpeando mi caja torácica, los nervios chisporroteando bajo mi piel y 
haciendo que mis manos se pongan húmedas. 

Es más grande de lo que pensaba. Y gruesa; una gran vena 
recorre la parte inferior y desaparece bajo su cabeza. Mi lengua se 
escabulle para recorrer mis labios, mis entrañas se tensan. 

James baja la mano, las venas de su mano se flexionan 
mientras rodea el eje con sus dedos, acariciando lascivamente. Me da 
un calambre en el estómago, un dolor que se instala entre mis muslos, 
mi clítoris, ya de por sí sensible, se hincha al verlo darse placer. 

Su mano libre se pasa por su cabello, despeinando los 
mechones ya despeinados, y me quedo paralizada al verlo tan 
despeinado, tan opuesto a como lo ven los demás. 

Es embriagador saber que soy yo quien lo puso así. 

—Desnúdate. —Su voz me roza las entrañas como la grava. 

Un escalofrío me recorre y me sumerjo en el confort que me 
proporciona su dirección, la ansiedad se desvanece porque sé que me 
dirá lo que necesita. 

—De acuerdo. —Sigo las yemas de mis dedos desde la parte 


superior de mi garganta, pasándolas lentamente a lo largo de mi 
dolorido cuello y sobre mi clavícula, deslizándose por debajo del 
tirante de mi vestido, permitiendo que el material se afloje desde 
donde está apoyado en mi hombro. 

Mis ojos no se apartan de los de James, su mano recorre 
lentamente su longitud, su mirada se concentra en el lugar donde mis 
dedos juguetean con el fino material de mi vestido. 

—He dicho que te desnudes, querida, no que me tortures hasta 
la muerte. 

Sus palabras se hunden en mi piel y se funden con la médula 
de mis huesos, haciéndome sentir poderosa. Me hace sentir que, si 
puedo poner a este hombre de rodillas, entonces puedo hacer 
cualquier cosa. 

Dejo que la correa caiga de mi hombro. Primero un lado, luego 
el otro. Se muerde el labio, con los dedos apretando la punta de su 
polla. Sus pelotas se tensan visiblemente, y la visión hace que mi 
estómago se revuelva. 

Mi brazo se extiende sobre mi pecho, sujetando la tela en su 
sitio, una pequeña sonrisa se cuela en mi cara. —Di por favor. 

Sus orificios nasales se agitan. —Estás jugando un juego muy 
peligroso. 

Levanto un hombro. —Sólo me aseguro de que no olvides tus 
modales, querido. 

Rápido como un relámpago, se lanza al sofá y mi cuerpo se ve 
obligado a apoyarse en los codos. Trago aire, y mis ojos pasan de su 
cara a su mano, que sigue rodeando su erección. Su mano sobresale 
y el líquido sale de la punta mientras él mueve la palma de su mano 
hacia arriba y hacia abajo, sacudiéndose delante de mí. Mis piernas 
se aprietan para aliviar el fuerte dolor que palpita entre ellas. 

—¿Te gusta mirarme? —ronronea—. ¿Te gusta saber que 
eres tú quien me desespera? —Su mano suelta su longitud y se dirige 
a mi cintura. Las mariposas estallan en mi estómago cuando él roza 
con sus dedos mi torso hasta que se posan en la turgencia de mis 
pechos. 

Se desliza bajo el escote corazón de mi vestido, deslizándose 
hacia adelante y hacia atrás en una caricia burlona, chispas de 
excitación que rebotan en mis entrañas y se asientan en lo más 
profundo de mi corazón. 

Hace una pausa, su mano se enrosca bajo la tela. —Yo no 
ruego —dice—. Nunca. —Mi aliento se atasca en mis pulmones 
cuando una pequeña sonrisa adorna sus labios. 

Y luego tira. 

Duro. 

Mi cuerpo se lanza hacia delante cuando él arranca el vestido 


de mi cuerpo, la tela se rompe y me quema la piel. Exhalo con fuerza, 
la adrenalina y la excitación se mezclan en mis venas como un cóctel 
letal, mareándome de deseo. 

Su palma sujeta mi pecho en su mano, manipulando la carne 
bajo sus dedos. —Hermoso. 

Me suelta y vuelve a colocarse en el extremo opuesto del sofá, 
acomodándose de nuevo en su posición reclinada. —Ahora 
desnúdate. 

Me pongo de pie con las piernas temblorosas y las palmas de 
mis manos trazan una línea desde la parte superior de mi pecho hasta 
los pezones, los agarro entre mis dedos y los retuerzo. Cada tirón me 
produce un cosquilleo, así que continúo con el movimiento, cerrando 
los ojos mientras me pierdo en lo que me hace sentir. 

— Joder —susurra. 

Mi mirada se abre al oír la palabra. Es la primera vez que 
maldice, y escucharlo ahora hace que mi corazón palpite. 

Su mano se desliza por su abdomen, envolviendo su gruesa 
polla. —Siempre eres una visión, querida, pero tienes un aspecto 
absolutamente devastador mientras te tocas. 

Me siento como una diosa bajo su mirada, y mientras me quito 
los jirones del vestido y me dirijo a él, dejo que mi nueva confianza 
recorra mi piel y llene cada poro. Me subo al sofá y me deslizo entre 
sus piernas. Mis manos vuelven a su lugar en los muslos, recorriendo 
los músculos hasta rodear la base de su ingle, con mi cara a 
centímetros de su longitud. 

Los nervios atraviesan mi nueva confianza y exhalo una 
respiración temblorosa. Despacio, deslizo la palma de mi mano hacia 
arriba hasta que mis dedos rodean su pene. Por un momento, 
mantengo la mano ahí, disfrutando de su tacto. Es más maleable de lo 
que esperaba, y cuando aprieto los dedos, salta. Se me escapa una 
risita. 

Una risa baja retumba en su cuerpo, sus dientes brillan por su 
sonrisa. —Te puedo asegurar que la risa no es algo que un hombre 
quiera escuchar cuando estás boca abajo en su regazo. 

Sacudo la cabeza. —No, lo siento, es que... nunca he... — 
muevo la mano de forma experimental, deslizándola por su longitud y 
pasando los dedos por la punta—. ¿Me enseñas cómo te gusta? 

Su palma envuelve la mía, haciendo que mi agarre sea más 
fuerte antes de movernos en tándem, acariciándolo hacia arriba, 
girando en la parte superior, y luego volviendo a bajar. Respiro 
profundamente, mi núcleo se contrae. 

Se sienta, su mano libre ahueca mi mejilla, como si supiera 
que necesito el consuelo. —Me gusta que nunca hayas hecho esto 
antes. No hay nada que puedas hacerme que no vaya a disfrutar. 


¿Entendido? 

Asiento con la cabeza. 

—Buena chica. —Se echa hacia atrás—. Ahora pon tu boca en 
él. 

Mi pecho se dilata ante sus elogios, el deseo de complacerlo 
me llena por dentro. Me inclino hacia él, abriendo la boca para 
succionarlo entre los labios, estirando la mandíbula para acomodarla. 

Su mano baja para enredarse en mi cabello. 

Mi lengua gira alrededor de la carne, la sorpresa fluye a través 
de mí en el sabor, y cuando la punta de mi lengua encuentra la cresta 
en su cabeza y se mueve, él gime, su palma me empuja más sobre él. 

Mis ojos se abren de par en par, pero no me resisto, dejando 
que me empuje hacia abajo. 

Una de sus manos va desde mi cabello hasta mi mandíbula y 
sus dedos masajean los músculos, como si los instara a relajarse. — 
Una chica tan perfecta —arrulla. 

El orgullo me atraviesa como una bala y redoblo mis esfuerzos, 
su longitud me llena la boca hasta que llega al fondo de mi garganta. 
Se me humedecen los ojos por el escozor y un ligero dolor me recorre 
la mandíbula. 

¿Cómo se supone que voy a seguir haciendo esto? 

La vena de la parte inferior de su pene palpita en mi lengua y 
gimo, con una oleada de deseo que me recorre. Nunca me he sentido 
tan poderosa como en este momento, inclinándome sobre un hombre 
que sangra dominio y haciendo que se deshaga en las costuras. 

Me echa la cabeza hacia atrás y su polla sale literalmente de 
mi boca. La ráfaga de aire me hace jadear y se me llenan los ojos de 
lágrimas por el repentino cambio. 

—Fue... —Aspiro un poco de aire—. ¿No estuvo bien? 

Sonríe, pero no habla, avanzando hasta que sus brazos 
rodean mi cuerpo para poder levantarme. Me lleva por el pasillo hasta 
su habitación y me tumba en su cama, con mi cuerpo rebotando sobre 
el suave colchón y las sedosas sábanas. 

—Lo has hecho de maravilla, querida. —Sus labios suben por 
mis piernas, lamiendo cada centímetro de mi cuerpo—. Demasiado 
bien. 

Se eleva por encima de mí, con las rodillas colocadas entre 
mis muslos, y su figura proyecta una sombra sobre mi cuerpo. Alargo 
la mano hacia delante y busco los botones de su camisa, pero su 
mano baja y me detiene; su mandíbula se tensa y niega con la 
cabeza. 

El rechazo me quema por dentro, y echo la mano atrás, con el 
calor inundando mis mejillas. Espero una explicación, pero nunca 
llega, y no quiero arruinar el momento preguntando. 


Su tacto recorre todo mi cuerpo mientras baja sobre mí, con 
sus dientes rozando mi mandíbula. Un chorro de humedad sale de mi 
cuerpo y se acumula en las sábanas. 

Empuja sus caderas hacia delante, la punta de su polla se 
desliza contra mi clítoris hinchado, el placer se arremolina en lo más 
profundo de mi abdomen. 

—Dime que eres mía. 

Mi centro se aprieta en torno al aire, el estómago se tensa 
mientras el espiral se enrolla más fuerte. —Soy tuya. 

—Pruébalo. —Mueve su punta hacia mi abertura, su polla 
brillando por deslizarse entre mis labios. Pero no se mueve. 
Simplemente espera. 

—Tómame, James. 

Sus ojos se fijan en los míos durante largos instantes, y alzo la 
mano para acariciar su mandíbula con mis dedos. —Confío en ti. 

Un destello de algo pasa por sus ojos. —No deberías. 

No tengo tiempo de pensar en sus palabras antes de que se 
deslice dentro de mí, con un fuerte pinchazo que atraviesa mi cuerpo. 
Inhalo rápidamente y mi cuerpo se tensa a su alrededor, queriendo 
luchar inmediatamente contra la intrusión. 

Aprieta los dientes. —Tienes que relajarte, o nunca cabré 
dentro de ti. 

Me muerdo el labio y asiento con la cabeza, el miedo a 
decepcionarlo es peor que el miedo al dolor. 

Su mano me agarra por la nuca, arrastrando mi cara hacia la 
suya. —Yo te cuidaré, querida. Respira a través del dolor. 

Él exhala una bocanada de aire y yo la aspiro, con una lágrima 
que se me escapa por el rabillo del ojo. Estúpida. Intento mover la 
mano para limpiármela de la mejilla, pero él la aparta, y su boca me 
besa a lo largo de la mandíbula hasta llegar al camino de la humedad, 
lamiéndola. 

Sus caderas se mueven hacia delante, pero se detienen al 
encontrar resistencia, y luego, de un solo empujón, la atraviesa. Mis 
brazos vuelan alrededor de sus hombros y mis uñas lo presionan con 
tanta fuerza que estoy segura de que sacan sangre. 

Nuestras respiraciones se mezclan en el espacio que nos 
separa, y cuando empieza a moverse lentamente, sus labios rozan los 
míos con cada empujón. El escozor va ahora acompañado de una 
profunda palpitación, como un moratón que se está instalando en lo 
más profundo, pero me concentro en la plenitud en lugar del dolor. 

—¿Se siente bien? —Pregunto. 

Sus caderas presionan más profundamente. —Te sientes 
increíble. 

Mientras sigue moviéndose dentro de mí, el escozor da paso a 


un dichoso entumecimiento que me permite concentrarme en los 
ángulos agudos de su cara. En la forma en que sus ojos me absorben 
como si yo fuera el sol y él estuviera desesperado por los rayos. 

La incomodidad sigue ahí, pero también hay un rizo de placer 
que se despliega por mi centro simplemente por sentirlo dentro de mí. 
De saber que soy yo quien le hace sentir así. Que está bajando la 
guardia por mí. 

Levanto la parte superior de mi cuerpo de la cama, mis pechos 
se estrellan contra la tela de su camisa. —¿Te vas a correr dentro de 
mí? —Le susurro al oído, con el cuerpo enrojecido por las sucias 
palabras que salen de mis labios. 

No sé qué me da valor para decirlo, pero de alguna manera, 
siempre que estoy con él, hago cosas que no sabía que podía hacer. 

Sus caderas se tambalean, sus manos agarran mis brazos de 
alrededor de él y los inmovilizan por encima de mi cabeza, sus palmas 
envuelven mis muñecas. 

—¿Es eso lo que quieres? —Pregunta—. ¿Quieres que te 
rompa, y que me corra tan profundamente que me sientas durante 
días? 

Gimo, mis abdominales se tensan y mis piernas tiemblan. — SÍ. 

Sus caderas empujan más rápido, sus pelotas golpean contra 
mí en cada empuje, sus palmas presionan tan profundamente mis 
muñecas que mis manos hormiguean. Y entonces se tensa, sus 
movimientos se vuelven entrecortados mientras presiona todo lo que 
puede. 

Puedo sentir su pulso, chorro tras chorro, disparando 
profundamente dentro de mí, su gemido bajo haciendo que mis 
paredes internas se aprieten, tratando de ordeñarlo. 

Se desploma sobre mí, sus dedos se sueltan de mis muñecas, 
y juro por Dios que en este momento nunca me he sentido más cerca 
de nadie que de él. 

Este hombre al que sólo conozco desde hace días, y sin 
embargo me trata como si fuera preciosa. 

Como si fuera suya. 

Su respiración es agitada, su cara descansa en el hueco de mi 
cuello, y mis manos suben a su cabeza, acariciando su cabello y la 
parte superior de sus hombros. Se estremece bajo mi contacto y yo 
sonrío, con el corazón hinchado. 

Me preocupaba arrepentirme de haber permitido que me 
quitara la virginidad, pero lo único que siento es alivio por haberla 
perdido. 

James se llevó a esa frágil chica y la arrojó a algún lugar que 
no puedo encontrar, y al menos por ahora, me deleito en su ausencia. 


22 
JAMES 


Hace años que mi mente no está tranquila. Incluso más tiempo 
desde que pude relajarme, incluso en la comodidad de mi propia casa. 
Pero anoche, caí profundamente, sin sueños, y me desperté envuelto 
en las curvas de Wendy. 

No había planeado correrme dentro de ella. Pero la idea de 
que se hinchara con mi hijo delante de los ojos de su padre, justo 
antes de cortarle la garganta, hizo que mis pelotas se tensaran y que 
el semen saliera disparado de mi punta antes de que pudiera terminar 
la fantasía. 

Me desquicia de una manera que no entiendo. Pero disfruto de 
las noches sin sueños y del confort que me proporciona al despertar. 

Me inclino hacia abajo, respirando su aroma, mi polla se 
engrosa contra su trasero. Se agita en mis brazos y murmura algo 
mientras abre los ojos. 

Mi pecho tira. —Buenos días, querida. 

Ella sonríe, con la cara todavía floja por el sueño, y levanta los 
brazos por encima de la cabeza, estirándose. El movimiento empuja 
su cuerpo hacia el mío, haciendo que la sangre se precipite a mi ingle. 

Quiero tomarla de nuevo. 

Más fuerte esta vez. Pero me resisto, sabiendo que debe estar 
dolorida. Sorprendentemente, la idea de que sufra no me excita. 

—¿Buenos días? —Ella se levanta en la cama, pasando una 
mano a través de su cabello enredado—. ¿Qué hora es? 

—No estoy seguro. 

—¿No tienes reloj? —Su frente se frunce. 

Mi mandíbula se aprieta. —No me he preocupado demasiado 
por la hora ya que hay algo mucho más importante en mi cama. 

Sus movimientos frenéticos se detienen, el color rosa inunda 
sus mejillas. —Oh —susurra. 

Me inclino hacia ella, presionando mis labios contra los suyos. 
—Sí. Oh. 

Su cuerpo se funde con el mío mientras me mira a través de 
sus pestañas. —Tengo que irme. Le prometí a mi hermano que lo 
llevaría a su nueva escuela hoy. 

Hermano. 

Lo sabía, por supuesto, pero se me ocurre que Wendy no se 
da cuenta, así que alzo las cejas en lo que espero sea una expresión 
de sorpresa, ladeando la cabeza lo más mínimo. —¿Hermano? 


—Sí. —Se ríe, sacudiendo la cabeza—. A veces es fácil olvidar 
que no nos conocemos bien. 

Mis brazos rodean su cintura, atrayéndola hacia mi pecho. — 
Tengo la impresión de que anoche nos conocimos bastante bien. — 
Mis dientes le pican la oreja. 

Se ríe. —Ya sabes lo que quiero decir. —Se gira en mis 
brazos, mirándome—. ¿Tienes hermanos? 

El hielo corre por mis venas, congelando cualquier calor. —Me 
temo que no tengo familia. Sólo yo. 

Su mirada rebota de mis ojos a mis labios, y viceversa. —Oh, 
lo siento. 

Me deshago de su preocupación. —No lo sientas, querida. La 
familia no podría soportar a alguien como yo, de todos modos. 

Su boca se vuelve hacia abajo, pero no empuja. Se lo 
agradezco, no queriendo salir con una historia elaborada de cómo 
amé y perdí, cuando la realidad es que fue su familia quien se llevó la 
mía. 

—Mi hermano tiene dieciséis años y empieza una nueva 
escuela hoy —dice ella. 

— ¿Qué escuela? 

Su cara se aprieta. —Un internado en las afueras de la ciudad. 
Dice que le parece bien, pero... —Suspira, pasándose una mano por 
el cabello—. No tiene la mejor experiencia con otros chicos. Y no 
quiero que se quede viviendo en un lugar donde no pueda alejarse del 
tormento. —Sus ojos se vuelven vidriosos, y yo extiendo la mano, 
limpiando una lágrima perdida. 

—Ugh, lo siento. Lloro mucho a tu alrededor. —Se limpia las 
mejillas—. Te prometo que no soy así todo el tiempo. 

—No te disculpes. Quiero ser la persona a la que recurras 
cuando la vida se pone difícil. 

Sus ojos adquieren un brillo curioso y se inclina para besarme 
suavemente. Pequeños y sencillos picotazos, pero que hacen que mi 
estómago se apriete de todos modos. 

—De acuerdo. 

—¿Quieres que vaya contigo? —Las palabras salen de mi 
boca antes de que pueda pensarlas, y reprimo el escalofrío que quiere 
abrirse paso en mi rostro. ¿Por qué iba a ofrecerle eso? 

Sus ojos se iluminan como el cuatro de Julio, sus dedos 
agarrando la tela de mi camisa. —¿Lo harías? —Traga saliva—. Eso 
estaría muy bien. Además, así conocerías a Jon. 

Me obligo a sonreír, reprendiéndome mentalmente por 
prometer algo que realmente no tengo tiempo de dar. Pero no puedo 
retirarme ahora, y si eso le proporciona un mínimo de apoyo y 
consuelo adicional «el tipo de apoyo que su padre claramente no le 


está proporcionando» lo haré. 


Estoy parado en medio de la casa de Peter Michaels. 

Wendy ha subido a cambiarse, habiendo llevado mi ropa en el 
viaje de vuelta, ya que yo rompí la suya en dos. 

Y me ha dejado solo. 

Porque confía en mí. 

Camino por la sala de estar, con la rabia hirviendo en mis 
venas mientras observo los rostros sonrientes en los marcos de las 
fotos: una familia feliz que crea recuerdos mientras yo vivo pesadillas. 

Recorriendo el largo pasillo, me asomo a unas cuantas 
habitaciones diferentes hasta que finalmente llego a una oficina. 

Se me aprieta el estómago cuando entro, el corazón me late en 
la garganta. La habitación en sí es cálida, llena de cedro y roble, pero 
se siente inutilizada. Vacía. Dudo que haya estado aquí a menudo. 

Aun así, tener un acceso sin explotar como este es... 
emocionante. 

—¿Quién mierda eres tú? 

Me doy la vuelta y me encuentro cara a cara con un chico alto 
y larguirucho que lleva gafas de montura de alambre y un suéter 
granate planchado con una sirena en la parte delantera. 

Reconocería ese logotipo en cualquier lugar. Rockford Prep. 

Me viene a la cabeza el recuerdo de la primera vez que lo vi, 
en la parte delantera de un folleto que estaba en el escritorio de mi tío. 
Tenía catorce años por aquel entonces y, mientras hojeaba las 
páginas, la expectación me invadía, preguntándome si mi tío se había 
cansado por fin de abusar de mí. De recordarme todas las formas en 
que odiaba a mi padre, predicando en mis oídos que yo debía pagar 
por sus pecados. 

Me metí el folleto en el bolsillo y lo llevé directamente a Ru. 

—¿Crees que el tío me enviará allí? —No puedo evitar la 
forma en que mis palabras se elevan, la esperanza brotando en mi 
VOZ. 

Ru canturrea, echando humo de un cigarro. —¿Qué quieres ir 
a Marooner's Rock? 

—¿A dónde? 


Señala el folleto. —Rockford Prep. Es una escuela internado, 
mantenida en Marooner's Rock, una isla de la costa. Hay que tomar 
un barco para llegar allí, y tienen fama de... —Duda. 

Mis ojos se entrecierran. —¿De qué? 

—LDe curar a los jóvenes con problemas, chico. Y sus métodos 
no son conocidos por ser amistosos. 

Se me revuelve el estómago, pero aprieto la mandíbula. — 
Bueno, todavía quiero ir. 

Ru suelta una carcajada, mirándome con una sonrisa de 
satisfacción. —¿Sí? ¿Crees que te vendrían bien unas buenas palizas 
para sacarte lo británico? 

La irritación por su roce se mezcla con la vergúenza que vive 
en el tejido de mi alma hasta que explota fuera de mí. —He pasado 
cosas peores, y durante mucho más tiempo. —Me pongo de pie y me 
acerco a Ru, con el traje ligeramente suelto en mi cuerpo de catorce 
años—. Haría cualquier cosa para alejarme de él. —Mi voz es baja. 

La sonrisa de Ru cae, su silla crujiendo mientras se adelanta, y 
me mira a los ojos. —¿Qué coño te está haciendo, chico? 

Nunca terminé de ir a Rockford Prep. Le confesé a Ru algunos 
de mis secretos más oscuros ese día, la desesperación haciendo que 
se me soltara la lengua, esperando que alguien actuara a mi favor. 
Que alguien por fin me viera y entendiera. 

Y lo hizo. 

No estoy seguro de los detalles, pero después de esa noche, lo 
peor se detuvo. Las palizas continuaron, por supuesto, hasta que fui lo 
suficientemente mayor y fuerte como para defenderme, pero mi tío 
nunca volvió a colarse en mi habitación. 

Y aunque Ru no ha dicho una palabra desde entonces, sé que 
él fue la razón. 

Sonriendo, fuerzo mi mente a volver al presente, metiendo las 
manos en los bolsillos y meciéndome sobre los talones. —Tú debes 
ser Jon. 

La sorpresa parpadea en mi pecho al ver lo diferente que 
parece de Wendy. 

Su barbilla se levanta. —¿Quién lo pregunta? 

Sonrío. Creo que este chico me va a gustar bastante. —Soy 
James, un amigo de tu hermana. Ella me pidió que estuviera aquí. 

Sus ojos se entrecierran antes de que finalmente asienta, 
caminando hacia mí y me tiende la mano. —Bien. Necesita un amigo. 

Mi palma conecta con la suya, y una pequeña admiración 
crece por el chico, su lealtad a su hermana es algo que respeto. Él no 
pierde el contacto visual ni un segundo, y su agarre es fuerte y seguro. 

—Oh —la voz de Wendy viene de la entrada de la oficina—. Se 
han conocido. Genial. —Ella mira a su alrededor—. ¿Qué están 


haciendo aquí? 

Abro la boca para responder, pero antes de que pueda, Jon 
interviene. —Sólo le estaba mostrando el lugar —dice. 

Mis cejas se levantan con sorpresa. 

Sonríe. —Qué bien. ¿Estás listo para irte? 

Sus ojos se oscurecen, su dedo empuja las gafas hacia arriba 
en su cara. —Sí. Vamos. 

Mientras nos dirigimos a mi Audi, mi teléfono vibra en mi 
bolsillo. Lo saco, mirando el identificador de llamadas, el nombre de 
Ru parpadeando en la pantalla. 

Paso la mano por el cabello de Wendy, y la rodeo para abrir la 
puerta del pasajero. —Tengo que atender esta llamada. Sólo tardaré 
un momento. 

Ella asiente, ella y Jon se acomodan mientras yo me alejo unos 
pasos de distancia. 

—Roofus. 

—Chico, ¿dónde estás? Tenemos una reunión de negocios en 
tres horas. Voy a decirle que estamos fuera. Otra de nuestras 
inversiones no salió bien, y no confío en este nuevo tipo. 

Mi estómago se acelera cuando miro a Wendy y Jon, con la 
cabeza echada hacia atrás por la risa. —Estoy bastante liado en este 
momento, pero debería terminar a mediodía. ¿Dónde quedamos? 

—El mismo lugar que antes. Me dirijo allí en un par de horas, 
pero llevaré a uno de los chicos, no te preocupes. 

Mis dientes rechinan tan fuerte que temo que se rompan, mi 
mente luchando con la indecisión. No quiero que Ru se vaya sin mí, 
pero le di mi palabra a Wendy, y si me echo atrás ahora, perderé todo 
el terreno ganado. 

Exhalando un suspiro, las náuseas se agitan en mis entrañas. 
—Me reuniré allí tan pronto como pueda. 

—De acuerdo, chico. Y no hagas planes esta noche, he 
terminado de jugar. Tenemos trabajo que hacer. 

Cuelga, y yo me quedo mirando el teléfono, mi mente 
repasando todos los posibles escenarios que pueden llevarme a 
tiempo. Rockford Prep está a una hora en auto en ambos sentidos, y 
Cannibal's Cave está a otros treinta minutos, pero si me doy prisa, 
puedo llegar. 

Vuelvo a meter el teléfono en el bolsillo y me dirijo al auto, la 
inquietud se arremolina como un tiburón en mis entrañas. 

Primero, me ocuparé de Wendy. 

Y luego me ocuparé de su padre. 


23 
WENDY 


No me había dado cuenta de que la escuela estaba en una 
isla. Con toda la preocupación que he tenido en los últimos días, ni 
siquiera se me pasó por la cabeza buscar en Google el verdadero 
edificio. 

Mientras nuestro auto era cargado en el ferry, mis nervios 
aumentaron, hasta el punto de que apenas podía concentrarme en la 
pequeña charla entre James y Jon, que se llevaban como patos en el 
agua. Pero una vez que volvimos a tierra, fui capaz de concentrarme, 
y mi pecho se calienta al escuchar a James prestar atención a mi 
hermano, de la forma en que siempre deseé que lo hiciera nuestro 
padre. Y en algún momento, sé que tendré que abandonar mi ingenua 
visión de él. Tendré que dejar de recordarlo como el padre que me 
alzaba sobre sus hombros y me decía que podía ayudarle a dirigir el 
mundo y empezar a verlo como el extraño al que le gusta mantenerme 
pequeña e inútil. 

Es difícil desprenderse de alguien, dejar que se aleje hasta que 
sólo exista en tus recuerdos. Una vez que lo haga, tendré que admitir 
que tal vez nunca existió realmente. 

—¿Estás bien, querida? —La voz de James me saca de mis 
pensamientos, cuando nuestro auto entra en el aparcamiento de 
Rockford Prep. 

Me obligo a sonreír, sin querer centrarme en la ausencia de mi 
padre, y prefiero pensar en que ahora es James quien se asegura de 
que Jon y yo no hagamos esto solos. 

La escuela en sí es grande, se cierne sobre nosotros como un 
castillo con torres empinadas y ventanas arqueadas, pero el aire que 
lo rodea es pesado. Es sofocante. Ignoro la sensación, esperando que 
sólo sean mis emociones volátiles las que me den una visión sesgada. 

Tal vez le guste este lugar. 

—Se ve bien —digo, tratando de infundir un tono alegre en mi 
VOZ. 

Jon se pone a mi lado y observa el edificio. 

La mano de James se apoya en mi espalda. —Parece bastante 
sombrío, ¿verdad? 

Jon le sonríe. —Lo busqué antes de venir. Sabía qué esperar. 

La sorpresa fluye a través de mí, mi corazón se pellizca ante el 
hecho de que haya compartido tan fácilmente con James lo que no ha 
compartido conmigo. 


Nos movemos hacia el interior, un agarre melancólico aprieta 
mis pulmones. No quiero dejar a Jon aquí, aunque sólo sea porque lo 
echaré de menos. La familia siempre ha sido lo más importante en mi 
mundo, y ahora me siento como si estuviera en medio de una marea, 
viendo cómo todo se lo lleva la corriente, y yo me quedo luchando 
contra ella. 

El aire en la oficina principal presiona a mi alrededor con cada 
paso, y es solo cuando siento la mano de James en mi espalda que 
enderezo la columna vertebral y le permito infundir algo de su 
confianza en mis huesos. Me inclino hacia él por el apoyo. 

Hay una mujer sentada detrás del mostrador, con el cabello 
gris recogido en un moño apretado y las gafas sujetas a la camisa con 
tiras de cuentas. 

—Hola —empiezo—. Vengo a dejar a mi hermano. Se supone 
que se muda hoy. 

Sus labios se pellizcan mientras me asimila, luego mueve su 
mirada hacia Jon, antes de posarse finalmente en el hombre a mi 
lado. 

—El director Dixon estará disponible en breve —dice—. Hasta 
entonces pueden sentarse, les avisaré cuando esté listo. 

—De acuerdo, gracias. —Me giro para irme, pero el fuerte 
agarre de James en mi espalda me mantiene en mi sitio. 

—Me disculpo, señorita... —Se inclina sobre la parte superior 
del escritorio. 

Los ojos de la mujer se redondean, sus labios se vuelven hacia 
la esquina. —Señora Henderson. 

—Claro. Por supuesto, usted es una señora —ronronea—. 
Lástima. 

—Oh, ahora. —Ella mira hacia abajo, sus mejillas adquieren un 
tono rosado, y la diversión baila por mi pecho ante el hecho de que él 
parece estar coqueteando. 

—Entiendo que usted y el director Dixon deben ser 
extremadamente ocupados —continúa—. Pero tenemos bastante 
prisa. 

Mis cejas se fruncen. ¿Tenemos? 

—Me haría un gran favor si le hiciera saber que estamos listos 
ahora. 

Su sonrisa cae, y no es una sorpresa, porque aunque suena 
como un caballero, hay un trasfondo de mando en su tono, que no 
deja lugar a discusiones. 

Ella asiente lentamente, extendiendo la mano y tomando el 
teléfono, antes de decir unas palabras y volver a colgar. —Los llevaré. 
—Ella sonríe. 

—Maravilloso. —James da una palmada. 


Jon y yo compartimos una mirada, y la palma de James vuelve 
a descansar en la parte baja de mi espalda, impulsándome hacia el 
pasillo. 

El director Dixon es un hombre bajo y fornido que saca el 
pecho y sonríe tanto que se le ven las muelas del juicio. Repasa el 
programa de estudios y promete que Jon estará en buenas manos, 
sobre todo por ser el hijo de Peter Michaels, de quien nos recuerda no 
menos de treinta veces que es amigo. Pero por mucha pose que 
desprenda, no puede dominar una sala como lo hace James con solo 
existir en ella, y por cada pregunta que hace James, la voz del director 
Dixon se vuelve más tensa. 

—¿ Tienes alguna otra pregunta antes de que nos 
despidamos? —dice Dixon—. Haré que uno de los directores baje y le 
muestre a Jon su habitación 

Mi garganta comienza a cerrarse, sin querer despedirme, y 
extiendo la mano, mis dedos se enredan con los de James. 

Él aprieta mi palma en la suya, llevando nuestras manos 
unidas a su boca y presiona un beso en el dorso. Se me revuelve el 
estómago. 

—Tú y Jon esperen en el vestíbulo, ¿sí? —dice—. Voy a 
hablar un poco con el director. 

Mi cabeza se ladea. —¿Por qué? 

—Querida. —Me pasa el cabello por detrás de la oreja—. 
Quiero cuidar de ti, y eso se extiende a tu hermano. Simplemente me 
aseguro de que todos estemos en la misma página. 

Una cálida y pegajosa gratitud me recorre por dentro. Porque 
está aquí. Porque se va a asegurar de que Jon tenga lo que necesita. 
Porque se preocupa. Me pongo de puntillas y le doy un beso en los 
labios. —Gracias. 

Me guiña un ojo y me hace girar, empujándome ligeramente 
hacia el pasillo. Me giro una última vez para verlo cerrar la puerta, los 
ojos del director se abren un poco. 

—¿Qué crees que está haciendo ahí dentro? —Jon pregunta 
una vez que estamos de vuelta en el frente. 

Me encojo de hombros. —No lo sé. Cosas de negocios, 
supongo. 

Jon tararea. —Me gusta. 

Sonriendo, lo miro. —A mí también me gusta. 

—Está bien, ¿sabes? —dice. 

—¿Qué? 

—Estar triste porque me vaya. 

Se me hace un nudo en la garganta y mis ojos miran al techo, 
intentando contener las lágrimas. Juro que he llorado más en los 
últimos dos días que desde la muerte de mi madre, y estoy harta. Odio 


sentirme tan débil. 

—Estoy triste. —Le sonrío—. Pero no estás muy lejos, y estoy 
a una llamada de distancia. 

Asiente con la cabeza. —Yo también te echaré de menos. 

Sus brazos me rodean, y cierro los ojos, el nudo en mi 
garganta se expande hasta arder. 

—Te quiero, Wendy. 

El escozor se mueve para descansar detrás de mis ojos, y mis 
brazos se estrechan en torno a él. —Yo también te quiero. Siento que 
papá no esté aquí. 

Se retira, su mandíbula se tensa. —No lo necesitamos. 

James sale del pasillo unos momentos después, dirigiéndose 
directamente a Jon y entregándole un papel. —Me gustaría que 
tomaras este número y lo pusieras en tu teléfono. Si alguna vez 
necesitas algo, me llamas. 

Me da un vuelco el corazón ante su gesto. 

El músculo de la mandíbula de Jon se tensa, sus fosas nasales 
se agitan. —Estaré bien. 

—De eso no tengo ninguna duda —responde James. Su mano 
aprieta el hombro de Jon mientras se inclina para hablarle al oído. 

Me inclino hacia él, estorzándome por escuchar lo que dice. 

—Sólo recuerda que siempre que las cosas se sientan 
sombrías, todas las situaciones son temporales. No son tus 
circunstancias las que determinan tu valor, sino cómo resurges de las 
cenizas después de que todo arda. 


24 
JAMES 


Dejo a Wendy en su casa sin apenas despedirme, con la 
impaciencia chasqueando mis entrañas como una goma elástica con 
cada segundo perdido. 

El viaje a Rockford Prep duró más de lo previsto, pero sentí 
que era importante hacerle saber al director lo que espero de su 
equipo cuando se trata de Jonathan Michaels. No estoy seguro de por 
qué siento tanto parentesco con él. Tal vez porque es el hermano de 
Wendy, y como ella es mía, por poder, él también lo es. O tal vez 
porque veo mucho de mí mismo en él. Me doy cuenta de la forma en 
que sus músculos se tensan, defendiéndose de un sentimiento que 
sabe que no puede controlar. 

En cualquier caso, podría decir simplemente mirando a los ojos 
de Wendy que lo de hoy fue una lucha. En el poco tiempo que llevo 
con ella, es fácil darse cuenta de que, aunque es dócil y educada con 
la mayoría del mundo, también tiene una voluntad fuerte y es muy leal. 
Adora a su hermano y, por alguna razón, ese tipo de vínculo familiar 
resuena, lo que me hace querer asegurar su felicidad cuando se trata 
de las personas a las que quiere. 

Pasan otros treinta minutos antes de que mis neumáticos 
crujan en el camino de grava que lleva a Cannibal's Cave. El sol 
apenas se ha puesto, bañando el paisaje con un tono rosado, no lo 
suficientemente claro como para ver con claridad, pero tampoco lo 
suficientemente oscuro como para estar a ciegas. 

Me acerco a nuestro punto de encuentro habitual, mi pecho se 
aprieta al darme cuenta de que no hay más autos aquí. Voy con 
retraso, pero no tan tarde, y un escalofrío me recorre la espina dorsal, 
mi instinto me dice que me mantenga alerta. Aparco el auto y lo dejo 
en marcha mientras observo mi entorno. 

Vacío. 

El peso de mi navaja pesa en el bolsillo y me acerco a la 
consola para abrir la guantera y sacar mis guantes y mi pistola H8P 
USP 403. Normalmente, me gusta ceñirme a mis cuchillos, prefiriendo 
un tacto más íntimo, pero mi intuición nunca me ha llevado a 
equivocarme, y sería una negligencia por mi parte llevar mi cuchillo a 
lo que bien podría ser una feria de armas. 

Me pongo los guantes, un dedo cada vez, e inclino la cabeza 
hacia un lado, un profundo crujido reverbera en mi columna vertebral. 
Al salir del auto, meto la mano por detrás y deslizo la pistola en la 


cintura del pantalón antes de avanzar. Camino lentamente, sin querer 
perturbar la tranquilidad del ambiente. Mis oídos están bien abiertos, 
esperando escuchar la bulliciosa risa de Ru o quizás sus cortantes 
palabras. Pero todo está en silencio, nada más que el sonido de las 
cigarras en los árboles y la brisa que corre entre las hojas. El cielo se 
oscurece mientras el sol sigue deslizándose bajo el horizonte, 
haciendo que mi visión se desvíe mientras camino hacia la entrada de 
la cueva. Normalmente nos encontramos justo fuera de ella, pero 
quizás, por alguna razón, han trasladado las cosas más adentro. 

Mi corazón late a un ritmo lento y constante dentro de mi 
pecho, habiendo aprendido a controlar su ritmo hace mucho tiempo, 
cuando mi tío solía decirme lo mucho que le complacía sentirlo 
acelerado bajo sus manos. 

Algo va mal. 

Está demasiado silencioso. Mi pie resbala con algo duro, y me 
detengo, mirando hacia abajo mientras levanto la suela de mi zapato. 

Un destello de color me llama la atención. 

Respiro, y mi corazón deja de ir a un ritmo constante. Me 
agacho y quito los restos de las ramas caídas y las hojas crujientes, 
revelando un brillo cegador de rojo. 

Rubíes, para ser exactos. 

Se me revuelve el estómago. 

No. 

Me enderezo y busco detrás de mí mi arma, con el estómago 
tenso mientras agarro el mechero personalizado de Ru en mis manos. 
Me acerco al borde de la cueva y me detengo de golpe. 

El ruido de mi pistola al golpear el suelo es apenas audible a 
través del fuerte silbido de mis oídos. 

Porque justo delante de mí está Ru. Atado a un árbol, con 
clavos que sobresalen de sus manos y pies, con el centro del cuerpo 
abierto de adentro hacia afuera. 

El hielo corre por mis venas, sacudiendo mi sistema nervioso 
hasta que zumba como un televisor estático. Avanzo con cautela, con 
los pies como el plomo, queriendo correr en sentido contrario: 
rebobinar el tiempo para poder deshacer este error. 

Respirando profundamente por la nariz, trago alrededor del 
grueso nudo que tengo en la garganta y levanto la barbilla al ver el 
daño que ha sufrido su persona. 

Sus ojos están abiertos e inyectados en sangre, los mismos 
ojos que me mostraban amabilidad cuando era un niño acostumbrado 
a ver odio. 

Su boca cuelga floja, la misma boca que me enseñó a no 
rendirme nunca. La que me dijo que era como un hijo. 

Mi pecho se retuerce tan violentamente que me dan arcadas, 


mi cuerpo se dobla, mientras apoyo mis manos en mis rodillas, 
tratando de contralor mi agitación. 

Lentamente, me enderezo y mi mirada se dirige a la carne 
desgarrada de sus manos, las mismas manos que me enseñaron a 
manejar un cuchillo y a disparar una pistola. Las que me salvaron de 
años de tormento de un mal que ni siquiera yo puedo comprender. 

El estómago se me revuelve de nuevo y miro hacia otro lado, 
con las fosas nasales intentando rechazar el maremoto de recuerdos 
que amenazan con salir a la superficie. Pero es demasiado tarde, la 
oleada de dolor sube y me golpea como un huracán, mi mente no es 
capaz de relacionar el cadáver destrozado que tengo delante con el 
hombre que me enseñó todo lo que sé. 

El hombre que me defendió de mis pesadillas. 

Me acerco aún más, mis pies tropiezan con el suelo, las manos 
temblorosas al llegar al árbol. Mi zapato resbala en un charco y el 
líquido salpica el dobladillo de mis pantalones. Me quedo helado, 
mirando el charco de sangre; la fuerza vital del único hombre en esta 
tierra que se preocupó lo suficiente como para acogerme. El ardor en 
mi centro se dispara, arañando mi garganta y brotando de mis ojos. 
Las lágrimas se deslizan por mi cara y gotean sobre mi barbilla, el 
agujero en mi pecho se agrieta y se agita hasta que siento que mis 
entrañas se van a partir en dos por el temblor. 

La bilis me quema el fondo de la garganta por el olor de su 
sangre pero ignoro el hedor, mis dedos se acercan y agarran el clavo 
incrustado en su mano izquierda. Está resbaladizo, empapado de 
sangre que empieza a secarse, y cuando tenso el brazo y tiro de él, el 
enfermizo chasquido del metal que se desprende de la carne es 
suficiente para que se revuelva hasta el más fuerte de los estómagos. 

Miro fijamente el clavo en la palma de la mano, sintiendo como 
si estuvieran clavándomelo, hasta que algo oscuro y pesado se abre 
paso entre las grietas, deslizándose por mi centro y rodeando mi 
cuello como un lazo. 

Y mientras me obligo a acabar con sus otras extremidades, su 
cuerpo se desploma por el árbol y cae al suelo, me doy cuenta de que 
incluso el más fracturado de los corazones tiene más por lo que 
romperse. 

Porque el mío fue diezmado hasta las cenizas. 

No sólo lo mataron. 

Lo destriparon y lo colgaron para que los animales se 
alimentaran. 

Pero yo soy peor que cualquiera de los salvajes que viven en 
estos bosques, y cazaré a todos los implicados como si fueran presas, 
bañándome en su sangre y bailando con sus gritos hasta que se 
arrepientan de sus pecados. 


Mis dientes rechinan tan fuerte que mi mandíbula estalla, mi 
visión se vuelve borrosa mientras un profundo dolor se instala en mi 
pecho. 

Podría haber evitado esto. 

Pero estaba con... 

Wendy. 

Mi cabeza mira al cielo, mi mente se rompe en un millón de 
pedazos mientras me pregunto si de alguna manera ella estaba en 
este plan. Si sabía que distrayéndome, su padre podría colarse y 
llevarse una vez más lo único que importa. 

Su pequeña sombra. 

Las palabras de George el panadero fluyen por mi cabeza, sólo 
que esta vez, lo veo desde un ángulo diferente. Mi cabeza está clara, 
ya no está nublada por la lujuria de una mujer que tiene el mismo ADN 
que el hombre responsable de gran parte de mi dolor. 

—Era una mujer. Dijo que había un nuevo jefe en la ciudad. 

El shock me atraviesa como una corriente eléctrica, chocando 
con el fuego lento de mi rabia hasta que se convierten en una 
explosión de calor, la ira chamuscando mis venas y estallando por mis 
poros. 

El ácido me provoca el fondo de la garganta. 

Había asumido que era Tina, la asistente de Peter. Pero 
Wendy estaba allí ese día. Ella estaba allí. Respiro profundamente. 

Me paso la mano enguantada por la boca, el cuero áspero 
contra mis labios secos. —No se saldrán con la suya. —Mi voz se 
apaga—. Haré que sufran cada momento de dolor que has soportado. 

Mi pulgar roza la inscripción del mechero, que aún sostengo 
con fuerza en la palma de mi mano. 

Directamente hasta el amanecer. 

Respirando profundamente, lo abro, el tintineo de la tapa y la 
chispa de la llama son el único sonido, aparte de los silenciosos gritos 
que arañan mi alma. 

—Descansa tranquilo, amigo. 

El dolor me atraviesa el estómago mientras arrojo el mechero 
sobre las hojas caídas, viendo cómo se incendian y se extienden, el 
cuerpo de Ru siendo lentamente engullido por las llamas. 
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Hay una única y triste magdalena en el centro de la isla de mi 
cocina, con un glaseado blanco pegajoso y con unas virutas que 
parecen fuera de lugar, tan coloridas en una casa gris y vacía. Hace 
tres días que Jon se ha ido, dejándome completamente sola y, 
francamente, deprimida. 

Siempre he pasado mi tiempo centrada en la familia, no 
dispuesta a dejar que nuestras frágiles raíces se rompan tras la 
muerte de mi madre. 

Pero ahora no veo realmente el sentido. 

—Feliz cumpleaños para mí. —Suspiro, apagando la llama. 

Miro el teléfono y se me aprieta el pecho. Son casi las siete de 
la tarde, y aparte de un rápido mensaje de cumpleaños de Angie, 
nadie ha llamado en todo el día. 

Ni mi padre. 

Ni Jon. 

Ni James. 

Aunque, en defensa de James, nunca le he dicho cuando es mi 
cumpleaños. Pero ha estado desaparecido desde el lunes, cuando me 
ayudó a llevar a Jon a Rockford Prep. 

Me tomé el día libre de The Vanilla Bean, pero ahora estoy 
arrepintiéndome de la decisión, y el sonido de la soledad resuena en 
los altos techos y los suelos de mármol de mi casa. 

De repente, suena mi teléfono y la expectación se apodera de 
mi interior. Pero cuando miro el identificador y veo que es mi padre, la 
decepción se proyecta como una nube de tormenta. 

Quería que fuera James. 

Y esa revelación en sí misma envía una onda de choque a 
través de mí, porque en algún momento, en estas últimas semanas, 
mi padre se ha caído de su pedestal, el dolor de echarlo de menos se 
ha apagado. 

—Hola, papá. 

—Pequeña Sombra, feliz cumpleaños. 

Mi estómago se retuerce. —Gracias. Ojalá estuvieras aquí 
para celebrarlo. 

—Yo también. 

Mi estómago cae, y me siento estúpida una vez más por 
esperar que tal vez estaba llamando para decir que estaba en camino 

—Escucha —continúa—. Voy a enviar algunos nuevos de 


seguridad para la casa mañana. 

Mi nariz se frunce. —¿Qué? ¿Por qué? 

Mi padre siempre ha tenido seguridad para él, pero siempre 
hemos mantenido nuestra casa privada. 

—He tenido algunos idiotas tratando de chantajearme, y 
necesito asegurarme de que estás a salvo. Que la casa está a salvo. 

Me muerdo el labio. ¿Chantaje? —¿Qué? No, papá... yo... no 
necesito un jodido guardaespaldas. Eso es ridículo —me río—. Estaré 
bien. 

—Esto no se discute, Wendy. —Su voz es severa, y me 
atraviesa, haciendo que mis pulmones se acalambren en mi pecho. 
Habla como si fuera una niña, incapaz de cuidar de sí misma. Como si 
no fuera lo suficientemente inteligente para manejar la verdad de lo 
que está pasando. 

Chantaje. Dame un respiro. 

—Papá, ya no soy una niña, sólo dime qué está pasando. Tal 
vez pueda ayudar. 

Se ríe. —Wendy, no puedes ayudar. Sólo tienes que escuchar 
y hacer lo que yo diga. 

La ira corre por mis venas y mi mandíbula se tensa. Tal vez 
hace unas semanas me habría limitado a escuchar, pero después de 
estar con James «después de haber sido tratada como una mujer 
cuya voz es escuchada y cuyas opiniones son válidas», volver a 
arrastrarme al papel que mi padre espera que desempeñe se siente 
como si unas barras de acero me aprisionaran el alma. 

Y no lo haré. 

Pero pelear con mi padre es tan bueno como hablar en 
círculos, así que permanezco en silencio en la línea, pensando en 
cómo puedo manejar las cosas una vez que cuelgue. 

Quizá James pueda ayudar. 

—Está bien, papá. Te escucho. 

—Bien —responde—. Estaré en casa en las próximas 
semanas, y podremos cenar. Una noche para nosotros dos solos, 
¿está bien? 

Me arde la garganta. —Mmhm —digo a la fuerza. 

Una voz femenina corta el teléfono. —Pete, ¿a dónde me 
llevas esta noche? Quiero saber si debo ir elegante o si vamos a pedir 
comida. 

Mis pulmones se acalambran, dándome cuenta de que no está 
trabajando, sólo eligiendo salir con Tina en mi cumpleaños en lugar de 
asegurarse de estar en casa para pasarlo conmigo. Y eso está bien. 
Está absolutamente bien. 

Cuelgo el teléfono sin despedirme, no estoy segura de poder 
evitar que las palabras cortantes salgan de mi lengua, y no quiero 


decir algo que no pueda retirar. 

Hay un dolor palpitante en el centro de mi estómago, una 
sensación enfermiza y verde que me agobia y me hace querer 
quebrarme. 

Pero no lo hago. 

Subiendo las escaleras y dirigiéndome a mi habitación, decido 
hacer una maleta y marcharme. Tengo unos cuantos miles de dólares 
en mi cuenta bancaria y, aunque estoy segura de que mi padre no 
estará contento, no puede hacer nada. Después de todo, no puede 
obligarme a quedarme. 

Mi habitación está muy negra, el sol se ha puesto mientras yo 
estaba comiendo mi Magdalena. Enciendo la lámpara que hay junto a 
mi cama y mis ojos se fijan en la foto de en la que estoy con mi madre, 
cuando yo era joven. 


Me pregunto si estará en algún lugar mirándonos, sintiéndose 
triste por no haber podido quedarse. Tal vez si ella siguiera aquí, mi 
padre también lo estaría. 

Sacudiendo la cabeza, ignoro el ardor que irradia desde el 
centro de mi pecho, mientras me dirijo a mi espejo de cuerpo entero. 
Mis manos recorren mi vestido verde pálido, alisando las arrugas 
mientras me miro en el cristal. 

Recojo el cepillo del tocador que está a mi lado y señalo mi 
reflejo. —No eres una niña, Wendy. Eres una perra mala. —Riendo 
ante la frase, paso las cerdas por mi cabello, repitiendo la armadura 
en mi mente. 

—Estoy de acuerdo, definitivamente no eres una niña. 

El estómago me salta a la garganta, el cepillo del cabello cae al 
el suelo mientras me encuentro con una gélida mirada azul en el 
espejo. Mi boca se abre en una inhalación aguda, la sorpresa de verlo 
en mi habitación me congela. Se mueve con rapidez, empujando su 
cuerpo contra el mío hasta que estoy apoyada contra el cristal, con un 
cuchillo brillando cuando me lo pone en la cara, con la palma de su 
guante golpeando mis labios y apagando mi grito antes de que pueda 
siquiera pensar en escapar. 

—Ahora, ahora, Wendy, querida —me dice—. Nada de eso. 

Mi corazón se golpea contra mi pecho, la confusión gira a mi 
alrededor como una tela de araña. Me gustaría pensar que se trata de 
una gran y elaborada broma, pero la presión de su abrazo hace que el 
miedo me recorra la columna vertebral. Lo observo en el espejo, con 
sus mechones de cabello oscuro cayendo sobre su frente, su 
gabardina negra y sus guantes de cuero que lo hacen parecer el ángel 
de la muerte. Su hoja brilla en el reflejo del espejo, el metal frío 


mientras su filo enganchado presiona mi piel. 

Enganchado.. 

Mi estómago se revuelve y se retuerce, comprendiendo de 
dónde viene su apodo. 

Su mano libre se enreda en mi cabello, tirando de mi cabeza 
hacia un lado, su nariz rozando la pálida extensión de mi cuello. — 
¿Sabías que el miedo tiene un aroma? 

Mis fosas nasales se agitan mientras intento respirar, el terror 
palpita al ritmo de mi corazón. Hay un escozor en el lugar donde me 
arrancó las raíces, y me concentro en el dolor para conectarme a 
tierra. 

—No, supongo que no lo harías —Su boca se vuelve hacia 
abajo—. Todo tiene que ver con las feromonas, en realidad. El olor del 
miedo provoca una reacción en la amígdala y el hipotálamo. Un tipo 
de advertencia, por así decirlo, que los humanos hace tiempo que no 
reconocen. —Se inclina hacia atrás, inhalando profundamente, las 
puntas de su cabello me hacen cosquillas en la piel. 

Intento mantener la mirada fija, mi cuerpo tiembla por la 
adrenalina que corre por mis venas, mi mente se acelera mientras 
intento pensar en una forma de salir de esta situación. 

¿Va a matarme? 

Mis entrañas se tensan, los ojos arden al darme cuenta de que 
todo lo que creía saber sobre él era una mentira. El pánico se apodera 
de mis pulmones, mis manos tiemblan al presionarse contra el espejo. 

—Tu miedo huele bien —susurra. 

Su palma recorre la parte delantera de mi cuerpo, deslizándose 
bajo mi vestido y metiéndose entre mis piernas. La tela de su guante 
es áspera contra mi piel sensible, y el horror recorre mis venas como 
un veneno, congelando mi sangre y paralizando mi corazón. 

—Dime, querida... —su voz retumba en su pecho, vibrando a 
través de mi espalda y poniéndome los pelos de punta—. ¿Siempre 
fue tu plan engañarme? 

Mi estómago se tensa, las lágrimas resbalan por mis mejillas y 
se deslizan por el dorso de su mano, fundiéndose con el cuero antes 
de caer al suelo. Sacudo la cabeza y mi cabello se enreda en su 
abrigo. Me cuesta respirar, deseando que me suelte la boca para 
poder preguntarle de qué demonios está hablando. 

—Creo que no te creo. —Su palma empuja contra mi centro, y 
mi clítoris traidor se hincha contra él—. Después de todo, siempre has 
sido una chica buena. Tan increíblemente adepta a seguir 
instrucciones. 

Me da un ligero beso en la garganta antes de apoyar su 
barbilla en la unión entre mi cuello y mi hombro, sonriendo a nuestro 
reflejo. —Tan hermosa —dice, deslizando el filo plano de su cuchillo 


por mi mejilla hasta que la punta se apoya en el arco de mis labios. Es 
extrañamente sensual y mi respiración se entrecorta mientras intento 
mantener una fachada de calma ante la dicotomía de sus acciones y 
su tierno tacto. 

¿Quién es este hombre? 

—Es una pena. —Suspira, dejando caer el cuchillo de mi cara, 
sus ojos se fijan en los míos en el espejo—. Esto sólo dolerá un 
segundo. 

Mis cejas se fruncen, mi pecho se agarrota cuando veo una 
jeringa que saca de su bolsillo. Mi cuerpo entra en modo de lucha o 
huida, mi corazón se estrella contra mi esternón mientras mis manos 
se alzan para luchar contra sus brazos, y entonces... 

Nada. 
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Es el latido de mi cabeza lo que me despierta. Mis pestañas se 
agitan, un dolor agudo me apuñala entre los ojos. Intento presionar la 
palma de la mano contra el dolor, pero mi movimiento es forzado, algo 
chirría cuando me muevo. 

Vuelvo a tirar, y mi cuerpo se sacude hacia delante antes de 
caer contra algo duro. Mi cerebro está aletargado, como si saliera de 
una tormenta para acabar en una niebla espesa, pero cuando 
empiezo a despertarme, me doy cuenta de que definitivamente no 
estoy tumbada. Y mis brazos están atascados. 

La idea de abrir los ojos por completo hace que se me revuelva 
el estómago pero, aun así, separo los párpados de uno en uno, con la 
cara contraída en espera de la luz. 

Cuando mi mirada se centra, me doy cuenta de que está 
oscuro. 

Muy oscuro. 

Vuelvo a estar consciente y mi corazón se acelera, golpeando 
contra mis costillas. 

Entrecierro los ojos, tratando de orientarme, pero es difícil 
enfocar. Es difícil pensar. 

Tragando, hago una mueca de dolor contra el rasguño de mi 
garganta y despego la lengua seca del paladar. Intento mover las 
manos de nuevo, pero no llegan muy lejos; el mismo ruido metálico de 
antes resuena en mis oídos y en las paredes. Se me revuelve el 
estómago y una dosis de pánico me recorre las venas. Extiendo los 
dedos y siento algo frío y duro debajo de mí. 

Está bien, Wendy. Todo está bien. 

Mi corazón late a un ritmo entrecortado mientras parpadeo 
rápidamente, tratando de ajustar mi visión para ver en la oscuridad. 
Pero es inútil. Los gélidos zarcillos del miedo serpentean por mi 
columna vertebral, enroscándose como lianas alrededor de mi cuerpo 
y apretando más con cada respiración. Vuelvo a tirar de los brazos 
contra las cadenas, esta vez con más fuerza, lo que hace que un dolor 
agudo me recorra el brazo y un escozor me atraviese las muñecas. 
Cierro los ojos y me golpeo la cabeza contra la fría pared mientras 
intento estabilizar mi respiración. 

Entrar en pánico no ayuda. 

¿Qué ha pasado? 

Mi cumpleaños. 


Luego James. 

Hook. 

El recuerdo viene corriendo como una estampida, inundando la 
barrera mental de mi somnolencia y partiendo mi pecho en dos. 

Suena un chasquido en el lado opuesto de la habitación, y mi 
cabeza se vuelve hacia el ruido, mis ojos se aprietan cuando una 
puerta se abre y la luz entra a raudales desde un pasillo. 

—Bien. Estás despierta. 

Mi cuerpo tiembla mientras veo a Curly entrar en la habitación. 
Cierra la puerta, dejando abierta una rendija para que la luz se filtre a 
través de ella. 

—¿Qué...? —Hago una mueca de dolor, el rasguño en la 
garganta hace que hablar sea difícil. 

Sus pasos se oyen en el suelo cuando se acerca, y yo intento 
acurrucarme sobre mí misma, para esconderme de este hombre tanto 
como sea posible, aunque no hay ningún lugar al que pueda ir. 

Curly se detiene frente a mí, el lado derecho de sus labios 
tirando hacia arriba. —Hola, sunshine. 

Lo miro fijamente durante largos segundos, con el disgusto 
tejiendo mis entrañas y revolviéndose en mi tripa. Siempre fue tan 
dulce. De hecho, pensé que podríamos llegar a ser amigos, pero aquí 
está, mirándome encadenada a una pared y sonriendo. 

—Joder —Se me corta la voz, pero trago para evitar el escozor 
y continúo—. Tú. 

Se agacha frente a mí, con un plato de plástico en sus manos. 
—Ahora, eso no es muy lindo. No es que yo te haya puesto aquí 
abajo. 

La ira hierve en mis entrañas. 

—Te he traído comida. —Se acerca y toma un trozo, de lo que 
parece ser pan—. Abre. 

Aprieto los labios, girando la cabeza. 

Él suspira. —No hagas esto más difícil de lo que tiene que ser. 

Algo dentro de mí se rompe, y mis ojos se entrecierran, mi cara 
se vuelve hacia él. Una pequeña cantidad de saliva se me acumula en 
la boca mientras asimilo el olor del pan que tiene delante. La recojo 
con la punta de la lengua y lo escupo a la cara. 

El sonido del plato cayendo al suelo es el único ruido en la 
habitación, aparte de los latidos de mi corazón y el sonido de nuestra 
respiración. 

Su sonrisa cae, sus cálidos ojos se congelan mientras se 
limpia la humedad de su mejilla. —Bien. —Se inclina—. Puedes 
morirte de hambre. 

Toma el plato del suelo y se aleja. La puerta se abre y se 
cierra, y vuelvo a estar sola en la oscuridad. 


Tengo calambres en el estómago, una bola de algo pesado y 
afilado que se expande en mi centro, desgarrando mi calma hasta que 
jadeo por aire, mi corazón late tan rápido que creo que podría tener un 
ataque al corazón. 


El tiempo se mueve de manera diferente cuando estás 
encadenado en una habitación vacía. Mi mente sigue mareada y mi 
cuerpo tiembla con un escalofrío tan profundo que lo siento en los 
huesos. Entro y salgo de un sueño intranquilo, por mucho que intente 
mantenerme despierta para formular algún tipo de plan. 

Mis ojos se abren después de otro episodio de pérdida de 
conciencia. Me han tenido que drogar. 

No estoy segura de cuántas horas han pasado, o tal vez días, 
pero hace tiempo que mi vista se ha adaptado a la oscuridad y puedo 
distinguir claramente una larga mesa apoyada en el extremo de la 
habitación, con un pequeño montón de lo que parece polvo 
empaquetado apilado en un extremo. 

Entrecierro los ojos, tratando de ver más claramente, para 
averiguar si es algo a lo que pueda llegar de alguna manera y utilizarlo 
en mi beneficio. 

Pero sé que es infructuoso. No hay nada que pueda hacer. No 
hay armas a mi disposición, no es que sepa cómo usarlas incluso si 
las hubiera. No hay posibilidad de llegar a ellos aunque lo hiciera, ya 
que estoy pegada a la pared. 

Todo lo que tengo ahora es mi fe. 

Confianza. 

—Polvo de hadas. 

Mi corazón tartamudea ante el sedoso acento, mi estómago 
sube y cae como una montaña rusa. Mi cabeza se inclina hacia la 
derecha, y por primera vez desde que me desperté me doy cuenta de 
que hay una silla a pocos metros de distancia. Y James está sentado 
en ella, con las piernas abiertas mientras me observa, sus manos 
enguantadas relajándose cómodamente con un cuchillo en el regazo. 

Inclina la cabeza hacia la mesa que yo estaba mirando. —Lo 
que estás mirando. Es polvo de hadas. 

Se me revuelve el estómago cuando se levanta y camina hacia 


mí, su belleza hace que mis nervios se enciendan. Las náuseas 
siguen cerca de la forma en que mi cuerpo reacciona a él. Por la 
forma en que le di todo para que él fuera el villano disfrazado. 

El ruido de sus pasos rebota en las paredes, la vibración 
abriendo mi pecho, mi sangre bombeando angustiada en el suelo. Se 
detiene frente a mí, sus zapatos negros perfectamente pulidos 
descansan en las puntas de mis pies descalzos. 

Aprieto los dientes, una aguda punzada de dolor vibra en mi 
mandíbula. 

—Deberías comer. 

—Vete a la mierda —escupo. 

Él hace una mueca. —¿Qué te he dicho de esa boca sucia? 

Mi cabeza se inclina mientras lo miro fijamente. —Has dicho 
muchas cosas, Hook. Resulta que ninguna me importa realmente una 
mierda. —Las palabrotas se sienten extrañas al salir de mis labios, 
pero ahora mismo son todo lo que tengo. Sé que le molestan, y como 
no puedo liberarme y arrancarle los ojos con las uñas, tengo que 
conformarme con lo que tengo. 

Sus labios se curvan en una fina sonrisa. Me produce 
escalofríos. Me señala con su cuchillo. —Yo no soy el mentiroso aquí, 
querida. No lancemos piedras desde casas de cristal. 

— ¡Ni siquiera sé lo que está pasando! —Mi cuerpo se sacude 
mientras tiro de las cadenas, mis manos golpean inútilmente el suelo. 

Sus ojos pasan de mi cara a donde estoy atada a la pared, la 
sonrisa desaparece de su rostro. —Hacerse la víctima es un rasgo 
terriblemente impropio. —Su voz es plana, y el tono hueco hace que 
se me comprima el pecho, dándome cuenta de que el cálido encanto 
al que estaba acostumbrada ha desaparecido por completo. 

Exhalo una bocanada de aire, con la incredulidad apretando mi 
centro. —Me encadenaste a una pared —afirmo. 

Asiente con la cabeza. —Una táctica temporal, te lo aseguro. 

Mis ojos se entrecierran, la ira burbujea en mis entrañas. —Me 
drogaste. 

Él pasa el cuchillo por sus dedos, el movimiento es tan 
practicado y suave que me hace sentir miedo en el pecho. 

— ¿Habrías venido por voluntad propia? —Su frente se levanta. 

Se me hace un nudo en la garganta, y mis entrañas se rompen 
por la fuerza que necesito para no dejar escapar las lágrimas. — 
Habría ido a cualquier parte contigo. —Se me quiebra la voz—. Por 
favor, yo... 

Pierdo la batalla contra mis emociones, y la humedad baja por 
mi cara, las lágrimas calientes contra mi piel fría. 

Se agacha, con la navaja colgando entre las piernas, su mirada 
me desnuda y me quema. —Tu padre se llevó algo —hace una pausa, 


sus ojos se cierran brevemente—. Algo insustituible para mí. 

Mi corazón se detiene, e inhalo, tratando de evitar que mis 
lágrimas corran por mi nariz. —¿Mi padre? Yo no... 

Se levanta de su posición, paseando por la habitación hasta 
que se encuentra con la silla, su mano rodea el respaldo y la lanza 
hacia mí. Se me agarrotan los pulmones y se me cae el estómago al 
suelo cuando la madera se hace añicos junto a mi cabeza y el cabello 
se me revuelve por la fuerza con la que choca contra la pared. Vuelve 
a acercarse a mí, abalanzándose hacia delante y agarrando mi 
mandíbula con fuerza entre sus manos. —No te hagas la inocente, 
chica insípida y estúpida. 

Mi corazón se agarra a mi pecho, el hipo tartamudeando mi 
respiración mientras sus insultos y pequeños trozos de madera me 
cortan, como cortes de papel a lo largo de mi piel. Mirando 
directamente a sus ojos, busco una pizca del hombre que creía 
conocer. El hombre al que le di todo. 

Pero hace tiempo que se ha ido. 

O tal vez nunca existió. 

Tiene razón. Soy una chica estúpida. 

Mi lengua se desliza hacia afuera, atrapándose en los bordes 
ásperos y agrietados de mis labios, y hablo despacio, con la inquietud 
que me invade por dentro. Este hombre «Hook» es un extraño. Y algo 
susurra en el fondo de mi cabeza que tenga cuidado. Que haga lo que 
sea necesario para seguir con vida. 

Mi padre vendrá por mí. Tiene que hacerlo. 

—James —hablo lentamente—. Si mi padre... Si hizo algo. 

Su risa aguda se eleva en el aire, su agarre se hace más fuerte 
hasta que mis dientes cortan la piel. —Te presentaste en mi bar — 
sisea—. Y luego me distrajiste cuando los demás más me 
necesitaban. 

Intento sacudir la cabeza, pero su agarre es fuerte, sus ojos se 
clavan en los míos, antes de dirigirse a las cadenas que tengo a mi 
lado. 

Mis entrañas están retorcidas en espirales apretados, mis 
terminaciones nerviosas están desgastadas y deshilachadas, y 
observo a este desconocido mientras se ensaña conmigo con el fuego 
de mil soles. Parece que quiere matarme. 

Mis dedos presionan el suelo a mis lados, mi corazón latiendo 
en mi garganta. 

Inclinando la cabeza hacia un lado, sus ojos se cierran en un 
lento parpadeo. Y cuando se abren, el fuego se ha apagado. 

Es una pizarra en blanco. Su mirada sólo como dos agujeros 
vacíos, rodeados en azul. 

El agarre de mi mandíbula se afloja, sus dedos enguantados 


acarician mi piel como un amante, antes de que su atención se centre 
en las ataduras de la pared. 

Inhalo, reteniendo el aire en mis pulmones, temiendo incluso 
respirar, preocupada por si eso le hace reaccionar. 

Se levanta y saca algo del bolsillo. 

Mi cuerpo se acobarda, mi pecho se aprieta cuando se acerca. 
Se cierne sobre mí. Su olor picante me invade las fosas nasales y me 
hace odiarme a mí misma por la forma en que mi corazón salta al 
olerlo. Una sensación de empuje en mi muñeca, y luego un clic, 
seguido de punzadas de dolor que recorren mi brazo mientras la 
sangre fluye libremente hacia mi mano. 

Me está quitando las cadenas. 

—Me parece bastante erótico tenerte atada a mis paredes — 
dice mientras se mueve hacia el otro lado—. Pero no me sirves de 
nada dañada. 

Tiro de mis brazos hacia mi pecho, mis dedos se frotan contra 
la piel en carne viva de mi muñeca. 

—Al menos no en este momento. 

Su cara se acerca a pocos centímetros de la mía, mi estómago 
se contrae ante el repentino movimiento. —Si te portas mal, tomaré 
represalias. 

La angustia se apodera de mis entrañas, subiendo y cubriendo 
mi garganta como la bilis. —¿Qué podrías hacer que no hayas hecho 
ya? 

Sus ojos bailan sobre mi cara, casi como si estuviera 
memorizando las líneas. El repentino cambio de su comportamiento 
hace que la inquietud recorra cada una de mis células. Se inclina, 
presionando sus labios contra los míos. Mi cuerpo se congela, mis 
ojos se abren de par en par. 

Su pulgar acaricia mi mejilla. —Comerás. Beberás el agua que 
te proporcionemos. —Sus dedos se acercan a mi nuca, apretando 
ligeramente—. Y no harás nada imprudente, o te encadenaré al techo 
y lloverá tu sangre en el suelo. 

La traición se aloja más profundamente con cada palabra que 
dice hasta que llena cada poro y se marina en mi sangre. —Te odio — 
susurro. 

Él sonríe antes de apartar mi cabeza con fuerza, mis manos 
agarrando mi cuerpo mientras caigo de lado, mis codos se raspan al 
golpear el suelo. 

Se levanta y pasa las palmas de sus guantes por la parte 
delantera de su traje. —No cometas el error de pensar que soy 
alguien a quien le puedes faltar el respeto. 

Las náuseas recorren mis entrañas. 

Observo desde mi lugar en el suelo cómo se acerca a la mesa 


auxiliar, recoge la pila de polvo de hadas y se dirige a la puerta. Se 
detiene en el umbral y se gira para mirarme. —Intenta comportarte, 
querida. No me gustaría tener que castigarte. 

Y entonces se da la vuelta, y una vez más, estoy sola. 


27 
JAMES 


Hace tres días que me llevé a Wendy de su casa y la escondí 
en el sótano del JR. En ese tiempo, he sentido más emoción que en 
los anteriores quince años juntos. Mis noches son inquietas como 
nunca antes lo habían sido. Los sueños de Ru levantándose de la 
tumba y diciéndome cómo le he fallado me mantienen despierto y 
agotado. 

Es curioso cómo una vez detuvo mis pesadillas, sólo para 
convertirse en ellas al final. La vida siempre cierra el círculo, supongo. 

Eso combinado con la continua desaparición de nuestras 
cajas, y mis entrañas están bien enrolladas, como un cable vivo 
esperando a ser disparado. 

Y Wendy... Wendy. 

Bueno, es una pena que haya llegado a este punto, pero no 
hay nada que hacer por ella ahora. Seguiré utilizándola para el mismo 
propósito, sólo que al final, en lugar de dejarla libre, la haré ver cómo 
le quito la vida a su padre. 

Y luego haré lo mismo con ella. 

Hay un dolor agudo en mi pecho al pensarlo, pero tomo otro 
sorbo de brandy y dejo que el ardor del licor adormezca el dolor. El 
hielo tintinea en mi vaso cuando lo dejo y me acomodo en mi silla, 
observando a Wendy en las cámaras y haciendo girar una invitación 
para la gala benéfica de esta noche. 

Está con las piernas cruzadas en medio de la habitación, con 
los ojos cerrados y las manos sobre las piernas, casi como si 
estuviera en profunda meditación. 

Starkey se sienta frente a mí, y yo me inclino hacia delante, 
apoyando los codos sobre el escritorio. 

—Cuéntame otra vez —digo lentamente—. Quién fue con Ru a 
su reunión. 

La mandíbula de Starkey está fija, su cabello castaño claro se 
despeina contra sus dedos al peinar los mechones. —Nadie. 

—Nadie —repito. 

Levanta un hombro. —Ni siquiera le dijo a alguien que se iba. 

La irritación me recorre las venas, el papel se arruga bajo mis 
dedos. —¿Estás seguro? 

La pierna de Starkey rebota contra el suelo, y mis ojos se 
sumergen hacia abajo, siguiendo el movimiento. El enfado fluye a 
través de mí como un grifo sin explotar, y me muerdo la mejilla con 


tanta fuerza que el cobre inunda mi boca. 

—S:-sí, jefe, estoy seguro. 

Un latido se forma entre mis ojos y suspiro, pellizcando el 
puente de mi nariz. —Sal de mi vista. 

—Pero todavía tenemos que... 

Salgo disparado de mi silla, tomando mi cuchillo y lanzándolo 
hacia él, alojándolo en la pared del fondo. —He dicho que te vayas. — 
Me duelen los nudillos al presionar la madera de mi escritorio y miro 
hacia abajo, respirando profundamente para mantener mi 
temperamento a raya—. Antes de que mejore mi puntería. 

Se va en cuestión de segundos, el suave clic de la puerta 
haciendo que mis hombros caigan. 

Los latidos de mi corazón combinados con el rechinar de mis 
dientes son una sinfonía sonora que acompaña al tornado de 
frustración al rojo vivo que me azota por dentro, tan potente que no 
puedo ahogarla. 

Ha pasado casi una semana desde el asesinato de Ru, y 
todavía no estoy cerca de las respuestas. 

Los envíos están desapareciendo, Peter Michaels está 
haciendo todo para controlar mis calles, y ahora se supone que tengo 
que entrar en los zapatos de Ru y asumir oficialmente el papel como 
jefe. 


Un título que nunca me ha interesado tener. 

Añade además la exasperante mujer en mi sótano, y me siento 
como un rompecabezas en blanco con mil piezas dispersas. 

Alguien llama a la puerta de la oficina y suelto un suspiro. — 
Pase. 

Curly entra, su barbilla hundiéndose en reconocimiento. 

—¿Alguna novedad? —Pregunto. 

Niega con la cabeza, caminando hacia donde Wendy se sienta 
en silencio en la pantalla. —No. Ella se limita a hacer eso todo el 
tiempo. 

Mirando la invitación en mi palma, una idea se forma en mi 
mente. Después de todo, sé que Peter estará allí, es su invitado de 
honor, y es la primera vez que estará en Massachusetts desde la 
noche de la muerte de Ru. 

Es hora de mostrarle lo que pasa cuando subestimas a un 
monstruo. Una emoción me recorre, iluminando mi estómago y 
electrizando mis venas ante la idea de poner finalmente mi plan en 
marcha. 

Y Wendy va a ayudarme a hacerlo. Tanto si quiere como si no. 


—¿Me echas de menos, querida? —Pregunto mientras entro 
en la habitación oscura. 

Wendy sigue sentada en el centro, con los ojos cerrados y las 
piernas cruzadas. —Como un agujero en la cabeza —responde. 

Se me escapa una risa, pero la contengo. Apoyado en la 
pared, la observo, con el pecho apretado al ver los moratones de sus 
muñecas y los mechones de cabello enmarañado. 

Abre un ojo y lo cierra de golpe cuando ve mi mirada. —La 
gente se dará cuenta de que me he ido, lo sabes. 

Asiento con la cabeza, metiendo las manos en los bolsillos. — 
Cuento con ello. 

Sus dos ojos se abren al oír esto, su mirada se fija en la mía, 
enviando un destello de calor a través de mi abdomen. 

—Mi padre vendrá a por mí. 

Inclino la cabeza. —¿Estás segura? 

Duda, su mandíbula se tensa y mira hacia otro lado. —Por 
supuesto. 

—Bien. —Me enderezo en la pared, caminando hacia ella—. 
En cualquier caso, no lo necesitará. Vamos a él. 

Su cabeza se mueve en mi dirección y se pone en pie. 

Continúo mis pasos lentos en su dirección, y ella se estira, sus 
pies se mueven hacia atrás como si pudiera escaparse. Su espalda 
choca con la pared de piedra y yo me dirijo a su cuerpo, con mis 
caderas presionando contra ella, con los brazos extendidos para 
enjaularla. —¿A dónde crees que podrías correr, Wendy, querida? — 
Retiro la palma de la mano de la pared y mis dedos rodean 
ligeramente su cuello—. Aunque te escaparas de esta habitación, no 
hay ningún lugar al que puedas ir sin que yo te encuentre. 

Ella enseña los dientes, con la respiración agitada. —Quita tus 
manos de mí. 

Su brazo se mueve rápidamente, con la palma abierta y 
girando hacia mi cara. Mi estómago se revuelve cuando le agarro la 
muñeca antes de que la golpee y la retuerzo hasta que su cuerpo gira. 
Ella gruñe cuando mi torso la empuja con fuerza, mi mano libre 
presiona la parte posterior de su cabeza hasta que su mejilla está a 


ras de la pared, su brazo bloqueado detrás de ella, encajado entre 
nosotros. 

Me inclino hacia ella, apoyando mi barbilla en su hombro. —No 
soy un fanático de repetirme, así que te sugiero que me escuches con 
atención. 

Ella mueve su brazo, su codo rozando mi estómago, y yo 
aprieto mi agarre. —Voy a llevarte a mi casa, donde te permitiré 
ducharte y ponerte presentable. 

—Eres repugnante. 

Se me revuelve el estómago. —Puede ser. Pero hasta que yo 
decida lo contrario, también soy tu maestro. 

Ella se esconde, su cuerpo se retuerce contra el mío, haciendo 
que la sangre fluya hacia mi ingle, y mi polla se retuerza. Sonrío. — 
Continúa, cariño. Me encanta cuando luchas. 

Su cuerpo se estira. 

La suelto, y ella se da la vuelta, con los ojos entrecerrados 
mientras se agarra la muñeca y sus dedos masajean las marcas rojas. 
Me asalta un sentimiento de preocupación, pero lo alejo. Un pequeño 
hematoma no dolerá tanto como las heridas que ella ha causado. Y al 
final, no importará una vez que esté muerta. 

—Tengo un evento esta noche —digo—. Y me gustaría que 
me acompañaras. 

Ella suelta una carcajada, pero después de unos segundos se 
calla, sus ojos se abren de par en par. —¿Hablas en serio? 

—Lo hago. 

—Vete al infierno —escupe. 

—De acuerdo. —Saco mi teléfono del bolsillo y lo acerco a mi 
oído. 

— ¿Qué estás...? 

Levanto un dedo para silenciarla. —Hola, sí, señora 
Henderson. Es muy agradable escuchar su voz. Soy James Barrie. 

El jadeo de Wendy hace que una ráfaga de satisfacción recorra 
mis venas. 

Una sonrisa aparece en mi cara y le guiño un ojo. —¿Puede 
avisar al director Dixon de que iré a recoger a Jonathan Michaels? 

—Bastardo. —Su voz es tensa, y mis ojos miran a los suyos, 
un pinchazo de algo me recorre el pecho. 

Tapo la boquilla con la mano, levantando las cejas. —¿Otra 
vez, querida? No te he oído bien. —Señalo mi teléfono—. Asuntos 
importantes, ya sabes. 

—Te he llamado bastardo —sisea. Las palmas de sus manos 
presionan sus ojos, con la cabeza temblando—. Haré lo que quieras. 
Sólo, por favor... 

El nudo de mi estómago se afloja al ver que está de acuerdo, y 


yo asiento con la cabeza. —¿Sabe? No importa, señora Henderson, 
parece que mis planes han cambiado. Espero que tenga un buen día. 

Cuelgo, deslizando el teléfono de nuevo en mi bolsillo, y 
camino hacia ella. Me detengo cuando las puntas de mis zapatos 
presionan la piel desnuda de sus dedos. Mis dedos levantan su 
barbilla. —Lamento que hayamos llegado a esto. No tenía que ser así. 
Pero todos tenemos momentos en nuestras vidas en los que debemos 
elegir un bando. 

Sus cejas se fruncen. —¿Qué? Yo... 

Le paso un dedo por la mandíbula. —Desafortunadamente, 
elegiste mal. —Retiro mi mano de su cara y me giro hacia la puerta—. 
Volveré pronto. Y te vendría bien recordar lo que está en juego. 


28 
WENDY 


Vuelvo a tener las muñecas atadas, solo que esta vez son 
esposas de verdad en lugar de pesados grilletes. Miro fijamente el 
metal, con los dedos retorciéndose en mi regazo, antes de mirar a 
Curly en el lado del conductor del auto. —No tenías que esposarme. 
No es que vaya a huir. 

El rostro de Curly permanece estoico, como si no me oyera 
hablar. 

Está así desde que le escupí a la cara. Pero no me arrepiento 
y, de todas formas, no me queda nada que decirle, nada que decirle a 
ninguno de ellos. 

Cierro los ojos y apoyo la cabeza en la ventana, dejando que 
los rayos del sol atraviesen el cristal y lleguen a mi piel. Hay una 
pesadez constante que vive dentro de mí ahora, pero en este 
momento, me aferro al pequeño alivio de estar finalmente en la luz. No 
tengo ni idea de cuánto tiempo ha pasado en realidad, pero cuando 
estás atrapado en la oscuridad con nada más que tus pensamientos, 
un segundo parece un siglo. 

Mi cerebro se revolvía como un huevo, el aislamiento se 
convertía en una cámara de tortura mental «sólo mis pensamientos y 
emociones me hacían compañía», así que empecé a sentarme en 
medio de la habitación y a intentar meditar. No estoy segura de si lo 
he hecho bien, pero parece que calma el pánico. Permite que el 
tiempo pase de una manera que no me hace sentir que estoy 
perdiendo la cordura. 

Fue durante uno de estos momentos de introspección cuando 
me di cuenta de que parte de mi dolor no es nuevo, sino que son sólo 
rasguños frescos en viejas cicatrices. James «no, no James» Hook, es 
otra persona en la fila de personas que creen que pueden decirme lo 
que tengo que hacer, que me cortan con palabras, me dicen que me 
siente y me quede esperando que me muerda la lengua y sonría. Y es 
cierto, es lo que he estado haciendo toda mi vida. Nunca defenderme, 
tragarme los insultos de los “amigos” y los momentos de menosprecio 
de mi padre como si fuera mi cruz. 

Pero estoy cansada de que me digan que me calme. 

El auto gira hacia el puerto marítimo y se me revuelve el 
estómago al recordar la última vez que estuve aquí. Fue hace sólo 
unos días, pero, de alguna manera, me parece que era una persona 
completamente distinta, que todavía veía el mundo y a todas las 


personas que lo componen como algo intrínsecamente bueno. 

Pero las gafas de color rosa se desprendieron de mi cara en un 
milisegundo, dejando atrás nada más que tonos grises. 

Curly aparca el auto y se pone a mi lado en un instante, 
abriendo la puerta y levantándome por el brazo antes de quitar mis 
esposas. —No hagas nada estúpido. 

Como si fuera a ser tan tonta como para poner a mi hermano 
en peligro. 

Lo sigo por detrás, bajando por los muelles hasta el ostentoso 
Tiger Lily, al final del puerto marítimo, observando cómo Smee friega 
el solárium y tres pájaros blancos vuelan por encima. 

El sol brilla, y el agua es brillante y de un azul cristalino. 

Todo es normal. Incluso hermoso. Como si todo mi mundo no 
hubiera sido volteado, retorcido y puesto al revés. Como si no me 
hubieran seducido, drogado, secuestrado y retenido en un sótano de 
piedra. La desesperación me invade al darme cuenta de que 
realmente estoy a merced de los caprichos de Hook. 

Se llamó a sí mismo mi maestro. 

Y al menos hasta que formule un plan que mantenga a mi 
familia a salvo, tiene razón. 

—Muévete, sunshine. Vamos. —La mano de Curly empuja la 
parte posterior de mi hombro, y aunque mis piernas se sienten como 
plomo, de alguna manera, las obligo a moverse, pisando el yate. Él no 
me sigue, sólo se queda de pie en la acera, con los brazos cruzados y 
los ojos entrecerrados, como si esperara que hiciera alguna locura, 
como saltar por la borda e intentar escapar. 

Quizá debería hacerlo. 

Pero no sé nadar y no soy tan estúpida como para pensar que 
tendría éxito. 

Smee me saluda con la mano y mis ojos se fijan en él, su cara 
de niño y su gorro rojo brillante lo hacen parecer inocente como un 
cordero. Mis labios se fruncen. No estoy segura de lo que sabe, pero 
ya he dejado de confiar en gente que no se lo ha ganado. Los nervios 
me revuelven el estómago y las manos me tiemblan cuando abro la 
puerta, entro en el salón y miro a mi alrededor. 

Vacío. 

Me muevo lentamente por la cabina y me detengo frente a la 
isla de la cocina, a unos pasos de donde están los cuchillos, justo al 
lado de la tabla de cortar de madera. Mi mente da vueltas a cientos de 
kilómetros por minuto. El impulso de tomar uno es fuerte, pero tengo 
que ser inteligente, y pensar en lo que hará Hook si me encuentra con 
un arma hace que se me caiga el corazón al suelo, con un escalofrío 
recorriendo mis venas. Frunzo el ceño al ver los cuchillos y las 
horripilantes imágenes de cómo me mataría pasan por mi mente. 


—Yo en tu lugar no lo haría. 

La voz me hace saltar el estómago y me doy la vuelta, 
encontrándome cara a cara con un demonio de ojos azules. —Hook. 

Inclina la cabeza. —Puedes seguir llamándome James, si lo 
deseas. 

Mi mandíbula se tensa y me cruzo de brazos. —No lo deseo. 

Asiente con la cabeza. —Muy bien. Por aquí. 

Su mano se posa en mi espalda y me recorre un escalofrío, 
con un resentimiento que me recorre la base de la columna vertebral 
por la forma en que mi cuerpo reacciona a su contacto. Nos hace 
avanzar por el pasillo y mantiene abierta la puerta de su habitación, 
permitiéndome entrar primero antes de seguirlo. Veo su cama de 
matrimonio con sábanas de seda y un edredón de color burdeos, y los 
dolores de haber dormido en el frío suelo de piedra se agudizan y 
hacen que mis huesos lloren. 

—Hay toallas limpias en el lavabo y me han traído un vestido. 

Mis labios se vuelven hacia abajo, mirándolo desde mi 
periferia. —¿Cómo sabes mi talla? 

Sonríe. —Tengo una memoria muy práctica. 

Mis mejillas se calientan, la repugnancia se enrosca en mi 
interior. Me quitó la virginidad. Dejé que me estrangulara hasta casi 
matarme y confié en él para que me mantuviera a salvo. 

Patético, Wendy. 

— ¿Qué quieres de mí? —Pregunto—. ¿Qué hice para merecer 
esto? Yo no... —Las palabras se atascan en la hinchazón de mi 
garganta, mi mano sube para cubrir mi boca. 

Sus ojos se aplanan mientras se acerca a mí. Me sacudo por 
instinto y la parte posterior de mis piernas golpea el borde de su cama, 
haciéndome tropezar y rebotar en el colchón. Me levanto y me apoyo 
en los codos cuando mi mirada se encuentra con la suya. 

Se cierne sobre mí, pero no es sensual como un amante, sino 
intimidante, con su energía azotando a su alrededor como una 
tormenta eléctrica, poniéndome los pelos de punta. 

Está tan cerca que puedo saborear su aliento como si fuera el 
mío. 

—Lo que quiero —susurra contra mis labios—. Es que dejes 
de tomarme por tonto —Me aprieta más, sus ojos se arremolinan de 
emoción—. Lo que quiero es traer almas de entre los muertos y dejar 
que se deleiten con los gritos de tu padre. —Su nariz recorre la 
longitud de mi cuello, y yo aspiro, mi corazón bombea tan rápido que 
hace que mi cabeza dé vueltas—. ¿Puedes darme alguna de esas 
cosas, Wendy, querida? 

Mi centro se aprieta con fuerza. ¿Cómo podría olvidarlo? Esto 
no se trata de mí en absoluto. Se trata de mi padre. 


—¿Sabías quién era? —Me sale a relucir—. Todo este 
tiempo... 

Sus labios se crispan y retrocede, el fuego de sus ojos 
desaparece tan rápido como llegó. 

— ¿Sabías quién era? —La pregunta me quema la garganta, 
las lágrimas me nublan la vista. 

—Por supuesto. —Se quita una pelusa invisible de la manga—. 
Supe quién eras en el momento en que entraste en mi bar. 

Mi corazón fracturado se resquebraja por la repentina presión 
en mi pecho. 

Por supuesto que lo sabía. 

Asintiendo con la cabeza, un tipo de aceptación sombría se 
instala en mis venas. Es espesa y húmeda, como el barro profundo, y 
sé que cuanto más luche, más me hundiré. —Creo que me gustaría 
ducharme ahora. 

Sus cejas se levantan mientras señala el baño. 

Me levanto y entro en la habitación, cerrando la puerta tras de 
mí. Mis dedos agarran el pomo metálico y mi cabeza se apoya en la 
fría madera del marco. Contengo la respiración hasta que mis 
pulmones piden aire, e incluso entonces, no lo dejo salir, temiendo 
que una vez que lo haga, gritaré. Estoy confundida, mis emociones 
me tiran en mil direcciones diferentes. No sé si soy estúpida por no 
hacer una escapada, o si soy inteligente por intentar trazar un plan. No 
tengo ni idea de si después de esta noche me volverán a meter en la 
oscura y fría habitación de piedra, o si me va a matar de una vez por 
todas. 

Eso definitivamente enviaría un mensaje a mi padre. 

Y luego está la culpa, y eso, además de todo lo demás, es lo 
más fuerte. Me atraviesa el estómago y me sube por el pecho, 
abriéndose paso por mis entrañas hasta que se adhiere a mi garganta. 

Porque me siento tan malditamente aliviada de estar aquí. De 
ducharme. De respirar aire fresco. De tener una interacción humana, 
aunque sea con la persona responsable de todo. ¿Y en qué clase de 
persona me convierte eso? ¿En sentirme agradecida por lo bueno, 
cuando la fuente es un hombre que amenaza a todos mis seres 
queridos? 

Todo estará bien. 

Un recuerdo de cuando dejé a Jon en Rockford Prep me viene 
a la cabeza, las palabras de Hook «aunque entonces era James» 
suenan en bucle. 

—Sólo recuerda que, siempre que las cosas se sientan 
sombrías, todas las situaciones son temporales. No son tus 
circunstancias las que determinan tu valor, sino cómo te levantas de 
las cenizas después de que todo arda. 
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¿Ella se quedará esta noche, señor? Puedo preparar la 
habitación de invitados si se queda. 

Miro hacia donde está Smee en la cocina, bebiendo de una 
taza de té. 

Ladeando la cabeza, tomo un sorbo de mi propia taza y el 
líquido me chamusca la lengua al tragar. —¿Por qué supones que se 
quedaría en otro lugar que no sea mi cama? 

Sus ojos se abren un poco, y la curiosidad se cuela en mis 
pensamientos ante su repentino interés. 

—No hay ninguna razón. Sólo pensé que debía hacerlo. — 
Camina hacia el fregadero de la cocina colocando su taza en la 
palangana antes de girar para apoyarse en el borde—. No estaré por 
aquí esta noche, y no quería dejarlo con el montaje, es todo. Sé cómo 
le gusta su propio espacio. 

Levanto la barbilla y mi mirada se empapa de sus gestos. 
Parece nervioso, casi como si se sintiera incómodo de que ella esté 
aquí. —¿Grandes planes? —Pregunto. 

Nunca me ha interesado la vida personal de Smee y, 
sinceramente, sigue sin hacerlo. Pero hablar con él es una distracción 
de la chica encerrada en mi habitación, y me encuentro anhelando un 
descanso de la ira que aflora cada vez que veo su cara o pienso en su 
nombre. 

Smee sonríe y se pasa una mano por el cabello, con las luces 
de la cocina brillando sobre sus mechones castaños oscuros. — 
Podría decirse que sí. 

—Bueno, agradezco tu hospitalidad, pero no será necesario. 

Estoy indeciso sobre qué hacer con ella después de la gala. 
Una parte de mí quiere arrojarla de nuevo al sótano del JR y dejar que 
se pudra. No es menos que lo que se merece. La otra parte quiere 
atarla a mi cama y utilizar otros medios para obligarla a decir la 
verdad. Me enfurece que siga actuando como si fuera inocente. Como 
si no tuviera ni idea de lo que ha hecho. 

No importa, podré saber mucho por la forma en que 
interactuará con su padre esta noche. Envío a los gemelos por 
delante, asegurándome de que nuestros platos estén en la mesa del 
invitado de honor, y no puedo esperar a ver qué hay en el menú. 

Unos fuertes golpes resuenan en el pasillo y sonrío, 
escurriendo lo último que queda de mi té y colocándolo de nuevo en la 


encimera. 

Los ojos de Smee se abren de par en par mientras mira hacia 
el ruido y luego hacia mí. —¿Está atrapada ahí? 

Me pongo en pie, me abrocho la chaqueta del esmoquin y paso 
junto a él, deteniéndome para apretarle el hombro, el músculo se 
tensa bajo mi palma. —Lo que haga con mis juguetes no es de tu 
incumbencia, Smee. 

Sus ojos se vuelven planos e inclina la cabeza. —Mis 
disculpas, jefe. 

Lo despido con la mano, sonriendo. —Olvidado. 

Me meto la mano en el bolsillo y saco la llave maestra mientras 
me dirijo a la puerta de mi habitación. El golpe es fuerte, la fuerza de 
los golpes de Wendy hace que la madera suene contra las bisagras. 
Introduzco el metal en la cerradura, la puerta hace un clic mientras la 
cara sonrojada de Wendy me saluda, con el puño a medio camino en 
el aire. 

Se me levanta la comisura del labio. —¿Va todo bien? Pareces 
muy frustrada. 

La rojez de sus mejillas hace que me venga a la mente una 
visión de ella debajo de mí, y la excitación me atraviesa. Me sacudo el 
pensamiento y miro su silueta, el vestido que Moira eligió y que se 
ajusta a cada una de sus curvas. 

Se ve impresionante. La imagen de la gracia y el aplomo, con 
un tejido azul claro con un cuello corazón y una espalda abierta. Lo 
suficientemente sofisticada como para ser vista de mi brazo, pero lo 
suficientemente deslumbrante como para que todos los hombres 
deseen tenerla. 

Mi pequeña mascota perfecta. 

Aprieta los dientes. —Me encerraste ahí. 

—Una medida de precaución. 

La miro fijamente unos instantes más, bebiéndola como un 
buen vino, recordando lo que se siente el estar dentro de ella. La 
sangre llega a mi polla, haciendo que se sacuda contra mi pierna. 

Extiende los brazos a los lados. —Bueno, ¿paso tu 
aprobación? 

La frustración se apodera de mi pecho al sentirme 
constantemente atraído por una mujer tan intrigante. La expulso de mi 
mente, sustituyéndola por la masa negra que ha estado quemando los 
fragmentos de mi alma desde la muerte de Ru. 

La muerte de la que estoy totalmente convencido de que ella 
formó parte. 

Mis ojos se estrechan, las lianas de la ira se enredan en mis 
músculos como la hiedra. —Será suficiente —digo. 

Ella se burla y yo le doy la espalda. —Vamos, no será bueno 


llegar tarde. 

Sus tacones resuenan detrás de mí en el suelo de madera 
pulida, y resisto el impulso de mirar hacia atrás, concentrándome en el 
hecho de que es una traidora. Está loca si cree que me trago su 
táctica de obediencia. Es un error subestimarme, pensar que voy a 
caer en trucos tan mezquinos y tontos. Por eso tuve que traer a su 
hermano Jonathan a la lucha. No me gusta especialmente utilizar a los 
niños como cebo, y a decir verdad, no pienso hacerle daño al chico. Ni 
siquiera hice una verdadera llamada telefónica. Pero la forma más 
rápida de conseguir la aquiescencia es golpear a alguien donde es 
más vulnerable, y Wendy tiene debilidad por la familia. 

El viaje al centro de convenciones es silencioso. Los dedos de 
Wendy se retuercen mientras mira por la ventanilla, con el rostro 
demacrado y hosco. Me siento frente a ella en la limusina, el odio se 
mezcla con la lujuria como un cóctel volátil, las chispas saltan por mi 
cuerpo, haciéndome vibrar con una energía que me hace sentir como 
si estuviera al borde de la combustión. 

Me resulta extremadamente irritante no ser capaz de controlar 
la reacción de mi cuerpo ante ella. La primera vez me cegó la lujuria, 
tanto por ella como por la idea de que la hija de mi enemigo se 
ahogara con mi semen. 

A decir verdad, esa idea todavía me atrae, sólo que ahora 
tengo los ojos bien abiertos, y no volverán a cerrarse. Dejé que se 
acercara demasiado, me relajé demasiado, incluso en ese corto 
espacio de tiempo. 

Probablemente porque nunca la vi realmente como una 
amenaza. 

— ¿Supongo que no hace falta que te recuerde lo que pasará si 
te portas mal esta noche? —Pregunto mientras la limusina se detiene 
en la acera. 

Sus ojos se entrecierran. —Llevo acudiendo a actos como éste 
desde que puedo caminar. No necesito una charla de ánimo. 

Puedo sentir su ira en todo el auto, y eso no hace más que 
avivar las llamas. 

—Puede que sea así —respondo, inclinándome hacia delante 
—. Pero ahora estás caminando con una correa, mascota. Así que no 
hagas nada que fuerce mi mano —Me levanto de mi asiento y me 
acerco a ella mientras busco en mi bolsillo y saco un fino estuche de 
terciopelo. 

Su cuerpo se acobarda contra la puerta de la limusina, como si 
incluso estar cerca de mí fuera demasiado para ella. 

Mis dedos recorren su cuello, apartando su sedoso cabello. — 
No intentarás escapar. —Abro el estuche y un suspiro la deja sin 
aliento al ver la gargantilla con incrustaciones de diamantes—. No 


dirás ni harás nada que pueda ser motivo de preocupación. 

La saco de la caja, las gemas frías contra mi mano, y me 
inclino hacia delante, colocándolo alrededor de su cuello, mis dedos 
recorriendo su piel mientras lo abrocho en la espalda. Mis ojos pasan 
de sus labios a su garganta, y una ráfaga de deseo se acumula en mi 
abdomen. —Ahí. —Mi mano roza las joyas antes de posarse en el 
escote, mi palma sube y baja con su fuerte respiración—. Toda buena 
perra necesita un bonito collar. 

Aparta la cabeza y mira por la ventana. Le agarro la barbilla 
con la mano y le volteo la cara. —No te quitarás ese collar bajo 
ninguna circunstancia. ¿Entiendes? 

Su mandíbula se aprieta. —Lo entiendo. 

—Excelente. 

Hago una señal al conductor de que estamos listos para salir, y 
la puerta se abre para que me ponga de pie. Salgo de la limusina, me 
doy la vuelta y vuelvo a meter la mano en el auto. Los dedos de 
Wendy me hacen cosquillas en la palma de la mano cuando pone la 
suya en la mía, y yo la levanto y la estrecho entre mis brazos en el 
mismo momento en que se disparan los flashes de las cámaras que 
cubren la alfombra roja. 

Le rodeo la cintura con el brazo y la atraigo hacia mí, viendo 
cómo se transforma ante mis ojos. Su rostro se ilumina, una sonrisa 
de megavatios adorna sus rasgos, sus ojos son cálidos cuando mira 
los míos. El corazón me da un vuelco, seguido de cerca por la 
repugnancia, porque una vez más mi cuerpo está fuera de control 
cuando se trata de ella. 

Me inclino hacia ella y mi nariz aspira el aroma de su cabello. 
—Sé una buena chica y te dejaré dormir en una cama en lugar de en 
un suelo de piedra. 

Su columna vertebral se estira bajo mi mano y me sonríe, pero 
sus ojos contienen algo frío y oscuro. —Guíe el camino, maestro. 

Mientras entramos, el estómago se me revuelve y se me hace 
un nudo, la expectación me recorre las venas. 

Estoy tan cerca que puedo sentirlo en mi lengua. Y sabe a 
venganza. 


30 
WENDY 


La forma en que Hook me habla me cuaja por dentro como la 
leche agria. 

Aunque desprecio lo que ha hecho, que sus insultos lluevan 
como cuchillos es un tipo de tortura dolorosa. Me corta las venas y me 
desangra, dejándome frágil como las hojas caídas. 

Mis dedos se enredan en la gargantilla, preguntándome por 
qué me dijo que no me la quitara. Es preciosa, pero no puedo 
imaginar que su importancia vaya más allá de su valor, y saber que ni 
siquiera tengo control sobre lo que llevo puesto es otro tajo contra mi 
nuevo orgullo. 

El calor de la palma de la mano de Hook me abrasa la cadera 
cuando entramos en el salón de baile principal. Es precioso «como 
suelen ser estos eventos» con lámparas de araña bañadas en 
cristales y mesas preparadas para reyes, pero no me impresiona. No 
mentía cuando le dije que había estado en miles. Mi padre tiene 
bolsillos profundos y eso lo convierte en un invitado de renombre en 
muchas funciones de caridad. 

Me pregunto si estará aquí. El pensamiento es fugaz cuando 
susurra en mi mente, pero me aferro a él y lo mantengo firme, con la 
esperanza encendida en mi pecho por primera vez en días. 

Nos abrimos paso entre los esmóquines y los vestidos de baile 
hasta llegar a la barra libre, donde Hook pide un whisky solo para él y 
me pasa una copa de champán. Tomo un sorbo, disfrutando de la 
forma en que las burbujas chispean y estallan en mi lengua. 
Normalmente, no me gusta cómo me hace sentir el alcohol, pero voy a 
necesitar algo para mantener la sonrisa falsa en mi cara. 

—Feliz cumpleaños, por cierto. —Choca su vaso con el mío—. 
Me perdonarás por haber llegado unos días tarde, estaba bastante 
preocupado. 

Un agudo pinchazo de ira me golpea en el pecho. —¿Cómo lo 
sabes? 

Sonríe, dejando su whisky sobre la barra. —Te sorprendería lo 
mucho que sé. 

—-¿Qué significa eso? 

—Significa lo que yo quiera que signifique. —Se inclina, sus 
ojos se vuelven fríos—. Sé de tu nacimiento, Wendy Michaels. —Sus 
labios presionan mi mejilla—. Y sabré de tu muerte. 

Mi corazón sufre un espasmo y cae al suelo. —¿Es eso una 


amenaza? 

Suspira, retrocediendo. —Encuentro que las amenazas son 
terriblemente inútiles. Sólo hablo de cosas que pienso llevar a cabo. 

La ira por toda esta situación me quema por dentro. —Si vas a 
matarme de todos modos, ¿por qué debería molestarme en ser tu 
perra obediente? —Me doy cuenta un segundo más tarde de lo fuerte 
que es mi voz, de lo bien que se transmite por la habitación. 

Su mano se mueve rápidamente, rodeando mi cuello y 
empujándome hacia él. Para cualquier otra persona, debemos parecer 
amantes en un abrazo apasionado. Pero lo único que siento son 
náuseas y pánico que me revuelven el estómago y me suben a la 
garganta. 

—Ten mucho cuidado con lo que dices ahora. —Su agarre se 
afloja—. Eres un corazón sangrante, querida. No es tu propia vida la 
que debería preocuparte. 

Se me cae la cara, me rechinan los dientes con tanta fuerza 
que temo romperme una muela. 

Se gira un poco y mira a una pareja que se acerca a nosotros. 
—Anímate cariño, es la hora del espectáculo. 

—Comisario, me alegro de verlo. —Su voz se funde en el aire 
como un rico chocolate, tentador y pecaminoso—. Y su hermosa 
esposa. Hola de nuevo, Linda. Siempre es un placer. —Se inclina y 
besa su mejilla antes de acercarse a mí, rodeando mi cintura con un 
brazo—. Esta es mi cita, Wendy Michaels. 

Asiento con la cabeza, sonriendo tanto que me duelen las 
mejillas. 

El hombre sonríe, con su tupido bigote rubio moviéndose. — 
¿Wendy Michaels, como la hija de Peter? —Se ríe, mirando a Hook—. 
¿Cómo la has conseguido? Parece un poco fuera de tu rango de 
precios. 

Me duele el pecho por el insulto. 

Linda se ríe. —Oh, cariño. No seas grosero. 

Espero que Hook se ría, pero no lo hace, su cuerpo se tensa 
mientras ladea la cabeza. —Me temo que no entiendo lo que quieres 
decir, Reginald. ¿Estás insinuando algo sobre mí? —Se señala a sí 
mismo—. ¿O sobre quién elijo tener en mi brazo? 

El aire se espesa cuando la sonrisa desaparece del rostro del 
comisario. La tensión persiste mientras Hook lo mira fijamente. —Un 
caballero sabe cuándo disculparse después de insultar a una dama. 
—Sus cejas se levantan. 

Mi corazón patalea contra mis costillas, mis ojos vuelan entre 
ellos. 

Reginald se aclara la garganta y su mirada se posa en mí. — 
Me disculpo, señorita Michaels. No pretendía faltarle al respeto. 


Mis ojos se abren de par en par, la incredulidad me revuelve el 
estómago al darme cuenta de cuánto poder tiene realmente Hook. Si 
es capaz de hablarle así al comisario de policía, ¿cómo puedo esperar 
ser libre? 

El comisario se mueve y mira a su alrededor. —¿Supongo que 
Ru sigue evitando estas cosas como la peste? 

El cuerpo de Hook se estira, su agarre se estrecha alrededor 
de mi cintura hasta que me pongo nerviosa y se me escapa un 
pequeño gemido. Él mira hacia abajo, sus dedos acariciando donde 
pellizcó. 

—Me temo que Ru se ha tomado unas vacaciones muy 
repentinas y permanentes —dice, con los músculos del cuello tensos, 
como si tuviera que forzar las palabras de su garganta. 

Linda suspira. —Eso suena muy bien. Llevo tiempo intentando 
que Reginald se jubile. 

El comisario mira fijamente a Hook, con las arrugas 
formándose en el entrecejo. —Es una verdadera lástima —dice 
lentamente—. Tenía una reunión con él la semana que viene sobre 
una posible donación. 

Hook esboza una fina sonrisa, con la nuez de Adán 
balanceándose. —Me temo que tendrá que cambiar la fecha y 
reunirse conmigo. 

El comisario asiente, chupándose los dientes. —Bueno, Ru 
siempre fue alguien que... 

Mis oídos se vuelven borrosos cuando los dedos de Hook 
amasan la curva de mi cadera, su brazo me envuelve más cerca de su 
lado. Lo miro, preguntándome si se da cuenta de lo que está 
haciendo. Su mandíbula titila, pero sus ojos permanecen fijos en 
Reginald y su mujer. 

No sé por qué lo hago, y estoy segura de que al final de la 
noche «cuando me vea obligada a volver a la realidad de mi 
situación» me arrepentiré, pero alzo la mano para rozarle el brazo. — 
Querido, se me cansan los pies. ¿Crees que puedes acompañarme a 
nuestros asientos? 

La mirada de Hook se posa en mí, sus cejas saltan hasta la 
línea del cabello y sus ojos se suavizan. Toma mi mano con la suya y 
se la lleva a la boca, rozando sus labios por el dorso. —Por supuesto, 
cariño. 

Unos escalofríos me recorren el brazo, unas mariposas 
traidoras revolotean en mi estómago. 

¿Qué pasa conmigo? 

Él señala con la cabeza a la pareja. —Comisario. Linda. Si nos 
disculpan. 

Se me revuelven las tripas mientras caminamos, los nervios 


hacen temblar mis miembros, preguntándome si se enfadará por 
haber interrumpido su charla. ¿En qué estaba pensando? 

—Lo siento —murmuro cuando llegamos a la mesa—. Es que 
parecías incómodo, y él no paraba de hablar y yo... 

Hook me acerca una silla para que me siente y me lleva a ella 
con su dedo presionando mis labios. —Calla. 

Se me cierra la boca, la inquietud se abre paso como una 
serpiente. Nunca he experimentado tanta ansiedad en mi vida como 
con él. La mayor parte del tiempo, su personalidad es aguas 
tranquilas, quietas, brillantes y claras como el cristal. Pero una sola 
gota puede alterar toda la superficie, y nunca se sabe cuándo va a 
llover. 

Echo un vistazo a las pocas personas sentadas en la mesa. En 
el pasado, he conocido a casi todo el mundo en estos eventos. Pero 
esto es Massachusetts, no Florida, así que todas estas personas son 
desconocidas. Además, ninguno de ellos me presta atención. Es él en 
quien todos tienen los ojos puestos, y no los culpo. Incluso sabiendo 
de lo que es capaz «sabiendo lo que me ha hecho», hay un cierto tipo 
de sensación que se produce al estar del brazo del hombre más 
poderoso de la sala. Me gustaría poder ignorarlo, pero está ahí tanto 
si quiero como si no. De la misma manera que no puedo deshacerme 
de la conversación entre él y el comisario. Nunca he visto a Hook 
nervioso antes, y eso. Eso lo puso nervioso. Intento apartar ese 
pensamiento de mi mente, sabiendo que no debería importarme. 

Pero lo hace. 

Antes de que mostrara sus verdaderos colores, me estaba 
enamorando de él. O de la versión que presentó, al menos. Y los 
sentimientos no desaparecen, simplemente cambian a medida que tu 
alma se rompe, moldeándose en las grietas. Mis sentimientos por 
Hook pueden estar destrozados e irreconocibles, pero eso no significa 
que hayan desaparecido. 

—Conocí a Ru, ¿verdad? —Pregunto, sin poder evitar que las 
palabras salten de mi lengua. 

Sus dedos dejan de tamborilear sobre la mesa. —Sí, lo 
conociste. 

—Es bueno que se haya retirado. 

La cara de Hook se dirige a la mía. Su mano sale disparada, 
agarrando por debajo de mi asiento y tirando, mi silla arrastrándose 
ruidosamente por el suelo de madera. Jadeo, el aire se enfría al bajar 
por mi garganta, chocando con la ola de calor de la verguenza que 
sube por mi pecho. 

Su nariz roza la mía, la intensidad de su mirada me congela. — 
No sé a qué juego estás jugando —susurra—. Pero se acaba ahora. 
Te sugiero que no me pongas a prueba. 


Mi corazón tartamudea. 

—N-no estoy jugando a nada. 

Inspira profundamente, su mirada pasa de mis ojos a mi boca y 
luego vuelve a ella, con la energía crepitando en el espacio que nos 
separa. Y entonces mira más allá de mí, y todo su comportamiento 
cambia. 

Doy un respingo cuando su palma se posa en mi muslo por 
debajo de la mesa y me aprieta de forma contundente. 

—Recuerda lo que está en juego. 

Me burlo, con la rabia en las entrañas. —Como si fuera a 
olvidarlo, yo... 

—¿Wendy? 
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Wendy se retuerce en su asiento y se encuentra cara a cara 
con Peter. 

— ¿Papá? —jadea. Empieza a levantarse de la silla y mi agarre 
en su muslo se intensifica, manteniéndola en su sitio. Se vuelve hacia 
mí, frunciendo las cejas, y yo ladeo la cabeza, encontrando su mirada 
y sosteniéndola. 

Es obvio que se da cuenta; sus ojos se oscurecen y sus labios 
se vuelven. Me mira a mí, a su padre, y luego a Tina, que se queda 
embobada con un vestido verde brillante con adornos dorados. 

La cara de Peter es una máscara de confusión, su frente se 
arruga mientras mira entre nosotros. Retiro la mano del muslo de 
Wendy y paso el brazo por el respaldo de su silla. Este es el momento 
en que se dará cuenta de que su pequeño plan no ha funcionado. 

Que aunque me hayan quitado a Ru, todavía la tengo. No se 
ha escapado. 

—Peter —saludo—. Es un placer. 

Su labio se curva. —Hook. 

—Haría las presentaciones, pero estoy seguro de que ya se 
conocen bien. 

Se queda quieto, con las facciones congeladas, hasta que los 
camareros que traen la ensalada lo obligan a moverse. Se aclara la 
garganta, presiona su mano contra la espalda de Tina y la mueve 
hacia sus asientos. 

El cuerpo de Wendy se desinfla. La miro con una amplia 
sonrisa. Así es, mascota. Se acabó el juego. Nadie juega contra mí y 
sale con ventaja. 

Los camareros dejan los platos de la ensalada, y yo tomo el 
tenedor, con la emoción retumbando en mis venas mientras clavo un 
tomate cherry, deleitándome con la forma en que Wendy se mueve y 
Peter mira. 

Me inclino, con el brazo aún en el respaldo de su silla, y coloco 
el tenedor frente a la boca de Wendy. —¿Hambre? 

Ella aprieta los labios, negando con la cabeza. Me lo meto en 
la boca y los jugos y las semillas explotan en mi lengua. 

—Mmm —tarareo—. Me encanta reventar una buena cerezas. 
—Sonrío a Peter, mi brazo cae de la silla sobre los hombros de 
Wendy, mis dedos trazando su piel desnuda. Wendy se pone rígida 
como una tabla debajo de mí, con la mirada fija en su plato. Está 


sospechosamente callada, la chica descarada que ha estado en mi 
sótano desaparece de repente en presencia de su padre. 

Me parece que eso me irrita más de lo que debería. 

—Wendy —suspira Peter—. ¿Qué haces aquí? ¿No deberías 
estar en la mansión? —Sus ojos recorren la mesa. Tenemos la 
atención de todos, y es delicioso saber que quiere hacer una escena, 
pero no puede actuar. Pero esa es la diferencia entre Peter y yo. Él 
tiene que operar dentro de las limitaciones de la sociedad civil, 
mientras que yo me aseguro de llenar sus bolsillos y bailar fuera de 
sus límites. 

Wendy levanta la cabeza ante su pregunta y sus nudillos se 
blanquean al agarrar el tenedor. —¿Qué quieres decir con en la 
mansión? 

La mano de Tina se extiende para apoyarse en el antebrazo de 
Peter, la mandíbula de Wendy se fija en el movimiento. 

Interesante. 

—Creo que lo que tu padre está tratando de decir —comienza 
Tina—. Es que este es el último lugar en el que esperaríamos que 
estuvieras. —Sus ojos se dirigen a los míos—. Y con la última... 
persona. 

Abro la boca para hablar, pero Wendy se me adelanta, mi 
mano cae de su hombro mientras se inclina hacia delante, sus ojos 
escupiendo láseres. —¿Y por qué sería tan sorprendente verme aquí? 
¿Porque no me han dado permiso expreso? 

Peter se aclara la garganta. —Pequeña Sombra... 

La mirada de Wendy se dirige a él, y la excitación me recorre 
ante su ira. 

—Tal vez no lo recuerdes, papá, pero solía venir a esto con 
frecuencia contigo. 

Peter mira a su alrededor, todos los ojos puestos en el arrebato 
de su hija. 

—Y que conste —continúa Wendy, con las mejillas sonrosadas 
—. Nunca he necesitado ni me ha importado la opinión de Tina sobre 
nada, especialmente en lo que se refiere a dónde espera que esté. 

Tina se queda con la boca abierta. 

Sonrío ante el arrebato de Wendy, el calor me invade el cuerpo 
por lo atractiva que es cuando se arremolina en la rabia. 

—¿No te importaba saber dónde estaba cuando tu nueva 
seguridad no me encontraba? 

Mi mano se posa en la parte posterior de su gargantilla, mis 
dedos se deslizan por debajo del cierre y tiran como un recordatorio 
de que debe vigilar su boca. 

Las cejas de Peter se levantan. —¿Es eso lo que es? ¿Huyes 
porque no te gusta que intente proporcionarte protección? 


Wendy se burla, apuñalando la lechuga con el tenedor. 

—Controla tu cita —me sisea Tina. 

Sonrío, apoyándome en mi silla. —Ahora, ¿por qué querría 
hacer eso? 

Es un giro encantador de los acontecimientos. No esperaba 
que estuviera tan molesta con él. 

— Wendy, este no es el momento ni el lugar. —La voz de Peter 
es cortante; autoritaria, como si estuviera castigando a un niño—. 
¿Tenemos que ir a algún sitio y hablar en privado? 

Sus ojos se dirigen a mí. No me muevo, queriendo ver lo que 
hará si se le da la oportunidad. 

Ella levanta la barbilla, inhalando profundamente, y sacudiendo 
la cabeza. —No. No tenemos nada más que decir. 

El placer de su obediencia me recorre como un grifo que gotea, 
y tengo que recordarme que no es alguien a quien deba recompensar 
por ser buena. Es una traidora. 

Aunque es extraña la forma en que se relaciona con su padre, 
como si no estuvieran en buenos términos. 

Sus ojos permanecen en los de ella durante largos momentos, 
algo no hablado pasando entre ellos antes de que Tina intervenga. — 
Entonces, ¿cómo se conocieron? —Agita su copa de champán entre 
nosotros. 

Tomo un sorbo de whisky. Porque la enviaste a mi bar, patética 
cerda. 

—Ya te lo ha dicho, ¿no? —Wendy ladea la cabeza—. Me 
estalló la cereza. —Los jadeos suenan en la mesa y yo me ahogo con 
el líquido de mi bebida, llevándome la mano al pecho para ahogar la 
tos. 

—Wendy —sisea Peter. 

Ella sonríe ampliamente. —¿Qué pasa, papá? ¿De repente 
has decidido volver a preocuparte? 

La confusión me invade. 

Comprendo su enfado porque él no sabía que ella se había ido 
«sinceramente, la idea me irrita un poco», pero no puedo imaginar qué 
está consiguiendo con esto. Ya estaban trabajando juntos para 
destruirme. No debería ser una sorpresa que nos hayamos 
encontrado. 

A no ser que no tuvieran ni idea. 

Se me revuelve el estómago, mi corazón magullado se 
retuerce ante la idea. 

—Creo que la pregunta más importante —continúa Wendy—. 
Es cómo ustedes se conocen. —Señala con el tenedor a su padre y 
luego a mí. 

Peter se lleva las manos a la boca y se echa hacia atrás en la 


silla. —No hay nada emocionante. Nos hemos visto brevemente por 
negocios. 

Me río, las puntas de mis dedos acarician el lado del cuello de 
Wendy, mis entrañas se tensan con cada pasada contra la gargantilla. 
Mi marca de propiedad. Y un rastreador GPS, pero eso no es ni aquí 
ni allá. 

—Oh, no seas tan modesto, Peter —bromeo—. Nos hemos 
conocido más que de sobra. De hecho, creo que conocías bien a mis 
allegados. Me parece justo devolverte el favor. 

Las comisuras de los ojos de Peter se tensan mientras asiente, 
sus labios se separan para mostrar sus relucientes dientes blancos. — 
Sí, es cierto. —Mira a su alrededor—. ¿Y dónde están esta noche? 

Mi cuerpo se estira, la rabia me recorre como una tormenta de 
viento. La cara de Wendy se acerca a la mía, sus ojos van de arriba a 
abajo antes de volver a su padre, estrechándose un poco. Suelta el 
tenedor y el ruido que hace al chocar con el plato me chirría los 
tímpanos. Su mano se extiende, presionando mi pecho y subiendo, 
hasta que su palma toca mi mandíbula. El impacto de su contacto es 
suficiente para despejar la niebla roja que cubre mis ojos. 

Se inclina y me da un beso en la mejilla. —Respira hondo. La 
gente está empezando a mirar —susurra. 

Mis pulmones se expanden mientras me repongo. 

Wendy se echa hacia atrás y mira a su padre. —¿Qué significa 


eso? 

Su pregunta me aprieta el pecho. Porque, de nuevo, si ella 
formara parte del plan de Peter, sabría exactamente lo que significa. 

— Wendy, era una simple pregunta. —Peter suspira. 

—Está bien. —Sonrío mientras atraigo a Wendy hacia mí, con 
mi mano alisando su cabello—. He encontrado una compañía mucho 
más tentadora. 

La mandíbula de Peter se tensa y se inclina hacia ella, con los 
ojos suplicando a su hija. —No tienes ni idea de con quién estás 
sentada. 

La mandíbula de ella se tensa. —Sé exactamente quién es. Es 
a ti a quien empiezo a cuestionar. 

Mi corazón tartamudea, su frase consolida lo que he estado 
teorizando durante los últimos minutos. 

Ella no sabe lo de su padre. 

Y eso significa que nunca me ha traicionado en absoluto. 
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El resto de la cena está llena de miradas tensas, nada más que 
el raspado de los cubiertos y la gente que habla en el escenario se 
pone poética sobre la solución de las injusticias en el mundo haciendo 
fiestas de un millón de dólares con asientos de mil dólares. 

Pero mi interior se enfurece. 

—¿NOo deberías estar en la mansión? 

Ni siquiera sabía que me había ido. Fui secuestrada, y él ni 
siquiera sabía que me había ido. 

Me he estado diciendo a mí misma durante meses que tengo 
que admitir que no es el hombre que recuerdo, pero este es el 
momento en que el pedazo de mi alma que se aferraba finalmente se 
rompe, cayendo al suelo y rompiéndose en cien pedazos. 

Ni siquiera sabía que me había ido. 

Pero, por supuesto, podría aparecer aquí. 

Dios no permita que su imagen se vea afectada. Su imagen 
pública, es decir. Está claro como el día para mí ahora que no le 
importa cómo lo veo. 

Y hay algo que pasa con el amigo de Hook, Ru. La 
conversación silenciosa con el comisario, la forma en que su nombre 
hace que Hook caiga en picado, y ahora mi padre burlándose de sus 
amigos desaparecidos, tiene mis nervios cableados y en alerta 
máxima. 

Sé por qué Hook me tiene aquí, eso se ha vuelto muy obvio, 
pero no puedo, por mi vida, entender por qué mi padre se burla de él. 

Por qué incluso trata con alguien como Hook en primer lugar. 

A menos que no sea quien pretende ser. 

Y eso, más que nada, me hace sentir como la persona más 
estúpida del planeta. Porque, ¿cómo puedes vivir con alguien, ¿cómo 
puedes pasar años respirando el mismo aire, adorando cada uno de 
sus movimientos, amándolo con todo tu corazón, y no saber realmente 
quién es? 

La comprensión me atraviesa y rompe el cerrojo de todas las 
cosas que he dejado sin decir, todas las veces que he querido 
devolver el golpe, pero asentí y sonreí en su lugar. Sé que Hook 
probablemente me hará daño por arremeter contra él, pero no puedo 
encontrar en mí la forma de preocuparme. Por fin «por fin» ser capaz 
de decir lo que pienso es liberador. Y cuando Hook no sólo lo permite, 
sino que lo alienta, siento que tengo a alguien que me apoya. 


Por muy retorcido que parezca. 

Lo miro mientras asiente a algo que dice un hombre a su lado, 
mi estómago dando un salto mortal de mis emociones completamente 
al revés. ¿Cómo es posible que este hombre «el que me amenazó de 
muerte hace menos de una hora, el que me encadenó a la pared del 
sótano» cómo es posible que siga siendo el único que parece tratarme 
como si fuera válida? 

Hizo que el comisario de policía se disculpara por haberme 
insultado y me frotó el cuello mientras me enfrentaba a mi padre y la 
zorra de su ayudante. Y eso no se siente como Hook. 

Eso se siente como James. 

Sacudo la cabeza, recordándome que está montando un 
espectáculo. Nada de lo que está tratando es para mi beneficio y 
olvidando que no me hará ningún favor. Mis ojos se deslizan más allá 
de Hook, notando que uno de los gemelos está caminando en nuestra 
dirección. Nos alcanzan y se agachan para susurrarle al oído. Los 
dedos de Hook, que han estado recorriendo la parte superior de mi 
muslo, se congelan en su lugar, y él se endereza. Con un apretón en 
mi pierna, se mueve, colocando su servilleta sobre la mesa. —Si me 
disculpas un momento, hay un asunto urgente que requiere mi 
atención. 

Se pone de pie, lanzando una mirada a mi padre, antes de 
inclinarse para darme un beso en la mejilla, con sus dedos enredados 
en mi cabello. —Compórtate —murmura contra mi piel. —No hay 
ningún lugar al que puedas huir sin que yo te siga. 

La ansiedad se mezcla en mi torrente sanguíneo mientras se 
aleja, mi estómago se aprieta por la indecisión. Mi padre está sentado 
ahí mismo, y es el único hombre en esta tierra que podría salvarme, 
¿pero a qué precio? 

No haré nada a menos que sepa que Jon estará protegido, y él 
ha demostrado una y otra vez que no lo hace una prioridad. 

No. ¿Qué me pasa? No lo dejaría morir. Jon sigue siendo su 
hijo, después de todo. 

Mis entrañas se retuercen, el asco se abre paso en mí por la 
facilidad con la que mi mente ha pasado de creer en el bien de la 
gente a cuestionar qué tipo de asesinato aceptarían. Unos días 
alrededor de los criminales y de repente lo he aceptado como un 
hecho. 

Me molesta que no me moleste como debería. 

—Wendy, me gustaría hablar contigo, por favor—. Mi padre se 
limpia las comisuras de la boca con la servilleta antes de dejarla en la 
mesa. —En privado. 

Mi corazón tartamudea, sabiendo que es algo que a Hook no le 
gustaría, pero... Hook no está aquí. Y me merezco algunas 


respuestas. Asiento con la cabeza, empujando mi silla hacia atrás y 
mirando alrededor, medio esperando que alguien salte y me agarre, 
pero con cada paso que doy, más fácil respiro, comprendiendo que 
nadie va a venir. 

Caminamos por el salón de baile hasta llegar a las puertas del 
patio trasero, mi padre me permite salir primero antes de que me siga. 
Somos las únicas personas aquí, y un escalofrío se me mete en los 
huesos mientras me estremece la brisa fresca. 

—Te está utilizando para llegar a mí. 

Me estremezco ante sus repentinas palabras, y mi mano se 
posa en mi pecho. No estoy segura de lo que esperaba. Tal vez una 
disculpa por no darse cuenta de que me había ido, o por poder 
aparecer aquí, pero siempre faltando a todo lo demás. 

El hecho de que claramente no sé nada de mi padre se 
derrama por mi garganta hasta que todo lo que puedo saborear es la 
amarga verdad. 

Sacudo la cabeza, soltando una carcajada. —¿De verdad no 
sabías que me había ido? 

—Wendy, sé razonable. Si estás actuando para llamar la 
atención, yo... 

Responde a la pregunta. —Aprieto los puños a los lados. 

Él suspira y se frota la frente con la mano. —Mi equipo de 
seguridad me dijo que no estabas en casa, y asumí que estabas 
haciendo un berrinche. 

Sus palabras me estallan en el pecho como una bomba, 
carbonizando mis entrañas. Un berrinche. Como si fuera una niña. 

—Si hubiera sabido que estabas ocupada retozando con un 
criminal psicópata, habría recorrido la tierra para localizarte. 

Me quedo con la boca abierta mientras lo miro fijamente. — 
¿Cómo sabes eso? 

— ¿Saber qué? 

—Que es un criminal psicópata. —Se me revuelve el estómago 
—. ¿Cómo lo sabes? 

—¿Cómo no lo sabes tú?. —Pone los brazos a los lados—. 
Estás jugando a un juego muy peligroso, Wendy. Uno del que no 
sabes nada. 

La quemadura se expande, abrasando mi garganta. —¡No me 
menosprecies! 

Sus ojos se abren de par en par, y doy un paso adelante, mis 
dedos corriendo por el cabello, con el corazón latiendo salvajemente 
en mi pecho. —Estoy harta de que todos me traten como si fuera una 
muñeca de porcelana que se supone que tiene que mantener la boca 
cerrada y estar guapa. Mis opiniones importan. 

Su mirada se suaviza. —Por supuesto que sí, Pequeña 


Sombra. —Él se acerca a mí—. Lo estoy intentando. 

Me burlo. —No lo has intentado desde que murió mamá. 

Su mandíbula se aprieta. —No sabes nada de tu madre. 

Levanto las manos. —Entonces soy una estúpida. No conozco 
a Hook. No conozco a mi madre. Y estoy segura de que no te conozco 
a li. 

—¿Te está obligando a estar aquí? —Se acerca aún más, su 
vOz suave como si tratara de atraer a un animal a una jaula—. ¿Te... 
te ha hecho daño? 

Mi respiración se entrecorta mientras aprieto los dientes, el 
impulso de gritarle desde el fondo de mi garganta. —¿Cómo está Jon? 
—Pregunto en su lugar. 

Sus movimientos vacilan. —¿Qué? 

—Te pregunté cómo estaba Jon. Ya sabes ¿tu hijo? 

—¿Qué tiene eso que ver con nuestra conversación ahora 
mismo? —Sus cejas se arrugan. 

—Mucho, en realidad. —Mi corazón se hincha de esperanza 
de que me diga que ha ido a verlo. Que acaba de hablar con él por 
teléfono y que se está adaptando bien. 

Se pasa la palma de la mano por la cara. —Seguro que está 
bien. 

La decepción se instala como un ladrillo, se estrella en mi 
interior, haciendo que un sollozo se aloje en mi garganta. Ni siquiera 
ha hablado con él. Y si no se puede confiar en él para hacer una 
simple llamada telefónica, ¿cómo puedo confiar en que se asegurará 
de que está a salvo de Hook? 

La culpa me envuelve, al darme cuenta de que Jon ha estado 
solo. Aclimatándose solo. 

Cerrando los ojos, suelto una profunda exhalación, una 
sensación de malestar que se instala en mis entrañas y se expande, 
hasta que la aceptación de mi situación me llena y envuelve mis 
bordes. 

—No me está obligando —digo lentamente. 

—Te está utilizando para llegar a mí —repite. 

No se equivoca. Hook me ha dicho que sólo le importa llegar a 
mi padre. Pero hasta ese momento, no había sabido cuánto dolía esa 
revelación. Los días que han llevado a esto me han adormecido al 
dolor, pero con aceptación viene la realización, y ahora las heridas 
están palpitando desde donde Hook cavó su camino en mi corazón 
sólo para salir de él. 

El débil sonido de una puerta abriéndose y cerrándose viene 
de detrás de mí, pero no me giro para ver quién es. No hay necesidad. 
Es imposible no sentirlo cuando entra en una habitación. 

—Bueno. —Su acento flota en la brisa, envolviendo mi cuello 


como un lazo—. ¿No es esto acogedor? 

El calor envuelve mi espalda, el brazo de Hook se desliza 
alrededor de mi centro y tirando de mí al ras de su cuerpo. Mi corazón 
salta en mi pecho, la cena sube por mi garganta hasta que tengo que 
taparme la boca para contenerlo. 

—+¿Intentas robarme la cita, Peter? ¿O sólo la usas para 
planear tu próxima aventura tonta? 

Los ojos de mi padre se entrecierran. —Lo que sea que estés 
intentando, chico. No va a funcionar. 

El cuerpo de Hook se pone rígido, el talón de su palma 
presionando contra mis abdominales. Mis manos se levantan para 
cubrir su antebrazo, y entonces, rápido como un relámpago, mi 
cabeza es arrancada hacia un lado, los tendones de mi cuello se 
estiran hasta doler. Gimoteo por el dolor, mis uñas se clavan en la piel 
de Hook. 

— ¿intentas hacer que la mate? 

Mi corazón tartamudea ante sus palabras, mis ojos se abren de 
par en par mientras está mirando fijamente a mi padre. 

Pero lo único que hace papá es sonreír, y su mirada se posa 
en mí. —Te lo dije, Pequeña Sombra. No le importas. 

Me arden las entrañas. 

Una risa profunda retumba en el pecho de Hook, y vibra a 
través de mis huesos, haciendo arder mis nervios. Se inclina, 
presionando sus suaves labios en medio de mi garganta, su lengua se 
desliza para probar mi piel. 

El calor se extiende entre mis piernas, seguido de cerca por la 
repugnancia por el hecho de que mi cuerpo pueda excitarse por esta 
situación enfermiza. 

—No cometas el error de pensar que soy como los otros 
hombres con los que has tratado. —Hook suelta mi cabeza, 
empujándome a un lado suavemente mientras acecha a mi padre—. 
No me importa mi reputación. No me importa el dinero, ni los negocios 
que quemes. 

Los labios de mi padre se vuelven hacia abajo, y mi cabeza da 
vueltas, preguntándome de qué está hablando. 

—De hecho, no hay nada que puedas robarme que no hayas 
tomado ya. —Se acerca hasta que se eleva sobre el cuerpo de mi 
padre—. Estas son mis calles —continúa—. Y he estado esperando 
pacientemente a que vinieras a jugar. 

Su mano busca en su bolsillo, el mango marrón de su navaja 
hace que mis entrañas se cuajen de miedo. Mi corazón se catapulta 
en la aceleración, mis pies se mueven antes de que pueda detenerlos, 
y corro, me meto entre ellos, mi padre tropieza un paso atrás. 

—No lo hagas —le ruego—. Por favor... sólo... no le hagas 


daño. 

Los ojos de Hook se abren ligeramente, pero permanece 
estoico, con una lenta sonrisa en su cara. Sus dedos se extienden, 
rozando por mi mandíbula. —Tan leal. 

Mira detrás de mí a mi padre. —¿Y dónde están tus súplicas, 
Peter? —Sus cejas se levantan—. O tal vez prefieras que derrame su 
sangre para cubrir tus pecados. 

Silencio. 

Ensordecedor. Un silencio desgarrador. 

Los ojos de Hook se fijan en los míos, y yo sostengo su 
mirada, mi estómago subiendo y bajando junto con los latidos 
irregulares de mi corazón, mis fosas nasales se agitan por el dolor 
agonizante de mi pecho que se rompe por la mitad. 

Él exhala, doblando el cuello hacia un lado hasta que se 
resquebraja, y entonces asiente, extendiendo su mano. —Muy bien. 

El alivio corre por mis venas, mi cuerpo tiembla mientras se 
estremece al poner la palma de la mano en la suya. Él tira, y mi 
cuerpo vuela hacia él. Mis dedos se apoyan en su pecho, su brazo 
rodea la parte baja de mi espalda y su boca encuentra mi oreja. 

—Quiero que memorices este momento, querida. Recuerda lo 
que se siente al saber que tu padre estaba dispuesto a dejarte morir 
para salvarse a sí mismo. 

Y entonces me aleja, mientras mi alma se convierte en polvo. 
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Hook está en silencio en el viaje en limusina, pero puedo sentir 
la rabia saliendo de él e infundiendo el aire. Es espesa. Asfixiante. Mis 
ojos pasan de él a las calles pasando a toda velocidad, 
preguntándome si está enfadado conmigo, y preguntándome por qué 
me importa. 

El auto dobla la esquina de la calle, y mi respiración se detiene 
en mis pulmones cuando los puntos de referencia familiares aparecen 
a la vista. Conozco esta calle. 

Y no es el puerto marítimo. 

—Dijiste que no me traerías aquí. —Me apresuro a decir, el 
pánico se apodera de mis entrañas. 

—Y dijiste que no te portarías mal. —Se quita una pelusa 
invisible de su traje. 

Se me cae la mandíbula. —¡No lo hice! Hice todo lo que me 
pediste. 

— ¿Crees que salir con tu padre era algo que yo te pediría? — 
me suelta. 

Se me cae el corazón al estómago. —Eso tuvo... —Trago 
saliva. —Eso no tuvo nada que ver contigo. —Me encojo, sabiendo lo 
patético que suena, incluso para mis propios oídos. 

Se ríe. —Querida, si esperas que me crea eso, entonces eres 
realmente una niña estúpida. 

Me rechinan los dientes y aprieto los puños. —No soy una 
niña. 

Su cabeza se inclina. —¿Solo estúpida entonces? 

Respiro profundamente por la nariz, tratando de contener mis 
entrañas cuando me imagino que me arrojan de nuevo a ese calabozo 
oscuro de una habitación. —Por favor, no quiero volver a estar en ese 
sótano. 

Suspira y se frota la mandíbula con los dedos. —No lo harás. 

Levanto la cabeza y el alivio me invade. —¿No? 

El auto se detiene, los azules y los rojos brillan sobre mi piel a 
través de las ventanas. 

¿Qué demonios? 

La puerta se abre y Hook sale, su mano aparece frente a mí. 
Mi corazón se estremece cuando pongo mi palma en la suya, 
permitiendo que me saque del auto. Es una dicotomía, amenazando 
mi vida en un momento y siendo un caballero en el siguiente. Es 


aterrador cómo puede hacer ambas cosas tan perfectamente, como si 
fueran partes integrales de él, coexistiendo pacíficamente como uno. 
Tira por la ventana todo lo que me han enseñado sobre el bien y el 
mal hasta que se distorsiona y difumina en mi cerebro. 

La conmoción recorre mi centro mientras salgo del auto, mi 
aliento sale de mis pulmones. 

El olor a ceniza es fuerte en el aire, haciendo que mi nariz se 
estremezca con el hedor. Hay camiones de bomberos y ambulancias, 
algunos autos de policía a un lado. Y el JR ha desaparecido. 
Quemado hasta el suelo, no quedan más que escombros. 

Me tapo la boca con la mano. —Oh, Dios mío. ¿Qué pasó”? 

La cara de Hook es estoica mientras observa los daños. —Tu 
padre, supongo. 

—No. —Mi corazón se sacude, la defensa se escupe de mi 
lengua antes de que pueda pensar en las palabras. —Pero él estaba 
con nosotros esta noche, él no... 

Hook me mira entonces, y mis palabras se apagan, el recuerdo 
de esta noche se repite en mi cabeza. Trago saliva alrededor de la 
tristeza que se acumula en mis entrañas y que se extiende a través de 
cada miembro. 

Un lamento agudo viene de la acera y mi cabeza se levanta, la 
camarera del JR se acerca corriendo a Hook y le echa los brazos por 
los hombros. 

Me da un tirón en el pecho al verlos abrazados, pero me alejo, 
permitiéndoles su momento. ¿Qué me importa si se reconfortan el uno 
al otro? 

Los brazos de Hook suben lentamente, despegándola de él. — 
Moira. 

—Hook, fue terrible. No sé... —ella tiene hipo—. No tengo ni 
idea de lo que ha pasado. Yo solo... un segundo todo estaba bien, y al 
siguiente... —Se tapa la boca, rompiendo en sollozos, y yo miro 
alrededor, con el estómago revuelto, esperando que no haya nadie 
herido dentro. 

Pero no puedo evitar sentir alivio también, por el hecho de que 
si no hay JR, entonces no hay un sótano con grilletes y cadenas. 


No nos quedamos en el sitio por mucho tiempo antes de que 
Hook nos tenga de vuelta en la limusina y en su yate. 

De alguna manera, terminamos acostados en su cama, todavía 
con ropa de noche completa, sin hablar, sin apenas movernos. Mi 
mente repite los últimos días, yendo y viniendo sobre todo, 
preguntándome si lo que dice Hook es cierto. 

Si mi padre realmente es el responsable de tanto daño. 

Mi estómago se revuelve y mi corazón patea contra su jaula. — 
¿De verdad vas a matarme? —Pregunto, mirando hacia el techo. 

Sus dedos están entrelazados, descansando sobre su 
abdomen, subiendo y bajando con sus respiraciones uniformes. —Aún 
no lo he decidido. 

Un pesado nudo se retuerce en el centro de mi pecho. —¿De 
verdad crees que mi padre lo hizo? 

Él suspira, su mano frota su frente, sus ojos se cierran con 
fuerza. —Querida, tus preguntas se están volviendo muy aburridas. 

Me muerdo el interior de la mejilla hasta sentir el sabor de la 
sangre, conteniendo las palabras que se mueren por salir. Me arriesgo 
a mirarlo a la cara. La tristeza se cuela por sus facciones; sutil, pero 
ahí en la forma en que sus ojos bajan, y cómo el silencio se pega a su 
piel, un aura de melancolía, casi como si estuviera de luto. 

—Siento lo de tu bar —susurro. 

—No era mío. 

Mis cejas se levantan, la sorpresa parpadeando en mi pecho. 
—-Oh, solo asumí... 

—Era de Ru. 

Me muerdo el labio, asintiendo. —Y Ru está... ¿dónde? 

Gira la cabeza, el cabello se despeina ligeramente sobre la 
almohada, su mirada chisporrotea mientras se posa sobre mi piel. Me 
quedo inmóvil, con la esperanza de que encuentre lo que sea que esté 
buscando. 

Su lengua se desliza sobre su labio inferior. —Muerto. 

La palabra, aunque lo esperaba, me golpea como un mazo, las 
conversaciones de la noche encajan como piezas faltantes de un 
rompecabezas. Ru está muerto. Y mi padre preguntó dónde estaba 
con una sonrisa en su rostro. 

La ira y la incredulidad luchan dentro de mí, chocando juntas 
en una explosión catastrófica de dolor. Dolor por el hombre que me 
crio. Dolor por el padre que he perdido. 

No me disculpo por la muerte de Ru. Algo me dice que Hook 
no apreciaría las palabras, que inclinarían la balanza de su ira contra 
mí, y lo último que quiero hacer es molestarlo aún más. No cuando 
hemos encontrado algún tipo extraño de equilibrio; una tregua 
temporal. 


—Cuando era una niña —empiezo—. Mi papá solía traerme 
bellotas. 

Hook se sienta a mi lado y hago una pausa, pero cuando no 
habla, me arriesgo y continúo. 

—Era está... estúpida cosa, de verdad. Tenía cinco años y era 
la niña de papá más grande del mundo, a pesar de que él estaba 
fuera la mayor parte del tiempo. 

Mi pecho se aprieta. 

—Pero, cuando regresaba a casa, entraba en mi habitación, 
me quitaba el cabello de la cara, se inclinaba y me daba un beso de 
buenas noches en la frente. —Las lágrimas nublan mi visión y cierro 
los ojos con fuerza, senderos calientes y húmedos resbalan por mi 
rostro—. Solía fingir que estaba dormida, con miedo de que si él sabía 
que estaba despierta, dejaría de colarse. 

Se me hace un nudo en la garganta y dudo, no estoy segura 
de poder pronunciar las palabras. 

—¿Para qué servían las bellotas? —La voz de Hook es baja y 
áspera, sus ojos miran al frente. 

Sonrío. —Solía tener crisis nerviosas cada vez que él se iba, 
preocupada de que se fuera volando y nunca volviera a casa. Una 
noche, cuando se estaba despidiendo, algo cayó a través de mi 
ventana abierta, y cuando me desperté por la mañana, lo había 
colocado en mi mesa auxiliar con una nota, prometiendo que 
regresaría. —Me rio, sacudiendo la cabeza—. Era solo una estúpida 
bellota, pero... No lo sé. —Me encojo de hombros, estirando la mano 
para limpiarme una lágrima perdida—. Era una niña tonta. Ponía 
sentimentalismo a cosas que probablemente no lo merecían. Pero a 
partir de esa noche, cada vez que se iba, me traía otra y la ponía en 
mi mesa, prometiéndome que volvería. 

La agonía atraviesa mi corazón roto y llega a las partes más 
profundas de mi alma. —Y recogí esas bellotas como besos. 

—+¿Por qué me estás diciendo esto? —él pide. 

Me giro para mirarlo, descansando mi mejilla mojada en el 
dorso de mi mano, mi cabeza amoldándose a la almohada. —No sé. 
¿Para mostrarte que no siempre fue tan malo? Que hubo una vez, que 
a él realmente le importaba. —Se me escapa un sollozo, y mi mano 
vuela a mi boca, tratando de tragarlo de nuevo. 

Hook se vuelve hacia mí entonces, su mano se extiende y 
toma mi rostro, su pulgar limpia las lágrimas mientras caen. —Es 
imposible no preocuparse por ti, Wendy. Si no lo hiciera, ya estarías 
muerta. 

Una risa burbujea en mi pecho por lo absurdo de todo esto, por 
la forma en que el hombre que me tiene como rehén me está 
consolando por mi corazón roto. Por la forma en que puede decir algo 


tan vil y hacer que suene tan dulce. 

— ¿Se supone que eso es romántico? —Jadeo entre risas. 

Una pequeña sonrisa adorna su rostro. —Se supone que es la 
verdad. 

La risa se apaga, y nos quedamos atrapados mirándonos, 
sentimientos retorcidos girando a través de mí y marcando cada parte 
de mi jodido corazón. Y lo sé, sé que se supone que debo odiarlo. 

Pero en este momento, no lo hago. 

—De todos modos. —Suspiro, rompiendo el contacto visual, 
queriendo aliviar el fuego que se acumula en mis venas—. Las 
bellotas desaparecieron cuando murió mi mamá. —Olfateo—. Y mi 
papá también, supongo. 

Él no dice nada más y yo tampoco. Eventualmente, se levanta, 
va a la cómoda en el otro lado de la habitación y me pasa un par de 
calzoncillos y una camisa negra lisa. Ropa en la que no podía 
imaginarlo, incluso si lo intentara. Y la tomo sin luchar, me la pongo y 
me meto en su cama, sabiendo que no tengo otra opción. 

—Hook —susurro a través de la oscuridad. 

—Wendy. 

—No quiero morir. 

Él suspira. —Vete a dormir, querida. Tu alma está a salvo esta 
noche. 

—De acuerdo. 

Levanto la mano, mis dedos jugando con la gargantilla de 
diamantes que tenía demasiado miedo de quitarme. Me dijo que la 
mantuviera puesta, y no sé si eso se extiende a cuando estemos aquí 
en su casa, pero no quiero arruinar la calma que hemos creado. He 
estado al final de su ira antes, y no tengo absolutamente ningún deseo 
de estar allí de nuevo. 

—Hook —digo de nuevo. 

La habitación permanece en silencio. 

Mi estómago se siente como plomo, pero sé que si no digo las 
palabras ahora, es posible que no tenga otra oportunidad. —Te 
observo, ¿sabes? ¿Cuándo crees que nadie puede ver? —Mis dedos 
se mueven, enredándose debajo de las sábanas—. Y si mi padre tiene 
algo que ver con lo que te hace ver tan triste... —Extiendo la mano a 
ciegas, el lado de mi mano choca contra la suya—. Te veo. Solo 
quería que lo supieras. 

Él no responde, pero tampoco mueve mi mano. Y así nos 
quedamos hasta que me duermo. 


34 
JAMES 


Me acuesto en la cama observando el ascenso y descenso 
uniforme del pecho de Wendy, admirando la forma en que se ve tan 
tranquila incluso cuando gime en sus sueños. 

No habrá sueño para mí esta noche. 

Todos mis planes anteriores en lo que respecta a Peter han 
sido arrojados por la ventana, la ira corre por mis venas, se moldea en 
mis células y se cementa en mi corazón. 

El JR se ha ido. 

Quemado hasta quedar crujiente, nada más que escombros y 
polvo. Y aunque todos lograron salir a salvo, no se ha recuperado 
nada más. 

No es que guarde nada de importancia allí. Cuando trabajas 
fuera de los límites de la ley, aprendes rápidamente que mantener las 
cosas donde la gente espera que estén nunca funciona a tu favor. 

Aun así, el JR era nuestro mayor frente para limpiar el dinero, y 
al final, tenía un significado más personal. Fue donde crecí, donde 
aprendí a ser Hook, en lugar de solo un monstruo criado dentro de 
una jaula. Claro, tenemos otros negocios, algunos clubes de striptease 
en las afueras de la ciudad y un club nocturno en el centro de la 
ciudad, pero el JR era hogar. 

Además de eso, no estoy seguro de qué hacer ahora con 
Wendy. Sobrestimé la relación entre ella y su padre, estúpidamente 
asumiendo que los periódicos decían la verdad mientras se volvían 
poéticos sobre su vínculo. Pero ningún hombre que tenga algún 
sentido del amor en su corazón permitiría que su hija se pare frente a 
un asesino y le suplique por su vida. 

Patético. 

Ya no creo que me haya traicionado. Sin embargo, por alguna 
razón, no quiero dejarla ir. 

Pero si Peter Michaels cree que puede entrar en mi ciudad, 
robar mis drogas, quemar mis negocios y matar a mi gente sin 
enfrentarse a mi ira, se llevará una desagradable sorpresa. 

Me deslizo de la cama, salgo de la habitación y cierro la puerta 
detrás de mí mientras camino hacia la cocina, deteniéndome en seco 
cuando veo a Smee sentado en la isla, con una taza de té en la mano. 

—Pensé que habías dicho que te ¡rías a pasar la noche. 

Smee se gira, el gorro rojo en su cabeza se desliza hacia atrás 
mientras sonríe. —Terminé con las cosas antes de lo que pensaba. 


¿Necesita algo? —Él levanta su taza—. ¿Una taza de té? 

Niego con la cabeza. —No, tengo asuntos que atender. 
Escucha, Wendy está aquí. Y ella no debe abandonar este barco. 
¿Comprendido? 

Los ojos de Smee miran por el pasillo antes de volver a 
mirarme. —¿ Todo bien, jefe? 

Asiento con la cabeza. —Si ella causa problemas, llámame 
inmediatamente. No la toques bajo ninguna circunstancia. 

Toma otro sorbo de su taza. —Comprendido. 

—Buen hombre. —Sonrío. 

Estoy casi fuera de la habitación cuando lo escucho. 

Tick. 

Tick. 

Tick. 

Mi cabeza se marea, el corazón late tan rápido que siento que 
las venas van a estallar. Lentamente giro sobre mis talones, mis ojos 
fijos en donde Smee está jugando con algo en el mostrador de la 
cocina. 

—Smee —Jdigo lentamente, mis manos tiemblan contra mis 
costados—. ¿Qué es ese ruido? 

Smee mira hacia arriba, la comisura de su boca se eleva. — 
¿Mmm? 

Doy un paso brusco hacia adelante, el nudo en mi estómago 
se retuerce tan violentamente que me está partiendo por la mitad, y 
cuando llego a la isla, inhalo profundamente, tratando de mantener el 
control. 

—¿Oh, esto? —Sostiene un reloj de aspecto antiguo 
conectado a una cadena de oro que cuelga del mostrador—. Lo 
encontré en una casa de empeño y solo tenía que conseguirlo. — 
Pasa el pulgar por la cara—. Sé que es un poco ruidoso, pero... 

Mi visión se nubla por lo difícil que es evitar romper cada hueso 
de su mano sólo para detener ese incesante ruido. 

—- ¿Está bien, jefe? 

—Por favor —rechino entre dientes—. Saca esa cosa fuera de 
mi casa. 

— Yo... 

Mi mano sale, chocando contra su taza, el contenido se 
derrama sobre el mostrador, la porcelana se hace añicos contra el 
piso de madera. —Dije saca. Eso. Fuera. 

Sus ojos se agrandan, su cuerpo se sacude hacia atrás. —De 
acuerdo. —Corre hacia la cubierta, corre hacia un lado y lo arroja al 
mar. 

Cerrando los ojos, me concentro en el hermoso silencio, 
respiro profundamente mientras la neblina roja retrocede, 


permitiéndome recuperar el control. 

Smee vuelve a entrar, sus ojos van de mí al contenido 
destrozado en el suelo. 

Me trueno el cuello, exhalando un profundo suspiro. —Nunca 
vuelvas a traer un reloj a este yate. ¿Lo entiendes? 

Él traga y asiente. 

Me giro, salgo por la puerta y me sacudo los restos de mi rabia, 
sintiendo la ranura de control en su lugar uno por uno. 


Lo primero que hago es convocar una reunión de emergencia 
con los chicos en The Lagoon, el club de striptease en las afueras de 
la ciudad. No aparezco mucho allí, pero necesito un espacio temporal, 
y este es el que tiene la mejor ubicación. 

Lo siguiente que hago es llamar a Moira y decirle que se 
encuentre conmigo aquí. Debería haber hablado con ella de inmediato 
o pedirle a uno de los chicos que la acompañara hasta que pudiera 
escapar, pero estaba demasiado absorto en Wendy y mis emociones 
conflictivas para pensar con claridad. Un descuido, sin duda. 

Pero ahora que sé que está encerrada en mi habitación, puedo 
respirar más tranquilo, permitiendo que mi enfoque cambie. 

Treinta minutos después de que los chicos tengan sus órdenes 
de marcha, Moira entra en la oficina con los ojos brillantes y los labios 
pintados de ese rojo chillón. 

—Hook —ronronea—. Ha pasado un tiempo. 

—He estado ocupado. 

Comienza a caminar alrededor del escritorio, pero levanto una 
mano para detenerla. —No estás aquí para eso. 

Sus labios se tuercen hacia abajo, las cejas se fruncen. —Oh. 

—Cuéntame qué pasó anoche. —Junto mis dedos frente a mis 
labios. 

Ella suspira, pasándose una mano por el cabello mientras se 
sienta en la silla al otro lado del escritorio. —Ya le dije a Starkey todo 
lo que sabía, Hook. 

Sonrío, mi paciencia se acaba. —Dilo nuevamente. 

—No lo sé, ¿de acuerdo? —Ella estalla, sus brazos disparados 
a los lados—. Todo estaba bien, y luego fue como... ¡boom! —Ella 


aplaude sus manos juntas—. Explosión o algo así. Para ser honesta, 
estaba tan preocupada por asegurarme de que todos salieran, que no 
pensé mucho en lo que estaba pasando. 

Mis dedos se rascan contra mi barba. —De acuerdo. 

Ella sonríe. —De acuerdo. 

La señalo. —Quédate ahí y no hables. 

Su frente se arruga, pero hace lo que le digo. Y al menos al 
principio, está tranquila, permitiéndome hacer clic en los gastos 
comerciales de The Lagoon. No necesariamente necesito hacerlo, 
pero necesito pasar el tiempo, y aunque en el pasado podría haber 
estado interesado en usar el cuerpo de Moira para hacerlo, ahora 
encuentro que la idea me repugna. 

Ella suspira ruidosamente, golpeando sus manos en sus 
muslos. 

—¿Vamos a hacer algo o no, Hook? Esto es aburrido. 

Mis ojos saltan a los de ella. —Dije que no hables. 

Ella se levanta y se acerca. —Podría pensar en otra cosa que 
podría hacer. 

La observo moverse hacia mí, la irritación estallando en mi 
pecho. Se pone de rodillas, sus uñas rojas deslizándose por mis 
muslos hasta que palmea mi polla, envolviendo sus dedos alrededor 
de la longitud a través de la tela. Aparto su mano de un golpe y agarro 
su barbilla, tirando con fuerza hasta que su cara está a la altura de la 
mía. —¿Te dije que me tocaras? 

Ella intenta negar con la cabeza. 

El dorso de mi mano libre recorre el costado de su mejilla. — 
¿No deseas complacerme? 

Ella asiente. —Sí. 

Me inclino, mi nariz rozando la suya. —Entonces siéntate y 
quédate quieta. Tu boca ya no me sirve. 

Sus ojos se cierran cuando dejo caer su rostro, su cuerpo se 
tambalea hacia atrás mientras frota la mandíbula y camina hacia la 
silla, cruzando los brazos y mirando al suelo. 

En el transcurso de la próxima hora, nos sentamos en silencio. 
De vez en cuando llamo a empleados al azar para que vengan a la 
parte de atrás, sin otra razón que asegurarme de que me vean aquí, 
con Moira, en este momento exacto. 

Pero esta vez, cuando alguien llama, es a quien he estado 
esperando. 

—Adelante —digo, el alivio sangrando a través de mi pecho 
cuando aparecen los gemelos—. ¿Está hecho? 

Ellos asienten, mirando a Moira. 

Me recuesto en la silla, la satisfacción bailando a través de mis 
entrañas. 


Verás, lo que Peter no entiende es que mientras él tiene el 
dinero y la posición social, yo tengo la lealtad. Y la lealtad nace del 
respeto. Cuida a la gente y ellos te cuidarán a ti. Y si algo hemos 
hecho Ru y yo en este pueblo es cuidar de nuestra gente. 

Bloomsburg, Massachusetts, no es como en ningún otro lugar 
del mundo, y sus habitantes no se toman muy bien la llegada de 
sangre nueva y la ciudad está en llamas. 

Da la casualidad de que el guardia de seguridad de la nueva 
pista de aterrizaje de NevAirLand es un amigo personal. Su hijo tuvo 
un terrible ataque de cáncer hace unos años, y Ru pagó su 
quimioterapia y todas las visitas al médico desde entonces. 

Tendrá que desaparecer, por supuesto, después de pasar la 
señal de seguridad y permitir que mis muchachos entren para prender 
fuego a todos los aviones. Pero la gente está dispuesta a hacer 
cualquier cosa por sus seres queridos, y él sabe que su esposa e hijos 
serán atendidos, protegidos por The Lost Boys hasta su último aliento. 

El verdadero amor a veces requiere sacrificio. 

Algo de lo que Peter claramente no sabe nada. 

Miro a Moira, una sonrisa se extiende por mi rostro. —Puedes 
irte ahora. 

Se pone de pie, con la barbilla roja por donde la agarré, y se da 
vuelta para irse sin decir una palabra. 

—Moira —digo. Se detiene en la puerta—. Siéntete libre de 
decirle a la gente que te di un buen paseo hoy. Después de todo, no 
querría manchar tu reputación. 

Ella se burla, cerrando la puerta detrás de ella, y yo sonrío, 
saltando sobre mis pies, la repentina necesidad de regresar a mi yate 
me marea. 

Justo cuando llego a mi auto, mi teléfono vibra en mi bolsillo, 
un solo texto en la pantalla. 


Smee: Tu chica se ha ido. 


39 
WENDY 


Levantándome, me estiro, mi cuerpo saliendo del sueño más 
profundo que he tenido en mucho tiempo, incluso antes de que me 
arrojaran al sótano del JR. Bostezo, frotándome los ojos para 
orientarme, y mientras miro a mi alrededor, la mitad de mí espera ver 
a Hook durmiendo pacíficamente a mi lado. 

No lo está, por supuesto. 

Estoy completamente sola. Me siento en la cama, 
preguntándome qué se supone que debo hacer. Me dirijo al baño, me 
echo agua en la cara y uso el cepillo de dientes que me fue entregado 
ayer antes de la gala. 

Es extraño, despertarse con lujo y usar las instalaciones aquí 
como si fueran mías. Me confunde; inclina mi interior o eje, por lo que 
es difícil para mi cerebro recordar que no soy realmente libre de hacer 
cualquier cosa. 

Incluso si mis cadenas ahora son invisibles, todavía están allí. 

Mi mirada se engancha en la gargantilla. 

Bueno, casi invisible. 

Regreso a la habitación de Hook, mis ojos se dirigen a la 
puerta del dormitorio, esperando que esté cerrada como lo estuvo 
anoche. Pero cuando me acerco, agarro el mango y tiro, se abre de 
inmediato. 

El yate está completamente en silencio y la inquietud me llena, 
haciendo que mis nervios salten debajo de mi piel mientras avanzo 
por el pasillo, caminando hacia la cocina. 

Cuando llego allí, me detengo en seco y veo a Smee de pie 
junto al fregadero. 

Mi mano va a mi pecho. —Oh, Dios mío, hola. 

Él sonríe. —Hola, señorita Wendy. No fue mi intención 
asustarte. 

—No, debería haber sabido que alguien estaría aquí. —Lo 
saludo con la mano, mirando alrededor—. ¿Dónde está Hook? 

Su ceja se levanta. —¿Te refieres a James? 

Inclino mi cabeza. Es la primera vez que escucho a alguien 
más llamarlo así, y me hace preguntarme cuán cercanos son él y 
Smee. Una vez me dijo que no se entromete en la vida de Smee, pero 
no puedo imaginar que deje simplemente a alguien llamarlo por su 
nombre de pila. 

Y si son cercanos, eso significa que Smee es tan malo como el 


resto de ellos. 

Espero que la ira al rojo vivo me atraviese, queriendo destruir a 
todos y todo lo que es responsable de mi situación actual, pero nunca 
llega. En cambio, una aceptación resuelta se asienta en mis entrañas. 
Una sensación de malestar sigue rápidamente después, haciéndome 
dar cuenta de lo rápido que me he adaptado a esta nueva realidad. 

—Está ocupado haciendo recados. Me dijo que te hiciera sentir 
como en casa. —Él sonríe—. ¿Café? 

Lo observo de cerca, sin saber si debería tomar un trago de 
alguien que no conozco. Después de todo, el dueño de este barco me 
drogó, así que no pondría nada en contra de nadie. Este es su mundo, 
y yo estoy aquí, tratando de vadear sus aguas. Realmente no sé por 
qué libro de reglas se rigen los criminales. 

Aunque, técnicamente, supongo que Smee no es un criminal. 
Solo trabaja para uno. 

Sacudiendo la cabeza, fuerzo una sonrisa. —¿Crees que 
estaría bien si voy a sentarme afuera? 

Me mira de cerca durante un minuto, sus ojos se mueven, casi 
como si estuviera debatiendo sobre cómo responder. Contengo la 
respiración, esperando que diga que sí. Estoy desesperada por tomar 
un poco de aire fresco, para recordarme a mí misma que todavía no 
estoy atrapada en una habitación oscura y abandonada con solo mis 
pensamientos como compañía. 

—Por favor, te prometo que no iré a ninguna parte. Yo solo... 
—Mis dedos se enredan en la encimera—. Quiero tomar un poco de 
sol. 

Él asiente. —Adelante, señorita Wendy. 

Una sonrisa se dibuja en mi rostro y salto de la mesa, saliendo 
por la puerta lateral hacia la terraza. 

Me acuesto en una de las tumbonas, pero no importa cuánto lo 
intente, no puedo ponerme cómoda, una energía nerviosa hace que 
mis piernas se sientan inquietas. Miro a mi alrededor, sin ver a Smee 
por ninguna parte. Veo el borde del muelle a unos pasos de distancia, 
y la idea de poder caminar, tal vez poner los pies en el agua, hace que 
mis músculos se contraigan con necesidad. 

Regreso a la puerta, a punto de entrar y preguntarle a Smee si 
está bien, pero me detengo. ¿Qué demonios estoy haciendo? No es 
como si me estuviera yendo. 

Cualquiera sería capaz de verme desde el barco si estuviera 
parado en la terraza y mirando. Saco la mano del pomo de la puerta y, 
con el corazón en la garganta, camino hacia la salida, salgo del yate y 
toco tierra firme. 

Una parte de mí esperaba que una vez que bajara del bote, 
sentiría la necesidad de correr. Pero sorprendentemente, no viene. Y 


mientras me dirijo al borde del muelle, los rayos que se hunden en mi 
piel, me doy cuenta de que tal vez no estoy desesperada por irme 
porque si lo hago, no estoy segura de a qué voy a volver. 

No me puedo imaginar ir a la mansión y vivir con mi papá. No 
después de saber las cosas que hizo. No después de lastimarme 
como lo hizo. 

Estoy segura de que he perdido mi trabajo en The Vanilla 
Bean. No presentarse a los turnos es una forma segura de ser 
despedido, y han pasado días. 

Angie está muy preocupada o me ha dado como perdida. No 
éramos las mejores amigas, y aunque nos llevábamos bien, ella solo 
me conocía desde hacía un par de meses. 

Jon aun no estará. 

Y estaré sola. Sin trabajo, sin perspectivas y sin familia. 

Mi corazón se aprieta en mi pecho. 

No estoy segura de cuánto tiempo me siento aquí, mis pies 
colgando sobre el agua, pero salgo de mi autorreflexión cuando 
suenan pasos detrás de mí. Me giro y veo a Hook caminando por la 
pasarela de madera, con la boca torcida y los ojos entrecerrados. 

Luce extremadamente infeliz. 

Mi estómago se enrosca sobre sí mismo. 

Abro la boca para saludar, pero antes de que tenga la 
oportunidad, su mano se envuelve alrededor de mi brazo y me 
levanta, su agarre magullándome. Tropiezo mientras me pongo de pie, 
agarrándome a su traje para mantener el equilibrio. 

No dice una palabra, simplemente comienza a arrastrarme 
hacia The Tiger Lily, sus músculos de la mandíbula se aprietan 
mientras me esfuerzo por mantener el ritmo. —Ay, estás 
lastimándome. 

Sus dedos se tensan cuando lo digo, mis pies dan tres pasos 
por cada uno de los suyos. Miro a mi alrededor, preguntándome si hay 
alguien más en el puerto marítimo que tal vez muestre algo de 
preocupación, pero no hay nadie a la vista. Y si los hay, estoy segura 
de que Hook los tiene a todos bajo su pulgar, de todos modos. Parece 
que puede ir a cualquier parte; hacer cualquier cosa y permanecer 
intocable. 

Regresamos al yate y él abre la puerta, entra en la sala de 
estar y me arroja sobre el sofá, mi cuerpo rebota cuando golpea los 
cojines. Mi cabello vuela hacia mi cara, y alzo la mano para apartarlo, 
la irritación burbujeando en mis venas por su manejo brusco. 

— ¿Es eso realmente necesario? —Mis dedos frotan donde me 
agarró, calmando el lugar. 

—¿Crees que esto es una broma? —pregunta, su voz cortante. 

Mis cejas se surcan. —¿Qué? Yo... 


—Debes hacerlo —continúa. —Porque no puedo, por mi vida, 
entender qué te haría pensar que podrías dejar este barco. 

—Yo... 

Da un paso adelante, su cuerpo se eleva sobre mí. Mi corazón 
bombea adrenalina a mis venas. 

Sus ojos se fijan en los míos y mi estómago da un vuelco. 

—No confundas mi generosidad con debilidad, Wendy. —Su 
pulgar presiona mi labio inferior—. O te ataré a mi cama hasta que te 
quite las ganas de irte. 

—¡Uhg! —Exploto, la ira quemándome por dentro, exhausta 
por su acto frío y caliente—. ¡Eres un jodido loco! 

En el momento en que las palabras pasan por mis labios, sé 
que he cometido un error. Mis manos se disparan a mi boca, mis ojos 
se vuelven grandes y redondos. 

Él se sacude hacia atrás, ladeando la cabeza. —¿Cómo 
acabas de llamarme? —Su pregunta sale tan lenta como un jarabe 
espeso, controlado y peligrosamente dulce. 

Mis palmas caen de mis labios, y aunque sé que debería 
retractarme, disculparme antes de que sea demasiado tarde, no creo 
que esta personalidad de Jekyll y Hyde me doblegue más allá del 
punto de romperme. Empujo mis codos hasta que mi nariz roza la 
suya. —Te llamé jodido loco. 

Su boca se abre, su aliento lo deja en una exhalación lenta. Se 
desliza por mi cara, y mi lengua se desliza a lo largo de mi labio 
inferior como si buscara su sabor, mis manos tiemblan a mis costados. 

Me agarra la cara y me besa. 

Me toma desprevenida, la sensación de él es tan impactante 
que me congelo en el lugar. Pero cuando su lengua abre mi boca, me 
pierdo en el sentimiento, liberando todas mis emociones y vertiéndolas 
en él. 

Me lanzo hacia delante, mis brazos vuelan hacia su mandíbula, 
nuestros dientes chocan mientras trepo por su cuerpo, tratando de 
acercarme, de saborear más profundo. Él gime, una de sus manos se 
enreda en mi cabello, la otra se envuelve alrededor de mi cintura y me 
aprieta. 

El beso es cualquier cosa menos dulce. Es retorcido y tóxico; 
un veneno enmascarado en azúcar, haciéndote amar el sabor de la 
muerte. 

Pero por mi vida, no puedo parar. 

Sus labios se separan, dejando un rastro de mordiscos y 
chupetones a lo largo de mi mandíbula y mi cuello, mi cabeza cae 
hacia atrás en un gemido mientras me aferro a sus hombros. Sus 
dedos aprietan su agarre en mi cintura, su mano deja mi cabello 
mientras me levanta y me hace girar, la parte delantera de mi cuerpo 


golpea contra el respaldo del sofá, mis brazos luchan por agarrarse. 
Sus palmas recorren mis costados, su gruesa erección presiona mi 
trasero, su rostro descansa en el hueco de mi hombro. Desliza su 
brazo a través de mi pecho hasta que su mano se envuelve alrededor 
de mi garganta. Mis pezones se endurecen, una punzada de calor me 
atraviesa. 

Se me pone la piel de gallina cuando desliza su toque por la 
parte plana de mi estómago, deslizándose por debajo de los boxers 
que estoy usando hasta que su palma se coloca entre mis piernas, 
sus dedos se deslizan a través de mis pliegues. 

Mis abdominales se tensan. 

— ¿Piensas que estoy loco? —Retumba en mi oído—. Tú me 
vuelves jodidamente loco. —Sus dientes se hunden en la unión de mi 
cuello justo cuando sus dedos se hunden en mi núcleo, el dolor agudo 
me atraviesa y se mezcla con el placer de ser llenado. 

Mi cabeza vuela hacia atrás sobre su pecho, los ojos en blanco 
ante la sensación. 

—Dime que te gustan mis manos sobre ti, mascota —exige—. 
Dime que extrañaste la forma en que se siente. 

—Yo... extrañé, Oh, dios. —Su pulgar presiona firmemente mi 
clítoris hinchado, frotando en círculos agudos mientras sus dedos se 
mueven hacia adentro y hacia afuera, su otra mano manipula las vías 
respiratorias hacia mis pulmones. 

Mi cabeza está mareada por la lujuria, el calor se enrosca en 
mi útero y se extiende hacia afuera, haciéndome girar en el olvido 
hasta que estoy al borde de la explosión. 

—¿Te disculparás por romper mis reglas? —Retarda su 
movimiento. 

Mis caderas se empujan contra él, desesperadas por el 
contacto, tan cerca de una liberación que no puedo concentrarme en 
nada más. —Sí —respiro. 

Sus dedos se deslizan hacia adentro, curvándose dentro y 
golpeando algo que hace que mi espalda se arquee, mi boca 
abriéndose en un jadeo. 

—Buena chica —ronronea. 

El placer de sus palabras estalló dentro de mí como estrellas 
explosivas, la humedad goteaba por sus dedos y se acumulaba en su 
mano. 

Su presión en mi tráquea aumenta, mi respiración ahora se 
limita a pequeños sorbos de aire. El pánico comienza a filtrarse en el 
momento, los rincones más oscuros de mi mente me gritan «me 
suplican que recuerde que este hombre amenazó mi vida hace menos 
de veinticuatro horas» que podría terminar con todo ahora si quisiera, 
y moriría hecha un desastre patético y excitado. 


—Y no vas a desobedecerme de nuevo, ¿verdad? —Sus 
dientes muerden el lóbulo de mi oreja, un hormigueo corre por mi 
columna. 

—N-No —me fuerzo a través de la opresión de mi garganta. 
Mis entrañas se aprietan, las piernas tiemblan, el cabello se me pega 
a la cara mientras el placer hace que mi mente delire de necesidad. 
Gimo, mi cuerpo grita por liberación, tambaleándose al borde de la 
felicidad. 

—Esa es mi chica —susurra contra mi piel. 

Pellizca mi clítoris, sus dedos se aprietan en mi cuello hasta 
que me corta el oxígeno, y eso, combinado con su elogio, hace que mi 
cuerpo entre en combustión, millones de luces brillantes salpican mi 
visión mientras me deshago bajo sus manos. 

Aspirando bocanadas de aire, mis paredes internas revolotean 
rítmicamente a su alrededor, y cuando regreso a la tierra, mi lógica 
comienza a filtrarse lentamente. 

Mi cuerpo tiembla contra el suyo, el pecho agitado por mi 
respiración pesada. 

Retira su mano, llevándola a mi boca y deslizando sus dedos 
cubiertos de crema entre mis labios. El sabor de mí misma combinado 
con la sal de su piel envía réplicas de placer a través de mí, y lo lamo 
para limpiarlo mientras él me sostiene en posición vertical. 

—No vuelvas a intentar dejarme de nuevo. 

Quiero discutir, quiero decirle que no lo estaba dejando. Que 
fue su estúpido “primer oficial” quien dijo que podía salir. Pero estoy 
demasiado cansada para pelear. 

Así que asiento contra su pecho, eligiendo vivir en mi dicha por 
un poco más de tiempo, antes de que la vergúenza y el dolor resurjan 
y me traguen por completo. 


36 
JAMES 


Ya no estoy muy seguro de cuál es mi propósito con Wendy. 
Cuando Smee me dijo que se había ido, cientos de escenarios 
diferentes se desarrollaron en mi mente. ¿Peter se la llevó? ¿Uno de 
mis otros enemigos? 

No fue hasta que llegué de regreso al puerto marítimo que me 
di cuenta de que mis pensamientos estaban centrados en 
preocuparme, y no en torno al hecho de que, si se le diera la primera 
oportunidad, ella huiría de mí y nunca regresaría. 

Y eso me enoja insoportablemente. 

Tanto el hecho de que ella se iría como el hecho de que me 
importaría. 

Pero la evasión es algo que nunca te lleva lejos en la vida, solo 
te trae problemas. El verdadero dominio del control es aceptar tus 
emociones y luego aprender a manejarlas a pesar de cómo te sientas. 

Mi problema ahora es que Wendy me hace perder ese 
preciado control. 

Y eso nunca ha sucedido antes. 

La suelto y doy un paso atrás, la lógica se filtra en mi cerebro, 
a pesar de que mi polla palpita contra mis pantalones. 

Ella se desploma en el sofá, su cuerpo sube y baja con sus 
respiraciones pesadas, y la miro fijamente, la conmoción reverberando 
a través de mis huesos. Ella no me temía, a pesar de que casi le 
prometí la muerte. 

Ella me llama loco, pero cualquier persona que permite que su 
vida sea tan frágil en mis manos es el verdadero loco. 

Estaba enojado porque me hizo preocuparme. 

Estaba furioso por lo que me hace sentir. 

Y ahora me quedo tambaleándome con la idea de que en 
realidad ha llegado a significar algo; algo más allá de una herramienta, 
o simplemente un buen momento. 

En algún lugar del camino, he empezado a preocuparme. 

La comprensión de que ya no deseo usarla contra su padre me 
golpea, me quita el aire de los pulmones y hace que mi corazón 
torturado dé un vuelco. Pero si le doy la libertad, correrá muy, muy 
lejos. 

Inclina la cabeza hacia atrás, con los ojos cerrados y los labios 
entreabiertos mientras respira con dificultad. Mi corazón late en mi 
pecho mientras la absorbo. —Eres bastante hermosa, ¿sabes? 


Sus ojos se abren y su lengua aparece, lamiendo lentamente a 
lo largo de la costura de su labio inferior. La sangre fluye hacia mi 
ingle, mi longitud ya endurecida pulsa contra mi pierna. 

Una sonrisa perezosa se extiende por su rostro. —Apuesto a 
que le dices eso a todos tus rehenes. 

—Hmm —tarareo—. Sin embargo, qué boca tienes. —Camino 
hacia ella—. Sabes, creo que tu sarcasmo se ha vuelto peor desde 
que has estado bajo mi protección. 

Ella resopla, con la cabeza colgando hacia un lado mientras 
tomo asiento a su lado. —¿Es así como lo llamamos ahora? 
“¿Protección?” 

Me encojo de hombros. —¿De verdad crees que estarías más 
segura ahí fuera que conmigo? 

Sus cejas se juntan. —Hook. 

El apodo me revuelve el estómago; como siempre lo hace 
cuando ella lo dice. No me gusta que me conozca como Hook, 
especialmente cuando ella es la única persona en este mundo que me 
hace sentir como James. 

—Literalmente has amenazado con matarme varias veces — 
continúa. 

Inclinándome, le cepillo el cabello a un lado de su cuello. —Eso 
no impidió que te corrieras sobre mis dedos, chica traviesa. —Mi 
mano se arrastra a lo largo de su clavícula, disfrutando del rubor que 
se extiende por su piel—. ¿Te excita cuando tu vida está en peligro? 

Ella se burla, sacudiéndose bajo mi toque, y me relajo contra el 
sofá, con una sonrisa en mi rostro. 

Mi teléfono suena, y aunque no quiero nada más que ignorar el 
mundo y quedarme en la burbuja de Wendy, lo saco de mi bolsillo y 
veo el nombre de Starkey parpadear en la pantalla. —Habla. 

—Hola jefe. ¿Tienes tiempo hoy para una reunión? Tenemos 
una entrevista que creo que le interesará estar aquí. 

Mis entrañas se contraen, mi enfoque deja a Wendy y se 
centra una vez más en los problemas de mi vida. Las entrevistas solo 
significan una cosa. Ha pasado algo, y tienen gente a la que 
interrogar. 

—Mouyy bien. ¿Dónde están detenidos”? 

—The Lagoon. 

Respiro, cuelgo y golpeo mi teléfono contra mi barbilla mientras 
miro a Wendy, sin saber qué hacer con ella. Podría dejarla aquí, pero 
Smee ha dejado más que claro que no es capaz de vigilarla. 

Y aunque ya no deseo usarla para actos nefastos, no quiero 
dejarla sola y correr el riesgo de que se escape. No es que importara 
mucho. A pesar de su sarcasmo y actitud, no se ha quitado el collar 
que le puse alrededor del cuello. Y mientras lleve eso, la encontraré 


en cualquier parte. 

Pero si huye, la perderé para siempre. Y acabo de darme 
cuenta de que es algo que deseo conservar. 

— ¿Cómo saliste del dormitorio? —Pregunto. 

Sus dedos recorren su cabello enredado. —¿Qué quieres 
decir? 

—Quiero decir exactamente lo que dije. La puerta estaba 
bloqueada, ¿cómo te fuiste? 

Ella niega con la cabeza lentamente. —La puerta no estaba 
bloqueada. 

Mi pecho se aprieta. —Sí. Lo estaba. 

—No cuando la probé. —Ella levanta el hombro. 

La inquietud nada en mis entrañas como un tiburón dando 
vueltas alrededor de su presa. —¿Me estás mintiendo? 

—¿Qué razón tendría para mentirte? 

Levanto una ceja. —Puedo pensar en varias, en realidad. En 
teoría, no debería ser tu persona favorita en este momento. 

Sus ojos se estrechan. —No eres mi persona favorita, en 
realidad eres mi persona menos favorita. 

Riendo, me paro recto, extendiendo mi mano para ayudarla a 
levantarse también. Ella pone sus dedos en los míos, permitiéndome 
levantarla del sofá, y tiro de su cuerpo contra el mío, mi palma se 
extiende a lo ancho de su espalda baja, el algodón de su camisa se 
amolda bajo mi toque. 

Su respiración se entrecorta cuando paso mi boca por sus 
labios. —Tienes una forma bastante graciosa de demostrarlo, querida. 
—Retrocedo, viendo sus ojos dilatarse, y el placer me recorre—. 
Necesito hacer un recado, y como no se puede confiar en ti, vienes 
conmigo. 

Ella suspira —Bien, pero ¿qué quieres que me ponga? ¿Esto? 
—Sus manos recorren su pecho, mostrando mi ropa que se sienta en 
su cuerpo flexible. 

Sonrío. —Me resulta bastante excitante tenerte entre mis 
ropas. 

Ella resopla. 

—Haré que Moira se reúna con nosotros y te traiga algo. —Mis 
ojos la recorren, mi cuerpo se deleita en la forma en que sus rasgos 
se pellizcan al escuchar el nombre de Moira—. Ambas son de la 
misma talla. 

Sus ojos se oscurecen, una sonrisa tensa se abre camino en 
su rostro. —¿Y lo sabes porque tienes una memoria práctica”? 

Mis dedos rozan la manzana de su mejilla. —Los celos te 
sientan muy bien. Desafortunadamente, no tenemos tiempo para 
entretenernos. 


Ella se cruza de brazos. —No estoy celosa, simplemente no 
me gusta. 

Sonrío, el deleite rociando mi pecho, preguntándome si tal vez 
ella siente más por mí de lo que quiere admitir. Si tal vez no lo he 
arruinado todo irrevocablemente. 


The Lagoon, como la mayoría de nuestros negocios, tiene un 
sótano. Principalmente lo usamos para almacenamiento o lugares de 
descanso temporal para algunas de las cosas menos legales que 
pasan por nuestras manos. 

Una vez más, reunirse aquí no es lo ideal, pero como el JR se 
ha ido, es lo que tenemos. 

Wendy está arriba en la oficina, Curly cuidándola, y yo estoy 
aquí abajo rodeado de cajas y cajones, mirando fijamente a la cara de 
otro traficante de drogas de bajo nivel que pensó que era prudente 
traicionarme. 

No estoy seguro de su nombre y, francamente, no me importa. 
Lo que me preocupa es el hecho de que mi tiempo se está 
desperdiciando en asuntos triviales en lugar de centrarme en el 
panorama general. Pero los chicos no son tan hábiles para recuperar 
secretos de los traidores, y cuando se trata de alguien que intenta 
usurpar desde cero, necesito toda la información que pueda obtener. 

—Dime. —Camino hacia el hombre, atado y amordazado. 
Arranco la tela blanca de su boca, haciéndolo farfullar y toser mientras 
inhala profundamente. Mi cuchillo se desliza por su mejilla—. ¿Cuál es 
tu nombre? 

—To-tommy. 

—Tommy. —Asiento con la cabeza—. Y Tommy, ¿qué 
esperabas ganar al traicionarme? 

Traga, mirando a un lado. Mis dedos enguantados agarran su 
barbilla, obligándolo a encontrar mi mirada, mi cuchillo presionando 
contra su boca, gotas de sangre formándose por la presión de la hoja 
contra su piel. —No tengo tiempo para vacilaciones, Tommy. Así que 
dejemos de perder preciosos segundos y vayamos al grano. No te irás 
de aquí con vida. —Palmeo su mejilla, liberando su rostro. 

—Pero soy un hombre justo. —Retrocedo, subiendo las 


mangas de mi camisa por mis antebrazos—. Te dejaré elegir si tu 
muerte es dolorosa o rápida. 

Él está en silencio. 

Levanto mis brazos a un lado. —¿Bueno? ¿Qué será? 

—Era una mujer —se precipita—. Ella vino hace unos meses, 
comenzó a salir un poco con nosotros, ¿sabes? Comenzó, eh... — 
Sus ojos rebotan alrededor de la habitación, a los gemelos y Starkey, 
que están detrás de mí, y luego de nuevo a mí—. Empezó a dormir 
por ahí. Contándonos todo sobre su jefe y cómo podría cuidarnos 
mejor. Darnos más de lo que hemos... 

Duda, y mi barbilla se levanta. —¿Más de qué? 

—Uh... más de lo que nos han dado. 

Mi mandíbula hace tic, la ira chisporroteando a través de mis 
entrañas. Me giro, mirando a los chicos. —¿No soy un jefe generoso? 
—Me vuelvo hacia Tommy—. ¿No te permito el acceso sin 
restricciones a tu producto y a mis calles? 

Sus ojos se abren. —No... No, lo eres. Es solo... mira, quería 
decir que no. Pero quiero ser parte de algo, hombre. 

Se inclina. —Quería obtener la marca. 

El interés se asienta profundamente en mis entrañas. 
Finalmente, nueva información. —¿Y qué marca es esa? 

—Es un tatuaje. Tan jodidamente genial, hermano. 

La molestia se rompe en mis sentidos, rompiendo los vestigios 
de mi control. 

—Ya veo —digo mientras me acerco. Mi mano golpea hacia 
abajo, la punta de mi cuchillo corta sus tendones como mantequilla, 
alojándose profundamente en su muslo. Él grita, el sonido chirría 
contra mis oídos y araña mis entrañas. 

Mi palma cubre su boca, silenciando el ruido, y me inclino, mi 
cara a centímetros de la suya. —¿Sabes mi parte favorita sobre los 
cuchillos? —Mi otra mano, todavía en el extremo de mi hoja, comienza 
a torcerse lentamente, empujando a través de la resistencia del 
músculo—. Es la habilidad de ser tan delicadamente preciso. Verás, 
tres pulgadas más, y habría empalmado en su arteria femoral, 
permitiéndole sangrar rápidamente. Tu mente habría dejado de estar 
consciente, permitiendo una muerte fácil. 

Tommy gime, su cuerpo vibra mientras se sacude contra las 
bridas. 

—Pero como has decidido que somos 'hermanos', creo que 
pasaremos un buen rato. —Una sonrisa rompe mi rostro—. Puedo 
mostrarte lo mucho que me gusta jugar con las cosas que se rebanan. 

Retiro mi mano de su boca, mi estómago se cuaja con disgusto 
por la forma en que las lágrimas y los mocos corren por su rostro. 

—Es de un cocodrilo —escupe—. Envuelto alrededor de un... 


un reloj. Es... es la marca que obtienes cuando te unes a sus filas. 

El shock me golpea en el estómago, mis entrañas se contraen 
por la visión que crean sus palabras. 

—¿Qué más? —Siseo, presionando el cuchillo más 
profundamente. 

—Eso es todo, hombre. Lo juro. 

Mis dedos tiemblan. —Starkey, trae la sal, por favor. 

— Lo llaman Croc! —Tommy grita—. Por favor, detente, yo... 

Mi mano se desliza del mango, pero recupero el agarre, la furia 
corre a través de mi sangre, la oscuridad sopla a través de mí como 
una tormenta de viento. Saco la hoja de su piel y golpeo de nuevo, 
esta vez más alto, arrastrándola a través de la carne con movimientos 
bruscos e irregulares mientras él grita de dolor. 

—Mentiroso —siseo—. ¿Cómo sabes ese nombre? 

—Te estoy di-diciendo la verdad. Lo juro. —Su rostro está 
blanco, la sangre se acumula en el suelo debajo de nosotros—. Se 
hace llamar Croc. N-nunca lo conocí, pero el nombre de la mujer es... 

Boom. 


37 
WENDY 


Mi corazón está pesado mientras me siento en la fría y húmeda 
terraza de un club de striptease y espero a que Hook haga lo que 
tenga que hacer. 

Esto es una mierda. 

Curly está sentado detrás del mostrador de la oficina, 
navegando por su teléfono, y Moira, por alguna razón, se ha 
encargado de hacernos compañía. Su mirada es ardiente mientras me 
recorre las entrañas, y le sonrío ampliamente, esperando que la 
destroce saber que Hook me tiene aquí. Ha traído ropa, pero la he 
rechazado, sin poder evitar la chispa de placer que se ha encendido 
en mi pecho cuando ha visto lo que llevaba puesto. 

He tenido el último par de horas para aceptar el hecho de que 
estoy emocionalmente jodida. Permitir que un hombre como Hook me 
toque, y deleitarse con lo que se siente cuando lo hace, me parece 
cuanto menos insano. Ha dejado muy claro que no es un ciudadano 
honrado. Hace cosas horribles, la mayoría de las cuales espero no ver 
nunca. 

Pero a pesar de lo que me ha hecho a mí, y estoy segura que 
a otros, no puedo cambiar el hecho de que cuando estoy con él 
«Cuando estoy realmente con él» descubro más de lo que soy. Quién 
puedo ser. 

Es irónico, cómo el perder mi libre albedrío me ayudó a 
encontrar mi voz. 

Y tal vez eso me hace más parecida a mi padre de lo que me 
gustaría admitir. Pero todos somos un poco retorcidos, y no existe el 
bien y el mal. Sólo hay perspectivas, y las percepciones cambian 
dependiendo del ángulo. 

La gente no es estática. Nuestra moral no es constante. Son 
variables, siempre cambian y se amoldan a versiones diferentes de sí 
mismas; energía que puede ser cambiada y realineada. 

— ¿Me prestas tu teléfono? —Le pregunto a Curly. 

Sus ojos se ponen en blanco. —Sunshine, la respuesta ahora 
es la misma que las últimas veinte veces que me has preguntado. No. 

—Sólo quiero saber cómo están mis amigos. Y mi hermano. 

Moira levanta la vista de donde ha estado hurgando en sus 
uñas, su mirada curiosa se posa en mí. —¿Por qué no tienes tu propio 
teléfono otra vez? 

La columna de Curly se endereza, lanzándome una mirada de 


advertencia. 

—Lo perdí —digo, tratando de disimular mi error. 

—Oh. —Ella asiente—. Es una pena. —Un brillo pasa por sus 
ojos mientras me mira de arriba a abajo, sus labios se curvan—. 
Sabes... lo entiendo, sin embargo. De hecho, yo también estaba 
preocupada por haber perdido mi teléfono anoche, pero me di cuenta 
de que salí con tanta prisa para encontrarme con Hook que ni siquiera 
lo llevé conmigo. 

Se me revuelve el estómago. Está mintiendo. —¿Anoche? 

Moira me recuerda mucho a Maria, y nunca tuve la oportunidad 
de defenderme de ella, demasiado preocupada por ser aceptada. Pero 
ya me cansé de ser la chica dócil que aceptaba los insultos de la 
gente y los llevaba como una carga. —Eso es interesante, porque 
Hook estuvo conmigo anoche. 

Su sonrisa se amplía, su cabeza se inclina hacia un lado. — 
¿Estás segura de eso? 

—Yo... —Hago una pausa al darme cuenta de que no estoy 
segura de dónde fue después de que me quedara dormida. Supuse 
que se había despertado antes que yo, pero me asalta una duda que 
hace que mis entrañas se pongan verdes. 

—Moira, cierra la boca —dice Curly—. A nadie le importan tus 
actividades extracurriculares con el jefe. Vete. 

—Pero yo... 

Se levanta del escritorio. —Dije que te vayas. 

Se pone en pie de un golpe, saliendo por la puerta. Buen viaje. 

—Entonces, ¿estuvo aquí? —Pregunto después de que se 
vaya, y mi mirada se dirige a Curly. 

Me mira, con la mandíbula apretada y los ojos ligeramente 
caídos en las esquinas, como si le diera pena y no quisiera responder. 
Suelto un suspiro y me cruzo de brazos. No me importa. No es que 
importe con quién pasa el tiempo. Sólo me repugna absolutamente el 
hecho de que pueda haber estado con ella, y que luego haya llegado 
a casa y haya metido esos mismos dedos dentro de mí. 

Y lo dejé sin luchar. Prácticamente se lo pedí. 

La puerta se abre de golpe, Hook irrumpe como un huracán, 
absorbiendo inmediatamente toda la energía de la habitación. El tipo 
de la primera noche en el bar «el que nos dejó entrar» lo sigue de 
cerca. —Hook, yo... 

Hook se da la vuelta. —Starkey, no hables si no quieres perder 
la vida. 

Se me aprieta el estómago. Mis ojos se abren de par en par al 
ver el aspecto de Hook. Lleva puestos esos guantes de cuero negro y 
su camisa abotonada está remangada hasta los codos. Tiene 
salpicaduras rojas en la piel y el cabello despeinado, como si le 


hubieran tirado de las raíces. 

Starkey traga, su cara se pellizca mientras baja la cabeza. 

Hook cruje el cuello y, aunque, a pesar de su aspecto, parece 
relativamente sereno, puedo ver el ligero temblor de su mano y la 
forma en que sus rasgos se tensan. Y el aire... se siente diferente. No 
sé cómo explicarlo, pero cada vez que su estado de ánimo cambia de 
un extremo a otro, puedo percibirlo. 

Como si se extendiera para tocarme, queriendo arrastrarme y 
ayudar a salvarlo de ahogarse. 

Puedo sentir en mis huesos que está a segundos de estallar. 

Y cuando Hook estalle, imagino que no será bueno para nadie. 

No estoy segura de lo que me lleva a hacer lo que hago a 
continuación. Tal vez tenga un deseo de morir, o tal vez me haya 
resignado al hecho de que si él quería matarme, lo habría hecho. Pero 
me levanto de donde estoy sentada en el sofá y camino lentamente 
hacia él, sin detenerme hasta que estoy justo delante de su cara. 

Exhala una bocanada de aire y se quita la mano del cabello, 
con las fosas nasales encendidas al mirarme. 

—Hola —le digo. 

Sus ojos se oscurecen. —Hola. 

—Sé que no es un buen momento —intento bromear. 

Las comisuras de su boca se mueven. 

Me acerco, esperando que mantenga su mirada en mí, 
preocupada de que si mira hacia otro lado, lo perderé para siempre, y 
la pequeña pizca de James que se cuela desaparecerá por completo. 

Apoyando las manos en su pecho, el ritmo constante de su 
respiración hace que mis palmas suban y bajen, y me inclino de 
puntillas. —¿Puedo hablar contigo a solas? 

Me agarra por los lados, sus ojos me perforan, su mirada 
envuelve mi pecho y tira de él. Sus dedos se crispan contra mi cintura. 

—Por favor —susurro, mirándolo por debajo de las pestañas. 

—Vete —ladra. 

Mis sentidos están borrosos, mi atención está centrada en él, 
pero oigo cómo la puerta se cierra tras nosotros. 

Sus manos recorren mi espalda, haciendo que me recorra un 
cosquilleo. Y, de repente, no sólo intento calmar la situación. De 
repente, estoy desesperada por tenerlo para mí, los recuerdos de 
antes me azotan y despiertan el deseo hasta que el calor hierve en 
mis venas. 

Esta vez, soy yo la que se inclina y lo besa. 


38 
JAMES 


Nunca he consumido una droga en mi vida, pero imagino que 
la sensación es parecida a la que tengo cuando Wendy corre por mis 
venas. 

Todo lo consume. 

Me agarro a ella con fuerza mientras su lengua se enreda con 
la mía, queriendo bañarme en su sabor para ahogar los recuerdos que 
se apoderan de mi mente. Estuve a punto de perder la cabeza. El 
miedo y la furia me recorren la sangre hasta que todo lo que puedo 
ver es rojo, pero me mantengo firme, esperando oír el nombre de Tina 
Belle de los labios de Tommy. 

Y entonces Starkey, el idiota que es, puso una bala en la 
cabeza de Tommy, diciendo que su dedo se resbaló en el gatillo. 

Debe ser tonto para pensar que me creo una excusa tan 
lamentable. Pero me ocuparé de él después de ocuparme de mis 
demonios. 

Croc. 

El nombre por sí solo me hace sentir asco, y la vergúenza me 
sigue de cerca. Es imposible. Peter no lo conoce, nadie lo conoce. 

A menos que fuera torturado por Ru. 

La idea de que mi amigo más íntimo le cuente mis secretos 
más oscuros a mi enemigo mortal crea un infierno de rabia, una que 
sangro en la boca de Wendy y que ella sorbe como si fuera agua, 
como si le gustara su sabor. 

Mis entrañas hierven y escupen, mi mente se debate entre 
romper todo a su paso o abrirme en canal hasta que la huella del 
recuerdo de mi tío se borra de mi alma. 

Mi boca se separa de la de Wendy cuando un dolor agudo me 
atraviesa el pecho, las pesadillas de mi infancia azotan mi cerebro. 

Wendy me agarra la mano y la coloca sobre su corazón, con 
los dientes mordiendo mi labio inferior. —Dámelo —susurra. 

Sacudo la cabeza, mi cuerpo temblando. —No tengo nada que 
dar. 

Su boca me roza la mandíbula y me da suaves besos en la 
piel. —Entonces dame todo tu nada —responde. 

Sus palabras llegan a lo más profundo de mí, mezclándose con 
mi furia hasta que me rompo. Mis manos la agarran con fuerza y nos 
doy la vuelta, inclinándola hacia atrás sobre el escritorio, levantando 
sus brazos por encima de la cabeza y sujetando sus muñecas con mi 


mano. —No finjas que te importo —escupo—. Ahora no. No podré 
soportarlo. —La voz se me queda atrapada en el ardor que me sube 
por la garganta. 

Los ojos de Wendy se abren de par en par mientras me mira 
fijamente, con los labios hinchados y besados de color rosa. —¿Y si 
no estoy fingiendo? —susurra. 

Mi estómago se revuelve, el pecho se aprieta ante sus 
palabras. —No te he dado ninguna razón para que te importe. — 
Aprieto mi torso contra ella, mis caderas se acomodan entre sus 
muslos, los papeles del escritorio se arrugan bajo nuestro peso—. No 
soy un buen hombre. 

—Lo sé —respira ella. 

—He torturado. —Bajo mis labios, rozando su cuello—. He 
matado. —Levanto su camisa con la mano que tengo libre, mis dedos 
suben por su costado, mi boca saborea su clavícula y luego recorre la 
hinchazón de sus pechos—. Y volveré a hacer las dos cosas, sin 
arrepentirme de nada. Los disfruto. 

Sus piernas se tensan alrededor de mis caderas. 

Mi mano suelta sus muñecas y se acerca a su cara, con su piel 
suave bajo las yemas de mis dedos. Mi pecho se retuerce cuando mi 
corazón golpea contra mis costillas. —Pero lamento, con todo mi ser, 
que por un solo momento te hayas rendido ante mis manos. 

Sus ojos se abren de par en par, los hermosos tonos de 
marrón brillan. 

—Eres, sin duda, el único bien que he conocido. —Apoyo mi 
frente en la suya, mis respiraciones temblorosas pasan como un 
fantasma por sus labios, mi pulgar roza su mejilla—. Entonces... no 
me mientas, Wendy, querida. Porque mi corazón no sobrevivirá si lo 
haces. 

Ella se levanta, su boca choca con la mía, la pasión explota en 
mis papilas gustativas. Gimo mientras ella me rodea con sus 
extremidades, mi polla se endurece al rozarse con ella. 

Toda mi agitación se canaliza hacia ella en lugar de hacia el 
mundo, y me pierdo en el momento. 

Llevo la mano al cuello de su camisa, tirando de ella hasta que 
se rompe en dos, dejando al descubierto sus pezones, rosados, duros 
y hermosos. Me meto uno en la boca, haciendo girar el capullo bajo mi 
lengua mientras mis manos le bajan los bóxers por las piernas. 

Jadea y su espalda se arquea hacia mí. Mi corazón se hincha 
por la necesidad de hacérselo ver. De mostrarle lo que siento, porque 
nunca he sido bueno con las palabras. No las que importan, al menos. 

Quiero que me elija. 

No porque yo lo exija, sino porque ella puede hacerlo. 

Mis dedos se introducen entre los pliegues de su coño, 


deslizándose por la humedad. 

Desciendo por su torso con la boca, besando y 
mordisqueando, disculpándome con la lengua y los dientes por todas 
las formas en que la he herido, por todo el dolor que sé que le he 
causado. 

Mi cara se posa entre sus muslos e inhalo profundamente, el 
aroma de su excitación hace que el deseo recubra mi piel. 

—Siempre tan húmeda para mí, cariño. —Introduzco dos 
dedos en su interior y observo cómo sus estrechas paredes succionan 
a su alrededor—. Eres una chica muy buena. ¿Lo sabes? 

Sus piernas tiemblan mientras se abren más, abriéndose para 
que me dé un festín. Ella se pone a tono con los elogios. Enredando 
sus dedos en los mechones de mi cabello, me empuja hacia delante. 
Me acerco de buena gana y me meto su clítoris en la boca, con su 
sabor explotando en mi lengua. Gimo, presionando mi cara contra ella 
más profundamente, queriendo ahogarme en su esencia hasta sentirla 
en mi alma. Deslizo los dedos hacia dentro, curvándolos hacia arriba 
antes de volver a sacarlos, y luego los sumerjo más abajo, para cubrir 
una abertura diferente con su excitación. 

Sus piernas se tensan alrededor de mi cabeza y la saliva se 
acumula en la parte delantera de mi boca. Me levanto un poco y mis 
manos separan sus muslos con firmeza hasta que la abren por 
completo y la exhiben. Goteo la saliva, observando cómo gotea de mi 
boca a la parte superior de su bonito coño rosa, y luego se desliza 
hacia abajo, pasando por su coño, y aún más abajo hasta que 
finalmente gotea sobre el escritorio debajo de nosotros. 

Ella se estremece y yo sonrío, con la polla palpitando por la 
lasciva visión. Mi dedo presiona su raja, bajando por sus labios hasta 
llegar al apretado anillo muscular, ahora resbaladizo y húmedo. 

—Eres una chica muy sucia, ¿no? —Respiro, con el estómago 
apretado por el deseo. Me meto su clítoris en la boca, haciendo girar 
mi lengua en forma de ocho, con mi dedo acariciando el borde de su 
trasero. 

—Oh mi dios —grita. 

Abro más la boca, mi saliva se mezcla con sus jugos y la 
empapa hasta que se acumula en el escritorio. 

—No creo... 

—Shh —calmo—. No pienses, cariño. Sólo tómalo. 

Introduzco la punta de mi dedo, asegurándome de que haya 
suficiente lubricante para que sea placentero en lugar de doloroso. 

— Joder — llora. 

Mi boca se sumerge de nuevo, con la lengua alternando entre 
la inmersión en su coño y los giros alrededor de su clítoris. Gemidos 
ininteligibles salen de su boca, su cuerpo se sacude, y mi mano libre 


se levanta, presionando el plano de su estómago. 

Cuando el ascenso y descenso escalonado de su respiración 
cesa, sé que está cerca. 

Está conteniendo la respiración. 

Mi dedo entra y sale de su apretado agujero junto con mi 
lengua en su coño, mi pulgar presionando en círculos firmes contra su 
clítoris. 

Todo su cuerpo empieza a temblar, y mis ojos miran hacia 
arriba, mi polla se estremece cuando veo el rubor de su piel. 

Abre la boca en un grito silencioso, su cuerpo se arquea sobre 
el escritorio, y los músculos internos de su trasero se agarran a mi 
dedo como un vicio. 

La hago trabajar durante su orgasmo, bebiendo sus jugos y 
gimiendo por su sabor. Las sacudidas se convierten en temblores y 
subo lentamente por su cuerpo hasta que mis labios presionan su 
oreja. Salgo de su trasero hasta que sólo la punta de mi dedo la 
presiona. 

—Un día —susurro—. Voy a tomarte aquí. Sentirás cómo tus 
músculos ordeñan el semen de mi polla mientras das placer a ese 
dulce coñito. 

Aspira, con los ojos desorbitados y las mejillas enrojecidas. — 
¿Te gustaría eso? —Susurro, frotando mi nariz por su mejilla. 

Sus manos se extienden y agarran mi cara, atrayéndome hacia 
ella. Y entonces /ame sus jugos de mi boca, con los ojos pesados 
mientras gime por el sabor. 

Mis entrañas se tensan y mi cuerpo se estremece. 

Retira su toque de mi mandíbula mientras su lengua se desliza 
entre mis labios, sus palmas se deslizan hacia abajo para agarrar la 
hebilla de mi cinturón. Ayudo a acelerar el proceso, despojándome de 
los pantalones hasta que mi polla se libera, gruesa e hinchada, 
goteando por la necesidad de estar dentro de ella. 

Sus dedos se dirigen a mi camisa, y me paralizo, mis manos se 
disparan para cubrir las suyas, sin querer que vea las imperfecciones 
del pasado que marcan mi piel. 

—Está bien —dice. Se sienta hasta que su cara está a la altura 
de la mía, con la palma de la mano apoyada en mi pecho, 
directamente sobre mi corazón—. No estoy fingiendo. 

Respiro profundamente, mis emociones se desbordan, el 
miedo me invade las venas mientras ella me desabrocha lentamente 
la camisa, botón a botón, hasta que desliza sus manos por debajo de 
las mangas y la tela se desliza por mi piel. Me mantengo estoico, con 
la mandíbula desencajada, preparándome para lo que sé que está a 
punto de ver. 

Ella se acerca, sus piernas rodean mis caderas y mi polla se 


acomoda en su centro. —James —susurra. 

El nombre que sale de su lengua me desata, algo cálido y 
necesitado explota en mi pecho. Levanto los brazos y le permito que 
me levante la camiseta y la tire a un lado. 

Y entonces espero. 

Sus dedos recorren mi torso y me arriesgo a mirar hacia abajo, 
aterrorizado de ver la expresión de lástima en su rostro. 

Pero no la veo. 

Su mirada es amplia y abierta mientras toca cada cicatriz, 
muchas de ellas de las noches en que mi tío decidió mellar mi piel, 
sabiendo que la visión de mi sangre provocaba que el terror me 
paralizara en el lugar. 

Mi corazón bombea erráticamente en mi pecho. Su mano pasa 
como un fantasma por mi cadera, la línea dentada me abrasa por el 
costado, arde por su contacto. 

—¿Qué ha pasado aquí? —me pregunta. 

Aprieto los dientes. —Un accidente de avión. 

Sus ojos miran los míos, y entonces se inclina y presiona sus 
labios sobre la marca. Mis pulmones se contraen, mi garganta se 
hincha por el gesto. Quiero decirle que está besando la cicatriz que su 
padre ayudó a crear y que, de algún modo, con su simple contacto, ha 
aliviado el dolor. 

Pero no sé cómo, así que le acerco la cara a mi boca y se lo 
muestro con mi cuerpo. 

Me trago su aliento en la boca y la golpeo contra el escritorio, 
mientras mi pene se desliza entre los pliegues de su coño y crea una 
fricción que me tensa el estómago y me hace sentir placer a lo largo 
de la columna vertebral. 

—Dilo otra vez —digo contra sus labios. 

— ¿Que diga qué? 

—Mi nombre. —La aprieto, el calor se extiende por cada 
célula. 

Sus ojos se ponen en blanco cuando la punta de mi longitud 
presiona su clítoris. —James —respira. 

Mi polla se desliza dentro de ella de un solo empujón, hasta la 
empuñadura. 

Jadeamos al mismo tiempo, la sensación de estar rodeado por 
ella abruma todos mis sentidos. Temo que si me muevo, explotaré, y 
quiero que esto dure para siempre. 

Lentamente, salgo antes de volver a empujar, la fuerza de mis 
caderas se corresponde con la oleada de mi emoción, haciéndome 
delirar con la necesidad de llegar tan profundo como pueda. 

Me inclino hacia abajo, con mi lengua lamiendo la concha de 
su oreja. —Eres tan perfecta. Se siente tan jodidamente bien. 


Ella gime, sus uñas se clavan en mi hombro mientras sus 
caderas suben para encontrarse con las mías. 

No hay intercambio de poder aquí, no hay demanda de 
obediencia o una necesidad de mantener todo bajo mi control. 

Sólo está Wendy. 

Sólo Wendy. 

Haciendo lo que mejor sabe hacer; consumiendo cada parte de 
mí. 

Mi corazón desgarrado traquetea contra su jaula ennegrecida, 
latiendo sólo para ella, esperando que aprenda a amarlo a través de la 
suciedad. 

—Otra vez —exijo. 

—James —qime ella. 

Me muerdo el labio, con las entrañas ardiendo de calor 
mientras mis caderas se abalanzan sobre ella, con las pelotas 
golpeando su trasero con cada movimiento hacia dentro. —Quiero que 
me digas que eres mía. 

Ella grita cuando cambio el ritmo, mi polla asentada 
completamente dentro de ella, mis caderas rechinando contra su 
clítoris. 

—Yo... 

La corto con un beso, necesitando que entienda lo que le estoy 
pidiendo. —Quiero que me lo digas, pero no porque yo lo diga, no 
porque te lo pida. —Dejo caer mi cabeza en la unión de su cuello, mi 
respiración es superficial y caliente, mi orgasmo se construye en lo 
más profundo de mis entrañas mientras me retiro y vuelvo a 
deslizarme, girando mis caderas contra ella—. Quiero que lo digas 
porque eres mía. Porque te vas a quedar, aunque los dos sabemos 
que deberías irte. 

Su respiración se entrecorta, sus manos enmarcan mi cara 
mientras me mira fijamente a los ojos. —Soy tuya, James. 

El calor estalla dentro de mi pecho, y acelero el paso, sus 
palabras se introducen en mi alma y llenan las grietas de mi corazón. 

El sonido de nuestras pieles se mezcla con sus gemidos hasta 
que se tensa y luego explota. Las paredes de su coño se estrechan a 
mi alrededor, haciendo que mis pelotas se tensen y mis músculos se 
agarroten hasta el punto de doler. El semen se propaga por mi cuerpo, 
mi polla se sacude salvajemente dentro de ella mientras cubro su 
vientre con mi semilla. 

Me derrumbo sobre ella, respirando con dificultad, con la 
mente finalmente en paz. 

Es en este momento cuando sé, por muy loco que parezca, 
que la amo. 

Y eso me aterra más que cualquier otra cosa. 


39 
WENDY 


Estoy frente al espejo, ajustando la ropa que no me queda bien 
y que Moira compró, ya que lo que llevaba puesto está destrozado en 
el suelo, algo que he notado que a James le encanta hacer. Mis ojos 
se dirigen a él a través del espejo mientras está de pie detrás de su 
escritorio. Por fin se ha lavado la sangre de los brazos y se está 
abotonando la camisa, cubriendo las cicatrices que marcan cada 
centímetro de su torso. Mi corazón se retuerce, preguntándose cómo 
han llegado hasta allí, y sintiendo una fuerte sensación de propósito, 
sabiendo que me ha dejado ver. 

Abre un cajón y saca una pistola, deslizándola por la espalda 
en la cintura del pantalón, antes de tomar la chaqueta del traje y 
deslizarla por los brazos, abotonándola por delante. 

Mis abdominales se tensan al verlo. 

—Eres demasiado atractivo para tu propio bien —digo. 

Levanta la cabeza y una sonrisa se dibuja en su rostro 
mientras se acerca, se coloca detrás de mí y me besa el cuello. 

— ¿James? —Los latidos de mi corazón laten en mis oídos. 

No estoy segura de dónde estamos, una parte de mí se siente 
como si estuviera en equilibrio en medio de un balancín, sin saber 
hacia dónde se va a mover. 

—¿Hmm? —Tararea contra mí. 

—Puedo... —Me doy la vuelta, con las manos apoyadas en su 
pecho—. Quiero ver a mi hermano. 

Él asiente. —De acuerdo. 

El alivio me invade. —Y... —Me muerdo el labio—. Me gustaría 
recuperar mi teléfono. 

—Hecho. —Su ceja se levanta—. ¿Algo más? 

—Y quiero que me digas que no estuviste con Moira —me 
apresuro a decir, con el calor chaamuscando mis mejillas. 

Él hace una pausa. —¿Nunca? 

Me encojo. —Bueno, obviamente ahora no. Sé que estarías 
mintiendo. 

Sus dedos inclinan mi barbilla hacia arriba hasta que lo miro 
fijamente a los ojos. —No he estado con Moira, ni con ninguna otra 
mujer, desde el momento en que te toqué. 

Respiro profundamente, mi estómago se  desenreda 
lentamente de donde se ha hecho un nudo. —Está bien. 

Sus labios se mueven. —De acuerdo. 


—Está bien —vuelvo a decir. 

—Y solo para que quede claro. —Presiona su pulgar en mi 
barbilla—. Si alguien más te toca, le cortaré las manos para que no 
pueda volver a tocar nada. 

Me da un espasmo en el pecho. —Eres tan violento. 

Sonríe. —Es lo que soy, querida. 

—¿Estoy? ¿Estamos...? No estoy todavía retenida... 

— Wendy, eres libre de hacer lo que quieras. Tu padre, él... 

—No, lo sé —le corté, sin querer hablar de mi padre, las 
heridas aún están demasiado frescas. 

—No lo haces. —Se toca el costado, donde la cicatriz irregular 
estropea su piel—. ¿Este accidente de avión? —Sus fosas nasales se 
agitan—. Fue en uno de los vuelos de tu padre. 

Jadeo. —¿Qué? 

Sacude la cabeza. —Este no es el lugar para hablar de esto, 
querida. 

La irritación se dispara en mis entrañas, no quiero que me 
corten, como siempre que he querido saber qué pasaba. 

Abro la boca, pero su dedo me tapa los labios. —Te diré lo que 
quieras, pero no aquí. 

Una sensación de pesadez se hunde en mi interior. —¿Vas a 
matarlo? —susurro. 

Él suspira. —Tienes que entender que tu padre me ha quitado 
casi todo. —Su pulgar roza mi labio—. Y aunque haría cualquier cosa 
que me pidieras, por favor, no me pidas esto. 

Mi corazón se pellizca, la desolación corre por mis venas. — 
Pero yo... —Se me llenan los ojos de lágrimas—. Es mi padre. 

—Sí, bueno. —Su cabeza se inclina hacia un lado—. Él es el 
que mató al mío. 


He vuelto al yate de James, sentada en la cubierta del sol en el 
mismo lugar al que me llevó en nuestra primera cita. Han pasado dos 
días desde que me folló en la mesa de su club de striptease, y luego 
destrozó mi mente cuando se abrió sobre su pasado. Sobre mi padre. 

La bilis arde en la parte posterior de mi lengua cuando pienso 
en James, un niño, pasando por lo que hizo a manos de su tío. 


Viviendo el dolor de perder a sus padres y viendo al responsable de 
esa pérdida sonreír en las portadas de las revistas durante años sin 
ninguna repercusión. 

Mi alma se enferma al pensar en el tormento que ha marcado 
su corazón. 

Aun así, No puedo reconciliarlo matando a mi padre y que yo lo 
acepte. ¿Pero cómo puedo pedirle que no lo haga después de lo que 
sé que ha hecho? 

Y no entiendo por qué. ¿Por qué mataría a su socio de 
negocios? ¿Por qué mataría a Ru? 

Simplemente no tiene sentido. 

Dicho esto, conocer la raíz del asunto disminuye el escozor de 
que James me haya hecho lo que me hizo. No me hace olvidar, pero 
entiendo su ira, al menos un poco. 

Y tal vez eso me hace estúpida. Tal vez sigo siendo ingenua, 
pero James es el único que ha confiado en mí lo suficiente como para 
decirme la verdad. Para dejarme entrar en lo que está pasando para 
que pueda entenderlo. Se ha arriesgado al contarme. Y así puedo 
arriesgarme confiando cuando dice que le importa. 

He recuperado mi teléfono durante más de cuarenta y ocho 
horas. He revisado los mensajes y las llamadas de Angie, y de The 
Vanilla Bean despidiéndome por no aparecer. Pero no había ni una 
sola llamada perdida de mi padre. 

Ni una sola. 

Tampoco nada de Jon, aunque le envié un mensaje para 
preguntarle cómo estaba todo. 

La puerta corredera se abre y Smee entra en la cubierta con 
una bandeja de verduras cortadas y una sonrisa en la cara. Las deja 
en el suelo y se sienta. —El jefe dijo que me asegurara de que 
comieras mientras él no estaba. 

—Podría haber cogido algo para mí. —Le sonrío. 

Smee me hace señas para que lo olvide. —No es gran cosa. 
Este es mi trabajo, ¿recuerdas? 

Me empuja la bandeja sobre la mesa y yo extiendo la mano 
para tomar un pimiento verde y metérmelo en la boca mientras él abre 
una cerveza y da un largo trago. 

—¿De dónde eres, Smee? ¿Cómo acabaste trabajando para 
James? 

Toma una zanahoria y le da un mordisco, relajándose contra 
su silla. —Oh, en realidad no es tan interesante. Llegué en algunos 
momentos difíciles hace años, y me ayudó. 

Mi corazón se hincha. —¿Lo hizo? 

Asiente con la cabeza. —Me sacó de la calle. Me alojó en este 
lugar, y me dijo que podía quedarme, siempre y cuando aprendiera 


todo lo que había que saber sobre el mantenimiento de los yates. 

— ¿Y creciste aquí en Bloomsburg? 

No estoy segura de por qué le estoy haciendo tantas 
preguntas. Tal vez sea porque, si pienso quedarme en el barco, me 
sentiré más cómoda si llego a conocer a sus habitantes, o tal vez sea 
porque estoy desesperada por distraerme de la agitación que han 
provocado las recientes revelaciones de James. 

Da otro sorbo a su cerveza. —Seguro que sí. He estado aquí 
toda mi vida. 

—Qué bien —tarareo—. ¿Tienes familia? 

Algo oscuro aparece en sus ojos. 

—Lo siento —me encojo, con el estómago agriado por su 
mirada—. Estoy siendo entrometida. 

Se ríe y se ajusta el gorro rojo que lleva en la cabeza. —No, no 
pasa nada. Probablemente mi madre siga por ahí, buscando su 
próxima dosis. 

Me siento culpable por haberme entrometido. —Oh, lo siento 
mucho. 

Me hace señas para que me calme. —Hace mucho tiempo que 
acepté quién era ella. Pero mi padre era un buen tipo. Aunque no 
supe quién era hasta unos años antes de que falleciera. 

—Mi¡ madre también falleció —digo, con el corazón dolorido—. 
El dolor del tiempo perdido nunca se hace más llevadero, ¿verdad? 

Sus labios se vuelven hacia abajo, sus dedos apretando el 
cuello de su cerveza. —Seguro que no, señorita Wendy. 

Unos pasos desvían mi atención, James entra en la cubierta, 
con un aspecto impecable como siempre en su traje de tres piezas. 

Smee se levanta y se quita el polvo de la parte delantera de 
sus pantalones. —Debería volver a ello. Gracias por la compañía. 

Sonrío. —Gracias por los bocadillos. 

Pasan uno al lado del otro, James apenas le dedica una 
segunda mirada. 

¿No tienes calor con eso? —pregunto. 

Él ignora mi pregunta, se abalanza y busca mis labios para 
besarlos. Su lengua se desliza en mi boca y mis ojos se cierran, 
perdiéndome en su sabor. 

—Mmm. —Se separa y apoya su frente en la mía, con su 
pulgar acariciando mi mejilla—. Por desgracia, tengo asuntos que 
requieren mi atención. ¿Estarás bien aquí? 

—Sí. Estaré bien. Estaba pensando en pasarme por The 
Vanilla Bean, de todos modos. 

Su boca se tuerce. 

—James, me dijiste que era libre de ir, y ahora tú... 

—Querida, por favor. —Suspira y me da otro beso en los labios 


—. Lo eres. Perdóname por querer tenerte para mí. Te dejo las llaves 
del Aston por si quieres usarlo. 

El nudo de mi pecho se afloja. —Gracias. 

—¿Me haces un favor? No te quites ese collar. 

Mis cejas se fruncen. —¿ Todavía? 

—Sígueme la corriente. —Sonríe—. Me gusta saber que las 
joyas decoran tu piel. —Sus dedos rozan los diamantes—. ¿Llegas a 
casa para la cena? Tengo una sorpresa. 

—De acuerdo. —Sonrío, con mariposas revoloteando en mi 
estómago. 

Casa. 

Lo dice sin problemas, como si este lugar fuera mío y fuera mi 
sitio. Pero todavía me siento al borde, insegura de si todo esto es 
demasiado bueno para ser verdad, si tal vez todavía me está 
utilizando para algún plan maestro. 

Aparto los pensamientos y me dirijo al interior, decidiendo 
ignorar los susurros de la duda. 


40 
JAMES 


Suspiro, cambiando la emisora de las noticias. No han hablado 
de nada más que de los incendios de NevAirLand, y aunque me 
produce un poco de satisfacción cada vez que veo los escombros y la 
destrucción, no puedo evitar sentirme frustrado por el hecho de que no 
haya salido nada de ello. 

De hecho, para un hombre tan popular como Peter, parece 
haber desaparecido de la faz del planeta. Eso me hace sentir 
incómodo. Últimamente, todo parece dejarme inquieto «una sensación 
premonitoria» una tormenta que se avecina sin radar, sin saber 
cuándo llegará ni la destrucción que dejará tras de sí. 

Los gemelos están sentados frente a mí, con rostros sombríos 
mientras me hablan de otro envío que nunca llegó, un millón de 
dólares en pixies desapareciendo en el aire. 

La rabia me invade mientras me siento detrás del escritorio, 
sintiendo que estoy mirando un rompecabezas gigante y que me falta 
la pieza central. 

¿Y dónde mierda está Peter? 

Miro a los gemelos, exhalando un profundo suspiro mientras 
intento contener mi creciente ira. —Necesito que hagan la ronda. Hoy. 
Irán a todas las esquinas y recogerán a todas y cada una de las 
personas que hayan tocado nuestro producto, los desnudarán y los 
registrarán. Si ven un tatuaje de un cocodrilo, un reloj, o cualquier 
variación de los dos, los traerán aquí, y los encadenarán en el sótano. 
¿Entendido? 

—Entendido, Hook. 

—Bien. —Me crujo el cuello—. ¿Podrían hacer pasar a Starkey 
al salir? 

Se van, y mi estómago se retuerce al recordar el tatuaje, como 
si fuera arrancado directamente de mis pesadillas y dibujado en mi 
piel con tinta. Pero eso es imposible. 

Starkey abre la puerta, con los ojos muy abiertos y cautelosos. 
—Señor. 

Mi mandíbula se aprieta mientras me levanto, abotonando la 
parte delantera de mi traje, y camino alrededor del escritorio hacia él. 
Permanece en silencio durante largos momentos hasta que finalmente 
hablo. —Recuérdame otra vez, Starkey, por qué interferiste la otra 
noche. 

—Fue un accidente, Hook. No fue mi intención. —Baja la 


mirada—. Estoy dispuesto a aceptar cualquier castigo que creas que 
es necesario. 

La comisura de mi boca se curva, aunque por dentro se me 
revuelve el estómago. —¿Y qué pasa si considero oportuno acabar 
con tu vida? Al fin y al cabo, el castigo debe estar a la altura del delito, 
¿no estás de acuerdo? 

Traga, sus dedos se mueven a su lado. Mis ojos siguen el 
movimiento. —Fue un accidente —repite. 

Asiento con la cabeza y me acerco a él. —No te pago para que 
tengas accidentes. 

Mis fosas nasales se agitan y los dedos se mueven para 
agarrar mi navaja y hundirla en su piel. Pero no sería bueno para la 
moral si lo matara ahora. Hasta este momento, Starkey nunca ha sido 
una molestia, y entre la muerte de Ru y los susurros en las calles, lo 
último que necesito es que mi círculo íntimo sienta que no está seguro 
en mi presencia. 

—Siempre has sido extremadamente leal, Starkey. Uno de los 
mejores. Uno que hasta el otro día, hubiera confiado mi vida. 

Su mandíbula se aprieta, y saco mi cuchillo, volteando la hoja y 
usando la punta para inclinar su barbilla. —No vuelvas a hacer algo 
tan tonto, o la próxima vez no seré tan indulgente. 

Mueve la cabeza y sus ojos miran hacia abajo, donde mis 
dedos presionan el metal contra la piel. —Gracias —dice—. Y lo 
siento, no quería... 

Levanto la mano, dando un paso atrás. —Quiero que 
encuentres a la asistente de Peter Michaels, Tina Belle. Y quiero que 
me la traigas. ¿Lo entiendes? 

Él traga y asiente. 

—Ve. 

Con cada minuto que pasa después de que Starkey se va, mi 
cuerpo se retuerce más, mi cerebro se siente como si estuviera viendo 
una televisión con estática. Tengo que estar perdiéndome algo. Pero 
por mi vida, no puedo averiguar qué es. 

Cuando por fin llego al puerto marítimo, después de haber 
hecho una parada en el camino de vuelta a casa, tomando una botella 
de champán y un ramo de rosas, estoy agotado. Lo único que quiero 
es perderme en la presencia de Wendy. 

Entrando en la cocina, pongo el champán en hielo, el silencio 
en el aire hace que mi corazón se tambalee, preguntándome si tal vez 
ha cambiado de opinión y ha decidido dejarme después de todo. Me 
froto la palma de la mano contra el pecho, no me gusta la forma en 
que mi pulso está repentinamente fuera de mi control. 

—Romántico. 

Me giro al oír la voz y Smee entra en la habitación. 


—Sí, bueno, se podría decir que estoy pasando página. —Le 
dedico una sonrisa apretada. 

Sus ojos brillan cuando se acerca a mí, inclinando la cabeza 
mientras me mira. —Ella te importa de verdad, ¿no? 

Me duele el pecho, pero asiento con la cabeza. No soy de los 
que hablan de sus emociones sin tapujos, pero imagino que es 
bastante obvio el modo en que me hace sentir, especialmente cuando 
estamos aquí, en mi casa. No tiene sentido tratar de negarlo. —Ella ha 
llegado a ser primordial para mi felicidad. 

—Hmm. —Smee se detiene frente al ramo, inclinándose para 
oler las rosas—. Bueno —suspira, enderezándose—. Llevo mucho 
tiempo esperando que traigas a alguien aquí. 

Mis cejas se levantan. —¿Oh? 

Sonríe. —Para verte feliz, quiero decir. 

Me desabrocho la chaqueta del traje y me la quito, dejándola 
en el respaldo de uno de los taburetes de la cocina. —Para ser 
sincero, no sé qué hacer conmigo mismo. —Me paso una mano por el 
cabello—. No empezamos necesariamente con el mejor pie. 

Smee se ríe. —A veces, jefe, hay que tener paciencia y dejar 
que todo se desarrolle. 

Me froto la escara de la mandíbula, asintiendo a sus palabras. 

— ¿Está aquí? —Pregunto. 

Inclina la cabeza hacia el dormitorio. —No creo que haya 
salido en todo el día. 

Las ganas de verla son demasiado fuertes para resistirlas, así 
que me levanto, deteniéndome antes de llegar al pasillo. —Smee — 
digo. 

—-¿¿Sí, señor? 

—Eres un buen hombre. Y aprecio todo lo que haces. Estoy 
seguro de que no te lo digo lo suficiente. 

Inclina la cabeza y me dirijo a la mujer que se ha convertido en 
el centro de mi universo. 


41 
WENDY 


Me acobardé y no fui a The Vanilla Bean, porque no quería 
encontrarme cara a cara con una Angie enojada y demasiado sincera. 
Si sus mensajes de texto son alguna indicación, ella no está 
exactamente contenta conmigo, asumiendo que no me presenté y 
desaparecí, decidiendo que no necesitaba el dinero. Entonces, tomé 
la salida del cobarde y le envié un mensaje de texto. 

Ella no ha respondido. 

No es que la culpe, desde su perspectiva, parece que soy un 
fantasma, apareciendo y desapareciendo. Y tal vez sea mejor que 
permita que me recuerden de esa manera. No estoy segura de poder 
encontrar una excusa de por qué desaparecí, aparte de la verdad. De 
alguna manera, no creo que aparecer y decirles que me tomaron 
como rehén, sea lo correcto, pero está bien porque creo que estoy 
enamorada del secuestrador. 

Me burlo, rodando los ojos y recostándome en la cama de 
James, riéndome al recordar una de las primeras conversaciones que 
tuvimos aquí. Bromeando sobre el síndrome de Estocolmo, de todas 
las cosas. 

Hablando de la ironía. 

Una risita brota de mí, justo cuando la puerta se abre y James 
entra, sus ojos vacíos y angustiados. 

—¿Qué es tan gracioso, niña bonita? —Pregunta, viniendo a 
sentarse a mi lado en la cama. 

Su mano se extiende, rozando debajo de mis ojos, y mis 
entrañas se derriten como mantequilla por sus palabras y su toque. 

Sonrío. —Solo estoy pensando en la primera vez que me 
desperté aquí, ¿te acuerdas? 

Se inclina, rozando sus labios contra los míos. —Recuerdo 
cada momento entre nosotros, cariño. 

—Bueno... ¿no es un poco divertido que hablemos de 
secuestradores, y luego te pusiste como Hook conmigo? 

Su ceja se levanta. 

Me río de nuevo. 

—Sólo digo. —Mi mano vuela hacia arriba—. Es gracioso 
cuando lo piensas. 

Inclina la cabeza. —¿Estás bien? 

Suspirando, me apoyo en las almohadas. 

—Estoy bien. Solo trato de encontrar algo de humor en nuestro 


comienzo menos que ideal. Qué buena historia para los nietos, ¿eh? 

Sus ojos brillan y me doy cuenta de lo que acabo de decir, mi 
pecho empieza a palpitar más rápido. 

»No es que crea que vamos a tener hijos, o que ellos tendrán 
hijos. Es solo una frase, de verdad. Sé que todavía somos súper 
nuevos en esto, aunque me refiero a que técnicamente estamos 
viviendo juntos, ¿no es así? 

Una sonrisa crece en su rostro, se levanta, se quita el traje y se 
sube a la cama, cerniéndose sobre mí. 

—No estoy seguro de haberte oído divagar antes, cariño. 

Me inclino hacia atrás, el peso de su cuerpo descansa sobre el 
mío. 

—Para que quede claro. —Inclina la cabeza hacia abajo, las 
puntas de su cabello me hacen cosquillas en el cuello mientras 
presiona besos en mi piel—. Te daría el mundo. Simplemente tienes 
que preguntar. ¿Quieres niños? Hecho. —Presiona sus labios en mi 
mandíbula. Mi estómago se aprieta—. ¿Quieres quedarte aquí y 
nunca volver a trabajar? —Otro beso, esta vez justo debajo de mi 
oreja—. Hecho. 

Mi núcleo se agita, el calor se extiende a través de mí. 

» ¿Quieres ver arder el mundo? 

—Déjame adivinar, ¿le prenderás fuego? —Pregunto. 

Se ríe, el sonido vibra a través de mí y se instala en mis 
huesos. 

—No cariño. Te daré la cerilla y me quedaré a tu espalda para 
ver cómo te conviertes en la reina de las cenizas. 

Mi respiración se detiene ante sus palabras. En lo que 
realmente está diciendo. Y eso, por más morboso que parezca, me 
golpea en el centro del pecho, haciendo que el calor se extienda con 
cada latido de mi corazón. 

Porque James me ve como su igual. Como alguien digno de 
estar a su lado. 

Sus labios se encuentran con los míos y me sumerjo en el 
beso, cediendo por completo, aceptando que esto es lo que quiero. 

Todas sus piezas profundas, oscuras y ligeramente 
desquiciadas. Elijo cada una. 

Yo lo elijo 

Empuja hacia arriba mi camisa de gran tamaño, otra de las 
suyas que me puse, sus dedos se sumergen entre mis piernas y gime 
cuando se encuentra con la piel desnuda. Acerco su rostro al mío y lo 
miro a los ojos, observando las líneas blancas que atraviesan el azul 
cerúleo. Inclinándome, lo beso. 

Él gime, bajando sus bóxers, sus dedos acariciando mis 
pliegues. 


—Tengo la cena planeada, pero siento que merezco un regalo. 

Mi estómago da un brinco, mi cuerpo se ilumina con calor, 
amor y aceptación. 

He terminado de luchar contra eso. 

Puede que James no sea un héroe, pero incluso los villanos 
pueden sentir. Y no puedes evitar a quien amas. 

Agarra su longitud, recorriendo la punta de sí mismo, arriba y 
abajo de mi entrada, el placer serpenteando a través de mi cintura. 

—Eres una chica tan buena, lista y esperando para tomar mi 
polla —dice con voz áspera en mi oído. 

Las mariposas vuelan a través de mi estómago y suben a mi 
pecho, mis caderas se elevan para obligarlo a entrar, desesperada por 
sentir que me llena solo de la forma en que puede. 

—James, por favor —le suplico. 

Hace círculos con su punta sobre mis nervios sensibles hasta 
que mis piernas empiezan a temblar, y solo entonces baja hasta mi 
abertura y se desliza completamente dentro de mí. Se inclina hacia 
atrás, sus caderas al ras con las mías, y se quita la camiseta, su 
cuerpo lleno de cicatrices se cierne sobre mí. 

—Eres hermoso —jadeo mientras él se retira y empuja hacia 
atrás. 

Él sonríe. —¿Lo soy? 

—Sí. —Mi corazón se hincha en mi pecho y mi mano se 
arrastra a lo largo de su mandíbula—. Eres oscuro, malhumorado y 
misterioso. Pero hermoso. 

Inclinándose, chupa mi lengua en su boca y establece un ritmo 
constante, mis paredes se aprietan alrededor de su longitud como si 
mi cuerpo lo quisiera más cerca. Lo necesito más profundo. Sus labios 
se separan, su mano se envuelve alrededor de mi garganta de la 
forma en que sabe que amo. 

—Cariño, si yo soy la oscuridad, entonces tú eres las estrellas. 

Y luego aprieta, cortando mi suministro de aire, mi visión se 
vuelve borrosa momentos después. Mis manos se clavan en sus 
omóplatos, las uñas cortan su piel mientras cedo al ardor de mis 
pulmones, mi cintura se aprieta más con cada segundo que bordeo la 
línea de la conciencia. Exploto, mi visión se vuelve negra, mi cabeza 
se vuelve borrosa y mis paredes se contraen alrededor de su polla. 

La euforia chisporrotea bajo mi piel. 

Él gime en mi oído, continuando con su ritmo áspero mientras 
vuelvo en mí, mis pulmones se expanden con cada respiración. 

— ¿Quieres mi semen, mascota? —él pide. 

Yo gimo. —Sí, por favor. 

—Me encanta cuando ruegas. —Él sale, subiendo por mi 
cuerpo hasta que sus rodillas descansan a ambos lados de mi pecho 


—. Sé mi niña buena y chúpala. 

Su longitud se balancea frente a mí, brillando por mis jugos y 
palpitando por su necesidad de liberación. Lo agarro en mis manos, lo 
siento palpitar bajo mis dedos, y me lo meto en la boca, gimiendo por 
el sabor de mis fluidos en su piel. 

Giro mi lengua alrededor de la cabeza y relajo mi mandíbula 
mientras él bombea sus caderas, su longitud golpea la parte posterior 
de mi garganta. Mis ojos lloran, pero respiro profundamente por la 
nariz, sus manos agarran mi cabello, su cabeza está echada hacia 
atrás, con la boca ligeramente entreabierta. 

Verlo en la agonía del placer envía una oleada de poder en 
espiral a través de mí. Chupo con fuerza mientras empuja, 
atragantándome cuando empuja más allá de la parte posterior de mi 
boca y se desliza por mi garganta, la saliva goteando de las comisuras 
de mis labios y deslizándose por mi cara. Mis ojos arden, las lágrimas 
nublan mi visión mientras sus caderas empujan hasta que están al ras 
contra mi cara. 

—Esa es mi chica —arrulla—. Tomas mi polla en tu garganta 
como una pequeña zorra. 

El insulto me impacta, pero la forma en que lo dice me hace 
querer ser su puta. Ser sucia y depravada sólo por él. 

Solo para él. 

De repente, sale de mi boca, y jadeo, me duele la mandíbula. 
Se agarra y acaricia, empujando sus caderas contra su puño. 
Observo, el deseo se acumula en la parte baja de mi vientre mientras 
su cuerpo se tensa, la vena en la parte inferior de su eje pulsa 
físicamente mientras gruesas cuerdas de semen se disparan desde su 
punta. Caen, calientes y pegajosas, a lo largo de mi cara, goteando 
por mi mejilla y cayendo sobre mi pecho. 

Él deja escapar un largo gemido mientras pinta mi piel con su 
placer, y la vista de él deshaciéndose sobre mí hace que mis entrañas 
se contraigan con necesidad. 

Su pecho sube y baja mientras recupera el aliento, su palma 
sube para acariciar mi cabello y rozar mi cara, frotando su semilla en 
mi piel. 

—Tan malditamente hermosa —elogia—. Absolutamente 
perfecta. 

Mi pecho se calienta, la satisfacción me envuelve como una 
manta caliente en una noche de invierno. 

Me inclino hacia su toque. —¿James? 

—-¿Si cariño? 

—-Creo que te amo. 


42 
JAMES 


Ella me ama. Y ella es la primera persona, además de mi 
madre, que alguna vez ha dicho esas palabras. 

No me había dado cuenta hasta ahora de lo mucho que 
necesitaba escucharlas. Pero en lugar de responderle, la besé 
tontamente, le di comida y rosas, como si eso compensara el hecho 
de que no podía hacer que las palabras pasaran por mis labios. 

No es que no lo sienta; Lo hago. Simplemente no sé cómo 
decirlo. Y ahí radica el problema. 

Pero a pesar de que el miedo golpea contra mi alma, estoy 
preocupado de que se retracte de las palabras, o si todavía piensa 
que la estoy usando para algún otro propósito. Empujo esos 
pensamientos profundamente, porque lo que estoy a punto de hacer 
no tiene nada que ver con el amor. 

Mis ojos recorren a los tres hombres que están atados y 
amordazados, encadenados a las paredes en el sótano de The 
Lagoon. Están desnudos, sus patéticos cuerpos temblando por la 
humedad de los pisos de concreto y el aire acondicionado frío que 
salta a través de las rejillas de ventilación. Camino hacia ellos, el 
taconeo de mis zapatos es el único sonido además de sus gemidos, y 
mis dedos se doblan dentro de mis guantes. Mis ojos miran hacia 
abajo, recorriendo su piel, buscando la marca mítica. 

Y cuando lo encuentro, desearía no haberlo hecho nunca. 

Es exactamente como lo describió Tommy; un reloj de bolsillo 
dorado con un cocodrilo envuelto alrededor de la esfera. Verlo me 
enferma. Esto parece personal. Pero, ¿cómo es posible que alguien lo 
sepa? Por otra parte, ¿cómo es posible que esto sea una 
coincidencia? 

Los gemelos se acercan a los tres hombres, les arrancan los 
sacos negros de la cabeza y les quitan la cinta adhesiva de los labios. 
Sus ojos se agrandan cuando me ven, de pie en medio de la 
habitación, mirándolos. 

—Hola chicos. —Sonrío—. Hermosos tatuajes. Diganme... — 
Inclino mi cabeza—. ¿Dónde lo consiguieron? 

Ninguno de ellos habla. 

—Ah. —Chasqueo mi lengua—. El tratamiento silencioso. Ya 
veo. —Mis manos descansan en mis caderas mientras respiro—. 
Bueno, esperaba hacer esto de la manera más fácil, pero ahora puedo 
ver que no va a funcionar. 


Uno de ellos escupe a mis pies. 

—Vete a la mierda, Hook. 

Levanto la cabeza hacia el techo, riéndome. 

—Ahora, no hay necesidad de ser grosero. —Saco mi navaja 
del bolsillo, haciéndolo girar en mi mano. Me giro y les hago un gesto 
con la cabeza a los gemelos que caminan hacia la pared del fondo, 
para que traigan los tres baldes—. Normalmente, disfruto este tipo de 
ida y vuelta. Pero verás, estoy un poco perturbado, porque hay alguien 
tratando de arruinar mi buen humor. ¿Y escuché que ustedes, 
caballeros, podrían saber quién es? 

Los baldes resuenan contra el suelo cuando los gemelos los 
depositan junto a los hombres. 

Camino hacia adelante, agachándome frente al que escupió, la 
ira torciendo mis rasgos en una amplia sonrisa. 

—Gemelos —digo sin apartar la mirada del hombre que tengo 
delante—. ¿Te importaría traerme a nuestros invitados? 

—Lo tienes, jefe. —Aparece un cuarto balde, con sonidos de 
arañazos y chirridos provenientes del interior. 

— ¿Escuchas eso? —Me tapo la oreja con la mano—. Suenan 
emocionados. 

Metiendo la mano dentro del contenedor, tomo un pequeño 
animal peludo, su cola golpeando contra la manga de mi traje. Me lo 
acerco a la cara y observo sus ojos pequeños y brillantes. 

»Probablemente debido a lo hambrientos que están. —Mi 
mirada se desliza hacia el patético traidor que está encadenado a mi 
pared—. Después de todo, las ratas siempre saben cuándo están al 
borde de la muerte. 

Coloco el primer roedor dentro del balde junto al hombre, antes 
de agarrar otro del contenedor y repetir el proceso, hasta que hay 
media docena allí, arañando los costados, intentando escapar. 

Aparecen los gemelos, entregándome un encendedor largo 
antes de avanzar y levantar el balde y voltearlo boca abajo hasta que 
descansa sobre el estómago del hombre. Se agachan, sus antebrazos 
descansan a lo largo del borde, asegurándose de que permanezca en 
su lugar. 

El hombre se retuerce, sin duda sintiendo las ratas 
deslizándose por su piel. 

—Voy a preguntar una vez más amablemente. ¿Quién te hizo 
ese tatuaje”? 

El cuerpo del hombre tiembla, gimoteos patéticos salen de su 
boca, pero sigue sin hablar. 

—Muy bien. Desearía que me hubieras mostrado ese tipo de 
lealtad, pero lo respeto de todos modos. —Enciendo el encendedor—. 
¿Sabes lo que sucede cuando matas de hambre a una rata? — 


Pregunto, sonriendo ante el patético desperdicio de espacio—. 
Normalmente no necesitan mucha comida. Pero si retienes el tiempo 
suficiente, descubrirás que se vuelven bastante hambrientas. 

El primer grito atraviesa el aire poco después de poner la llama 
en el fondo del balde, calentándolo de afuera hacia adentro. Levanto 
la voz para hablar por encima del ruido. 

—Agrega un poco de calor y se volverán frenéticas en su 
necesidad de escapar. —Me río—. Creo que verás que harán todo 
para sobrevivir. Incluso se acostumbrarán a masticar carne... e 
intestinos... y huesos. 

—¡Detente! —Grita—. ¡Por favor! ¡Dios! ¡Era una mujer...Una 
mujer! 

Mantengo la llama encendida, la sed de sangre se apodera de 
mi cerebro hasta que el rojo se filtra en el rabillo de mis ojos, y mi 
corazón bombea con nada más que venganza contra todos los que se 
atreven a ir en mi contra. 

—Ya sé que era una mujer, idiota. Dime algo útil antes de que 
deje que te coman por completo. 

Pero es demasiado tarde, sus ojos giran hacia atrás en su 
cabeza, perdiendo el conocimiento mientras las ratas se dan un festín 
en su cintura. 

Suspirando, retiro la llama y miro a los otros dos tontos 
encadenados. 

—¿Quién es el siguiente? —Sonrío, haciendo girar el 
encendedor entre mis dedos. 

—La mujer —se precipita uno de ellos—. Ella trabajaba en el 
bar. 

Mis movimientos se congelan, mi interior se aprieta con fuerza. 

— ¿Qué bar? 

—¡El tuyo! —Él llora—. El JR. 

Muevo el cuello, dejando escapar una risa larga y fuerte, la 
incredulidad corre por mis venas. Porque no hay manera de que este 
hombre esté diciendo lo que creo que es. 

Que la mujer no es Tina Belle, ni es una desconocida. Corro 
hacia él, mis dedos agarrando su mandíbula, mi cuchillo saliendo en 
un instante, cortando contra su mejilla. 

—Por favor —suplica. 

—No me mientas —exijo—. ¿Estás insinuando que alguien se 
ha estado aprovechando de mi hospitalidad? —Pregunto, el fuego 
brillando detrás de mis ojos—. ¿Cuál es su nombre? 

Su cuerpo tiembla bajo mi agarre, sus hipos y pesados 
sollozos hacen que sus palabras chisporroteen. 

—¡Díme! —Escupo, mi cuchillo presionando más profundo, 
gotas de su sangre corriendo por su rostro. 


—¡Moira! —Él llora—. Su nombre es Moira. 
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—¿Wendy? 

El alivio fluye a través de mí cuando escucho las palabras de 
Jon. 

Estaba en la ducha, cuando salí y vi que me había perdido su 
llamada, comencé a llamarlo hasta que respondió, sin querer hacer 
nada hasta que lo escuché hablar. 

— Jon, hola —suspiro por la línea—. ¿Cómo estás? 

—Estoy bien. 

—Te extraño mucho, amigo. —Mi voz se quiebra, las 
emociones de las últimas semanas burbujeando—. Lamento mucho 
no haber podido llamar hasta ahora. 

—Oh, está bien, James me dijo que estabas enferma. —Mi 
respiración se detiene. 

— Jam... ¿qué? 

—Sí, dijo que por eso me estaba llamando para ver cómo 
estaba. Escucha, realmente no necesito niñeras. 

Mi corazón explota en mi pecho, mi mente se acelera por lo 
que está diciendo; lo que eso significa. 

—¿Cuándo...? —Me aclaro la garganta—. ¿Cuándo hablaste 
con James? 

—Casi todos los malditos días desde que estoy aquí, Wendy. 
Eso es lo que te estoy tratando de decir. Es un poco autoritario. 

—¿Él te llama? —Mi garganta se hincha. 

—Sí, ¿no lo sabías? 

Mi pecho se abre de par en par, las lágrimas bordean mis 
párpados inferiores. Incluso cuando me amenazaba, estaba 
controlando a Jon. ¿Significa eso que siempre estaba jugando? 

—No, lo sabía —resoplé—. Le diré que retroceda. 

—Bien gracias. Oye, ¿vas a estar en casa esta noche? 

Mis cejas se juntan y miro a mí alrededor. 

—¿SÍ, por qué? 

—Papá dijo que me recogería, que llamaría y te avisaría. 

Mi estómago se retuerce cuando me doy cuenta de que está 
hablando de la mansión. 

— ¿Papá va a buscarte? —Repito, sin estar segura de haberlo 
oído bien. 

—Sí. Dijo que hay algo que quiere decirnos. No lo sé, pero 
realmente no quiero estar a solas con él. 


Mi lealtad se divide en dos, queriendo permanecer fiel a James 
y sabiendo que él no me querría cerca de mi papá, pero también 
queriendo estar ahí para Jon. Y por mucho que quiera decir que no, 
esperar a que James vuelva a casa y finja que mi papá no existe, sé 
que no puedo hacerlo. No si me da la oportunidad de ver a mi 
hermano. 

—Bien. Me dirigiré allí ahora. 

—Nos vemos. 

—Genial —repito, sonriendo mientras cuelgo. 

Hay una ligereza flotando a través de mí por la anticipación de 
verlo, a pesar de que la culpa me envuelve, sabiendo que James 
odiará que esté allí. Pero con suerte, podrá ver las cosas desde mi 
punto de vista. 

Me sentí mal toda la mañana. Le dije a James que lo amaba, y 
él no pudo devolvérmelo. No es que me lo esperara, pero aún así, 
cuando expones tus emociones, duele cuando no las devuelven. 
¿Pero él controlando a Jon, incluso mientras me contaba una historia 
diferente? Eso significa más de lo que cualquier palabra jamás podría. 

Busco el número de James en mi teléfono y marco, mi corazón 
se hincha de gratitud por lo que ha hecho. Quiero que sepa que lo sé, 
y también quiero decirle donde estaré No estará feliz, pero prometió 
no controlar mi vida. 

Ya no soy una rehén, y no dejaré que me diga a quién puedo y 
no puedo ver. 

Su teléfono suena y suena, pero no contesta. Frunzo el ceño, 
tratando de disipar la inquietud que gotea en mi estómago. Le dejo un 
mensaje de voz y luego envío un mensaje de texto, por si acaso, y 
respiro, sacudiendo la ansiedad. 

Una hora más tarde, estoy conduciendo el Audi de James 
hacia el camino de entrada a la mansión, me detienen en las puertas. 

Mis cejas se alzan ante los nuevos y amplios puntos de 
seguridad que bordean el perímetro. Cuatro hombres están 
estacionados afuera y uno se acerca a mi ventana y golpea el vidrio. 

Lo hago rodar hacia abajo, la confusión girando en espiral a 
través de mí. 

—Uhh... Hola. Soy Wendy. 

Su ceja se levanta. 

—¿La hija de Peter? Probablemente me esté esperando. 

El hombre no habla, solo asiente y se aleja, susurrando al oído 
de otro tipo antes de que abran las puertas y me dejen pasar. 

¿Qué demonios? 

Los nervios se rompen y crujen debajo de mi piel, como 
hormigas corriendo por mis venas. Estoy tan disgustada con mi padre 
que apenas puedo ver bien. No es que yo sea la guardián de la moral, 


después de todo, estoy enamorada de un hombre cuya moral es en el 
mejor de los casos, muy deficiente. Pero al menos es dueño de quién 
es. Mi padre monta un espectáculo, engañando a las masas. 

Engañándome. 

Estaciono mi auto y camino por la pasarela de ladrillo, abro la 
puerta principal y entro. Está inquietantemente tranquilo, y mi 
estómago se tensa por los nervios. 

—¿Jonatán? ¿Padre? —Mi voz resuena en los techos altos del 
vestíbulo, pero nadie responde. 

Silencio. 

Entro en la sala de estar y saco mi teléfono para ver el número 
de Jon. 

—Viniste. 

La voz me sobresalta, me doy la vuelta, mi teléfono sale 
volando por la habitación, crujiendo cuando golpea el suelo. Mi mano 
se dispara a mi pecho, mi corazón golpea bajo mi palma. 

—Jesús, Tina. Me asustaste. 

Tina sonríe, entrando en la habitación hasta que está a solo 
unos pasos de distancia. —Lo siento. 

— ¿Dónde esta papá? —Pregunto, mirando alrededor—. ¿Va a 
recoger a Jon? 

Sus ojos están ligeramente desenfocados, sus pupilas 
redondas y dilatadas mientras sonríe. 

—Tina. —Muevo mi mano frente a su cara. 

Ella se sacude, saliendo de su aturdimiento. —¿Qué? 

— ¿Está mi padre aquí? —Un hormigueo de advertencia corre 
por mi espina dorsal, algo se siente mal por todo este encuentro. De 
repente, desearía haber esperado a que James llegara a casa, para 
que al menos pudiera intentar disuadirme de venir. 

Esto simplemente no se siente bien. 

—Mmmmm, no. —Ella ríe—. Sin embargo, me dijo que te 
esperara. 

Inclino la cabeza, el latido de mi corazón zumbando a través de 
mis oídos, mis ojos observando mi entorno. 

—Bien. 

Da un paso hacia mí, tropezando antes de recuperar el 
equilibrio. 

— ¿Estás bien? — ¿Estás borracha? 

—Estoy bien. Tu padre tiene un nuevo socio comercial. 
Totalmente nuevo, en realidad, y yo fui la catadora para asegurarme 
de que el producto fuera el adecuado. —Ella se toca la nariz. 

Mis ojos se abren, mi estómago revolviéndose. —¿Estás 
drogada? 

—Solo un poco de polvito. —Ella sonríe—. A Peter no le gusta 


tocar las cosas, pero alguien tiene que asegurarse de que no lo están 
engañando. —Sus ojos se estrechan—. Y no hay nadie en quien tu 
padre confíe más que en mí. 

Lanza su púa, y da en el blanco, pero no me duele como antes. 
Simplemente pica; un dolor fantasma por lo que podría haber sido. 

No es que alguna vez aceptara consumir drogas para 
beneficiar su negocio. 

Mis ojos se estrechan. —Eres repugnante. ¿Cómo puedes 
estar bien con lo que hace? 

Ella suelta una carcajada. —Es rico. Dime, ¿te preguntas lo 
mismo cuando dejaste que Hook te partiera con su polla? 

El calor corre por mis mejillas y aprieto los dientes. —Eso no 
es de tu interés. 

Ella me mira fijamente, la sonrisa desaparece de su rostro. 

—Ugh, esto realmente apesta. Me dijeron que no te lastimara. 

Mi cabello se eriza, la alarma corre a través de mí ante sus 
palabras, y retrocedo lentamente, sin querer hacer ningún movimiento 
repentino. 

— ¿Quién te dijo eso? 

—Todos. —Ella me mira, dando un paso hacia mií—. Wendy 
esto y Wendy aquello. “No le hagas daño, Tina. La necesitamos, 
Tina”. “Ella es mi hija, Tina”. 

Mi espalda golpea la pared, la mesa a mi lado temblando por el 
golpe, la ansiedad invadiendo mis entrañas mientras ella continúa 
acercándose, sus ojos son pequeñas rendijas. 

»¿Sabes lo agotador que es siempre quedar en segundo 


lugar? 

Niego con la cabeza, poniendo mis manos frente a mí, mis ojos 
mirando mi teléfono al otro lado de la habitación. 

—Nunca pedí que me pusieran primero. 

—¡Mentirosa! —Ella grita. Su mano sale disparada y me 
abofetea en la cara, mi cabeza se balancea hacia un lado, mi mejilla 
me arde por la quemadura. Aprieto los dientes, tratando 
desesperadamente de mantener la calma. Parpadeando lentamente, 
inhalo, y cuando vuelvo a abrir los ojos, me doy cuenta del gran error 
que fue cerrarlos. 

Porque Tina está justo frente a mí, y un jarrón de cristal azul 
está en su mano, alto en el aire. Mis brazos se estiran para tratar de 
detenerla, pero ella es rápida y se estrella contra mi cabeza. Caigo al 
suelo, siento el dolor abrasador a través de mi cráneo cuando ella lo 
baja de nuevo, y todo se vuelve negro. 
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Los he destruido. 

Miro a Curly, Starkey y los gemelos mientras me ven caminar 
de un lado a otro. Son lo suficientemente inteligentes como para saber 
que no hay nada que puedan decir para calmar la ¡ira que causa 
estragos en mi interior. Llamé a Curly específicamente porque sé que 
él y Moira son cercanos. 

Moira. Increíble. 

Volviéndome, señalo a Curly, mi dedo tiembla. —¿Sabías? 

Sus fosas nasales se ensanchan, sus dedos chasquean 
cuando pone su puño en la otra mano. 

—Claro que no, Hook. Nunca dejaría que esa perra se saliera 
con la suya. 

Asintiendo, descanso mis palmas en el borde del escritorio, mi 
agarre tan fuerte que mis nudillos pierden color. 

— Tráemela. 

—No sé si... 

Mi brazo barre el escritorio, todo se derrumba contra el suelo, 
los cables se desprenden de sus enchufes y los bolígrafos ruedan por 
la madera. 

—Tráemela. Ahora. 

Curly asiente, saca su teléfono y se aleja. Pero no necesita ir a 
ningún lado, porque cuando abre la puerta, Moira está al otro lado. 

—Hola chicos. 

Mi cabeza se levanta de golpe, la furia sin explotar desgarra 
mis músculos y sangra por mis huesos. 

—Moira —ronroneo—. Qué amable de tu parte hacer una 
aparición. —Camino alrededor del escritorio, mis dedos agarrando el 
mango de mi cuchillo con tanta fuerza que me lastima. 

Entra, se encuentra conmigo a mitad de camino y sonríe. 
Aparto su cabello del lado de su cuello, el dorso de mi mano 
descansando contra su mejilla. 

—Dime, cariño, ¿pensaste que te saldrías con la tuya? ¿O 
simplemente deseas la muerte? 

Ella mira directamente a mis ojos y sonríe. —Sigo pensando 
que me estoy saliendo con la mía. James. 

El dorso de mi mano se conecta con su mejilla en un fuerte 
crujido, su cuerpo arrojado al suelo. Mis fosas nasales se dilatan 
cuando doy un paso hacia ella, el tacón de mi zapato se clava en su 


espalda. Me inclino sobre el peso de mi cuerpo, deleitándome con la 
forma en que gime debajo de mí. Mis ojos se enganchan en ese 
repugnante tatuaje de cocodrilo que adorna la parte posterior de su 
cuello mientras un recuerdo parpadea en mi mente. 

—Lo siento. Nuevo tatuaje, todavía me duele un poco. 

Niego con la cabeza, riéndome de mi propia estupidez. Me 
agacho, le doy la vuelta y la sujeto con el antebrazo sobre su pecho. 

—Ah, me trae recuerdos de ti debajo de mí como la puta sucia 
que siempre has sido. 

Sus manos golpean el suelo y deja escapar un grito rasposo. 

—Vete a la mierda, Hook. Esto es exactamente por qué lo hice. 
Tratas a la gente como una mierda. 

—Ahórrate el teatro. Te trato como una mierda porque nunca 
has valido nada más. —Presiono mi hoja contra su yugular—. Dime lo 
que quiero saber. 

—Prefiero morir —se burla. 

Sonrío —Oh, ten la seguridad de que lo harás. —Me inclino, 
mis labios en su oreja—. Cometiste un error al elegir a Peter. 

Sus cejas se fruncen y luego se ríe, golpeando su cabeza 
contra el suelo hasta que las lágrimas se filtran por el rabillo de sus 
ojos. 

—Oh, Dios mío, ni siquiera lo sabes, ¿verdad? 

Aprieto la mandíbula, mi mano libre se eleva y agarra su 
cabello, levanto su cabeza y la golpeo contra el suelo. Ella grita 
cuando empujo su cara contra el suelo, mi navaja de nuevo en su 
garganta. 

—Habla en acertijos otra vez y te cortaré los labios. 

Ella se estremece. —No conozco a Peter, ¿de acuerdo? Mi 
hombre es Croc. —Ella empuja su cuello contra el borde de mi navaja 
—. Y viene por tu cabeza. 

Retiro la hoja, reemplazándola con mis dedos, apretando hasta 
que siento su tráquea en la palma de mi mano. Ella tose, sus ojos 
desorbitados por la presión. 

—Tú no... no quieres hacer eso —¡jadea. 

—Te prometo que lo hago. 

—Tiene a tu preciosa Wendy. Y sé dónde está. 


Antes de este momento, siempre pensé que había conocido el 
miedo. Había asumido que mirar fijamente el rostro de mi tío, 
escuchar los tictac de su reloj mientras cerraba la puerta de mi 
habitación, era el epítome de la palabra. 

Estaba equivocado. 

Porque nunca he conocido la garra helada del verdadero terror 
como cuando el nombre de Wendy pasa por los labios de Moira. 

El extremo romo de mi navaja cae sobre su cabeza antes de 
que pueda hablar de nuevo, dejándola inconsciente. Dejo caer su 
cuerpo al suelo, apresurándome a encontrar mi teléfono y sacar el 
rastreador GPS instalado en su collar, con la esperanza de que 
todavía lo tenga puesto. 

Ella hace. 

Y ella está en Cannibal Cave. 

Pero si no es Peter, ¿por qué está ahí? 

Una vez que tengo su ubicación, salgo por la puerta, Starkey y 
los gemelos vienen conmigo y Curly se queda atrás. Está esperando 
mi llamada. Una vez que me asegure de que Wendy está realmente 
allí, le meterá una bala en la cabeza a Moira. 

Me gustaría prolongar su tortura, pero la seguridad de Wendy 
es primordial y no quiero dejar cabos sueltos. 

El viaje a Cannibal Cave toma la mitad del tiempo que 
normalmente tomaría, mi pie se siente como plomo en el pedal, mi 
mente girando en mil direcciones diferentes. 

Soy tan estúpido por creer que mis enemigos no me la 
quitarían. 

Que Peter no usaría a su propia hija. Lo subestimé una vez 
más. 

Los chicos están relativamente callados en el auto, Starkey se 
sienta en el asiento del pasajero con una pistola en su regazo y los 
gemelos hablan en voz baja en la parte de atrás. Mi interior está 
furioso, mi mente rezando a un dios que ya me ha sentenciado al 
infierno, intercambiaría mi alma mientras mantenga a Wendy a salvo. 

Ella tiene que estar a salvo. 

Tan pronto como llegamos a la entrada de la cueva, estaciono 


el auto. 

—Okey. —Respiro, me pongo los guantes y reviso la recámara 
de mi arma—. ¿Están listos, muchachos? —Sonrío—. Ha llegado el 
momento de divertirnos. 

No espero a que me sigan, sabiendo que me cubrirán las 
espaldas. Estoy concentrado únicamente en encontrar a Wendy, 
llevarla a un lugar seguro y luego matar a todas las personas que 
pensaron que podrían usarla en mi contra. Parpadeos de sorpresa al 
darme cuenta de que la venganza ni siquiera me importa ahora, no si 
es a costa de su vida. 

Al pasar junto a los árboles carbonizados, ignoro la forma en 
que se me contrae el pecho por el recuerdo del cuerpo de Ru ardiendo 
en llamas y me dirijo a la entrada de la cueva. Atravieso el estrecho 
pasillo rocoso y entro en la gran abertura, mis pasos vacilan cuando 
veo a Wendy, inconsciente, atada a una silla con sangre seca a un 
lado de la cara. 

Mi corazón cae al suelo, el fuego diezmando mis entrañas ante 
la vista. 

Los quemaré a todos. 

—;¡Hook, que amable de tu parte visitarnos! 

Mi pecho se contrae ante la voz de Peter. Tenía la esperanza 
de que en realidad no fuera el propio padre de Wendy quien llegaría a 
tales extremos solo para llegar a mí. 

—Peter. —Pongo mis manos en mis bolsillos—. Es divertido 
verte aquí, siendo una figura paterna desastrosa, una vez más. 

Se ríe mientras mira a su hija. —Sí, bueno, a veces se deben 
hacer sacrificios. 

Inclino mi cabeza. —¿Le harías daño a tu propia hija? 

Sus ojos se oscurecen. —Se suponía que no debía estar 
herida. Tina se dejó llevar un poco. 

—Mmm. —La miro de nuevo, concentrándome en el subir y 
bajar uniformemente de su pecho, el alivio de ver su respiración me 
permite concentrarme en Peter—. Tal vez necesites controlar más a tu 
perra. 

Se pasa una mano por la boca, levantando los hombros. 

—Probablemente tengas razón. Pero ¿qué puedes hacer? 

Yo suspiro. —Estoy cansado de jugar estos juegos, Peter. 
Dime por qué me trajiste aquí. —Extiendo los brazos a los lados—. 
¿Supongo que para eso es todo esto? 

—No lo es. 

Una nueva voz viene detrás de mí, y la sangre en mis venas se 
congela ante la familiaridad. 

No es posible. 

Resisto el impulso de darme la vuelta, no queriendo darle la 


espalda a Wendy, ni siquiera por un momento. Pero al poco tiempo, 
se mueve para pararse frente a mí. 

Se ve diferente. Su cabello está peinado hacia atrás, un traje 
negro sólido ajustado a su cuerpo. Él se parece a mí. 

Una sonrisa se dibuja a lo largo de su rostro infantil. 

—Hola, jefe. 

Mi boca se abre, y dejo escapar un suspiro, la traición se 
hunde profundamente en mi pecho, separando la cavidad. 

—Smee. 

— ¡Sorpresa! —Él deja escapar una carcajada, se pone a girar 
en círculos—. Guau, esto es mucho más de lo que esperaba que 
fuera. —Presiona una mano contra su pecho—. Me perdonará, por 
supuesto, estoy emocionado. He estado esperando este momento 
durante mucho tiempo. 

Mi estómago se revuelve, la ira y el dolor se mezclan hasta que 
mi visión se vuelve borrosa. Mis ojos pasan rápidamente de él a 
Wendy, su cabeza se mueve de un lado a otro, su cuerpo lucha contra 
sus ataduras mientras vuelve en sí. 

El alivio me inunda. 

Bien. Esa es una buena señal. 

Smee me golpea en la cara. —Préstame. Atención. 

Sonrío, mis dientes se aprietan mientras meto la mano en mi 
bolsillo y saco mi navaja, haciéndola girar lentamente entre mis dedos. 

—Ya sabes —empiezo—. Es increíble que después de todos 
estos años, te encontraría aquí. —Me acerco a él—. Traicionándome. 

Sus ojos se estrechan. —Está bien. Hemos estado juntos 
durante años. Y todos los días era una tortura, saber quién eras y no 
matarte mientras dormías —escupe, con una mueca burlona 
estropeando sus rasgos. 

Presiono una mano contra mi pecho, sacando mi labio inferior. 

—Eso duele, Smee. Pensé que éramos amigos. 

Él ríe. —Oh, somos más que amigos, James Andrew Barrie. 

Mis pulmones se comprimen al escuchar mi nombre completo. 

—Somos primos. 


45 
JAMES 


La respiración se congela en mis pulmones, mi corazón vacila 
contra mi pecho. 

Primo significa que es hijo de mi tío. 

Pero mi tío no tuvo hijos. 

— Imposible —digo. 

—|mprobable. Pero es la verdad. —Smee sacude la cabeza—. 
Estaba allí la noche que mataste a mi padre. 

Mis cejas se levantan, la sorpresa parpadea a través de mí 
cuando pienso en la noche en que le quité la vida a mi tío. Estaba un 
poco enfadado, así que supongo que no está más allá de la 
posibilidad que alguien estuviera mirando. 

Miro detrás de Smee, donde Wendy está mirando alrededor, 
sus brazos se mueven como si tratara de liberarse de las 
restricciones. Peter está de pie en la esquina, pero sus ojos están 
clavados en mí, con la cara apretada y la mirada dura. 

—Pronto volverás a encontrarte con él —le respondo. Saltando 
hacia adelante, mi navaja está en su garganta en cuestión de 
segundos—. Es muy estúpido por tu parte traerme aquí, pensando 
que saldrías vivo. 

Se ríe, su manzana de Adán presionando contra el filo. 

—Siempre has sobrestimado tu propia importancia. Es lo que 
hizo que fuera tan fácil entrar en tu vida; fingir estar sin hogar mientras 
me sentaba al lado del bar donde trabajas. —Él sonríe—. También es 
por lo que fue tan fácil convencer a la gente de que trabajara para mí 
en su lugar. 

Mi cuchillo se clava más en su piel. —Mi gente es leal a mí. 

—Tu gente te tiene miedo. —Sus ojos brillan—. Pero yo no fui 
tras ellos. Encontré a los que fueron agraviados. Y cuando les dije que 
los llevaría a la justicia, haciéndome cargo y tratándolos bien... bueno. 
—Sonríe—. Fue fácil después de eso. 

—Es una pena —le digo—. Me esforcé tanto por mantenerte 
alejado de esta vida. —Un latido sordo me golpea las entrañas—. No 
voy a disfrutar matarte. 

—Yo no lo mataría en absoluto, si fuera tú. — El calor surge a 
través de mi sangre cuando mis ojos se encuentran con Starkey, 
manchas rojas cubriendo su camisa, y un moretón hinchándose en el 
lado de su cara, supongo que por los gemelos. Diría que me siento 
traicionado, pero la verdad es que, con Starkey, debería haberlo 


sabido. 

Sin embargo, nada de eso importa, porque todo en lo que me 
puedo enfocar es en el hecho de que tiene su arma apuntando a la 
sien de Wendy, su dedo preparado y listo en el gatillo. Mis ojos la 
absorben, siguiendo mi vista a lo largo de su persona para ver si ha 
sido herida de nuevo. 

Pero parece estar bien. Su mandíbula está tensa, y está 
mirando a su padre. 

—Smee. —Peter se endereza desde donde está apoyado 
contra la pared de la cueva, sacando su propia arma de la cintura—. 
Esto no era parte del plan. 

La cabeza de Smee se retuerce desde donde aún está 
presionado contra mi navaja. 

—Los planes cambian, Peter. Te dije que la única manera de 
hacer que James se pusiera en marcha era poniéndola en peligro. 
Conocías los riesgos, y estuviste de acuerdo. 

Los ojos de Wendy se abren de par en par, su boca se abre en 
un jadeo. —¿Tú qué? 

—Hola, cariño —interrumpí, mi mirada se dirige a Starkey—. 
Es sumamente maravilloso oírte hablar. ¿Estás bien? 

Sus ojos se suavizan. —¿Quieres decir, además de la pistola 
en mi cabeza? 

Sonrío, y el cuerpo de Starkey se tensa, su mano mueve el 
cañón antes de presionarlo bajo su mandíbula. 

—Esto no es una puta broma —se queja—. Deja que Croc se 
vaya. 

Wendy hace una mueca de dolor cuando Starkey le pone la 
pistola en la barbilla, y una inyección de miedo me recorre por dentro. 

Sus ojos se abren de par en par cuando fija su mirada en la 
mía. 

— James. No. 

Starkey le abre la mandíbula con su mano y le mete la pistola 
en la boca. 

La rabia me consume, y un terror como nunca he conocido me 
sigue de cerca. Porque por mucho que me gustaría arrancar la piel del 
cuerpo de Starkey y romperle todos los huesos por pensar que podría 
tocarla, estoy a medio camino de la habitación. 

Y no estoy dispuesto a arriesgar su vida. 

Lamiéndome los labios, mis dedos se aprietan alrededor de la 
manija antes de dar un paso atrás, levantando las palmas en el aire, el 
cuchillo cae al suelo. 

Smee sonríe y se abalanza inmediatamente para recogerlo. Lo 
voltea un par de veces en sus manos, sus ojos se empapan de cada 
detalle. Mirando de nuevo hacia mí, apunta la punta de la hoja en mi 


dirección. 

—¿Alguna otra arma que deba conocer? —Mira detrás de él, 
donde está sentada Wendy, con las mejillas mojadas, la pistola de 
Starkey todavía dentro de su boca. 

Llevo la mano detrás de mi espalda, sacando mi pistola y 
dejándola caer al suelo. 

Riendo, Smee se vuelve hacia Peter y le da una palmada. 

—¿Qué te dije, Peter? El chico está enamorado. —Suspira, 
mirando de nuevo hacia mí, buscando en su bolsillo y sacando algo 
voluminoso, cubierto con una tela. Lentamente, comienza a 
desenrollar la tela—. Para hacer ruido. —Guiña un ojo—. Para el 
efecto dramático. 

La tela cae al suelo y con ella, mi mente también. 

Tick. 

Tick. 

Tick. 

Mis puños se aprietan a los lados. 

Smee sostiene un reloj de bolsillo de cristal, su sonrisa es tan 
amplia que le llega a las mejillas. 

—¿Te gusta mi nuevo juguete? Es casi tan ruidoso como el 
que me hiciste tirar por la borda el otro día. 

Se ríe, sacudiendo la cabeza. 

Mis pulmones se aprietan ante el ruido, destellos de botas de 
cocodrilo y el chasquido de las puertas cerradas, haciendo que mi 
pecho se abra, que mis recuerdos sean desollados y rebanados en 
heridas frescas. 

Camina hacia mí hasta que las puntas de sus zapatos se 
encuentran con las mías, acercando el reloj y presionándolo contra mi 
oído. 

—¿Sabes lo difícil que es encontrar un reloj que realmente 
funcione? El que yo tenía era especial. Era igual que el de mi padre. 
—Frunce el ceño—. Pero necesitaba asegurarme de que lo que 
Starkey me dijo era cierto. 

Mis manos vuelan a mi cabeza, tratando de ahogar el ruido, 
mis terminaciones nerviosas arañando mi piel como mil bichos, 
desesperados por escapar. El rojo empieza a empapar mi visión, la 
niebla que trae la rabia y la verguenza, una mezcla volátil que vive 
constantemente en mi interior. Mis palmas se disparan, agarrando la 
camisa de Smee en mis manos, haciendo una bola con la tela y 
levantándola hasta que sus pies apenas tocan el suelo. 

—Ah, ah, ah —canta—. Si me haces daño, la matará. 

Inmediatamente, lo suelto, mi corazón golpeando contra mis 
costillas mientras lucho contra los pensamientos maníacos. Considero 
brevemente tomar mi cuchillo de su mano y tratar de cortar mis oídos; 


cualquier cosa para detener el tormento. 

Se aleja, el tic-tac se vuelve ligeramente menos intenso antes 
de que su brazo vuelva a balancearse, la tapa de cristal que me 
golpea la mejilla, y mi cuerpo se estrella contra el suelo mientras un 
doloroso pinchazo se extiende por mi mandíbula. Se agacha, 
colgando mi navaja entre sus rodillas. 

—Yo estaba allí la noche que mataste a mi padre —susurra—. 
Te vi a través de las ventanas mientras tomabas este cuchillo. —Lo 
levanta hasta mi cara, lo traza por mi cuerpo antes de clavarlo en mi 
costado, profundamente—. Y lo desangraste en el suelo. 

Un dolor punzante me recorre el torso mientras él gira el 
mango, y mis dientes rechinan contra la quemadura. 

— ¿Te arrepientes? —Me pregunta. 

Mi cara está en el suelo de tierra, pero giro la cabeza lo 
suficiente para que pueda verme. — Lo mataría mil veces y te 
obligaría a verlas todas. 

Me saca el cuchillo del costado, la sangre brota de la herida y 
empapa mi camisa, mi piel se vuelve húmeda. 

—Se suponía que era mío —dice—. Me prometió que me 
acogería en cuanto te fueras. lba a enviarte lejos, pero de repente 
cambió de opinión. —El borde romo del mango cruje contra mi mejilla 
—. Así que, esperé tres años para que cumplieras los dieciocho, y 
luego jodiste todo. 

El cobre se acumula en mi boca y escupo en el suelo, 
empujando hasta que me siento, mi cabeza se vuelve borrosa por el 
movimiento repentino. Me apoyo en la pared, mi mano 
inmediatamente presionando contra mi costado para tratar de detener 
el sangrado. 

—Te hice un favor. 

—i¡Me lo has quitado todo! —Grita—. Así que, yo te lo quitaré 
todo. 

Aunque estoy seguro de que quiso que sus palabras inspiraran 
miedo, sólo traen la realización. Porque yo he pensado exactamente 
la misma frase. La he imaginado de mil maneras diferentes mis 
últimas palabras a Peter. Una carcajada sube por mi garganta, el dolor 
en mi costado retorciéndose; aunque no es nada comparado con la 
devastadora verdad, que Smee es ¡igual que yo. 

Y para él, yo soy igual que Peter. 

—¿Quieres mi vida? —Toso, la sangre burbujea en la parte 
posterior de mi garganta—. Todo lo que tenías que hacer era pedirlo. 
Es tuya. 

Las cejas de Smee se vuelven hacia abajo. 

—Eso no es suficiente. —Él acecha hacia mí, agachándose 
hasta que su cara está directamente frente a la mía—. Quiero ver la 


mirada en tu cara mientras mato a la única persona que te mostraría 
amor. 

Está hablando de Wendy. Por supuesto, es ella. Porque la vida 
es un círculo completo, y es apropiado que él me quite lo que 
anhelaba tomar de Peter. 

Mi corazón late en mi pecho cuando suenan los disparos, mi 
estómago se aprieta mientras mis ojos giran hacia Wendy con miedo. 

No. Ella no. A nadie más que a ella. 

El alivio corre por mis venas cuando veo que está bien, la 
pistola en su boca, sus ojos se abren de par en par mientras mira la 
forma arrugada de Starkey, muerta a sus pies. 

Otro estallido suena en el aire, Smee da un paso adelante 
mientras Peter se adelanta y lo dispara en la nuca, y él también cae al 
suelo. 

No siento satisfacción por su muerte. Comprendo muy bien la 
rabia que consume la búsqueda de venganza. Cómo sangra en tus 
poros y envenena tu sangre hasta que no puedes pensar en nada más 
que en buscar venganza. Sólo espero que en la muerte, encuentre la 
paz. 

—Imbéciles. —Peter murmura, caminando y desatando a 
Wendy—. Tina, ya puedes salir. 

Tina se levanta de donde estaba agachada detrás de una gran 
roca, escondiéndose todo este tiempo. Me encojo mientras me pongo 
de pie, mi mano presionando contra mi costado, la quemadura 
irradiando a través de mi torso. Mis pies tropiezan con el mareo que 
me invade, pero respiro profundamente, tratando de mantener la 
mirada enfocada. 

—¿Te llamas James Barrie? —Pregunta Peter, inclinando la 
cabeza. 

—Lo soy —respondo. 

He imaginado este momento durante años: la mirada que 
cruzaría la cara de Peter al darse cuenta de quién soy. Pero ahora 
sólo me siento vacío. Obligo a mis pies a moverse mientras camino 
hacia mi navaja, gruñendo por el dolor de agacharme a recogerlo, con 
un chorro de sangre fresca brotando de mi herida y que se filtra a 
través de mi camisa. No estoy seguro de la profundidad del daño, pero 
mi cuerpo se está enfriando, y estoy seguro de que estoy perdiendo 
más sangre de la que cualquiera consideraría una cantidad razonable. 

—Te pareces a tu padre —continúa Peter—. Y tu hermano se 
parece a ti. 


46 
WENDY 


¿Cuántos familiares secretos tiene James? 

Me arden las muñecas de donde me ataron la cuerda 
alrededor de ellas. Me sacudo los dedos, ignorando las palpitaciones 
en mi cabeza y la sangre seca que tira de la piel de mi cara. 

Me he despertado en la niebla, con una pistola pegada a la 
sien y con Smee amenazando la vida de James. Hay cortes en mi 
muñeca de donde luché contra la cuerda, y honestamente, nunca me 
he sentido tan impotente como cuando vi a James caer de rodillas, un 
esclavo de su trauma. 

Si mi padre no hubiera matado a Smee, yo lo habría hecho. 

La ira me inunda como lava caliente por cómo mi padre me 
engañó. Utilizó a mi hermano para traerme aquí y permitió que Tina 
abusara de mí y me atara. 

Eso no es amor. 

James se ríe, sus ojos se estremecen mientras se encorva. La 
preocupación me agarra el pecho con fuerza, preguntándome hasta 
qué punto está herido. 

—Me estás jodiendo —dice—. ¿Un primo y un hermano? Debe 
ser mi día de suerte. 

Mis ojos se fijan en Tina mientras se acerca a donde estoy. 

Mi padre golpea su arma en la pierna, su postura es rígida, sus 
ojos duros como el acero. Si me hubieras preguntado hace un mes te 
habría dicho que no había forma de que mi padre tuviera armas. Sin 
embargo, aquí está, con toda la pinta de gángster. 

—Ojalá estuviera bromeando —dice. 

James sacude la cabeza y tropieza, dejando caer su cuchillo. 
Se me cae el estómago al suelo y empiezo a moverme, pero Tina me 
tira del cabello y me agarra con fuerza. 

—No lo creo. 

Considero brevemente la posibilidad de luchar contra su 
agarre, pero no quiero apartar los ojos de James, temiendo que, si lo 
hago, ocurra algo terrible. El pánico se extiende por mis venas. 

Mi padre se adelanta, apartando el cuchillo de una patada y 
poniéndose delante de James, clavándole la pistola en la frente hasta 
que cae de rodillas. 

—Papá —Suplico, con el corazón golpeando mi pecho—. 
Detente. 

Me devuelve la mirada. —¿No ves el parecido, Wendy? 


— ¿Parecido a quién? 

Tina me tira del cabello, haciéndome estremecer. 

— ¡A Jon! —me suelta—. El hijo bastardo de tu madre y mi 
antiguo socio, Arthur. 

Se me escapa la respiración, el shock me revuelve las tripas. 

— ¿Qué? No, mamá nunca... 

—Por favor, Wendy —mi padre se ríe—. Siempre eres tan 
ingenua. 

La boca de James se separa, su cara se vuelve pálida. — 
¿Jonathan es mi hermano? 

—Técnicamente, la mitad de él. —Mi padre se agacha, 
tomando dos dedos y los clava en el costado de James—. Pensé que 
había muerto con ellos. 

James se acurruca, gimiendo de dolor, con la cara apretada 
con fuerza. 

El estómago se me revuelve mientras ahogo las palabras. 

—Papá, por favor —le ruego—. Si alguna vez me has querido, 
dejarás de hacerle daño. 

Me arde el pecho y Tina suelta una risita detrás de mí. 

—¿No has hecho suficiente? —Jadeo, mis lágrimas se 
calientan y caen por mi cara. 

Mi padre se detiene, retirando sus dedos ensangrentados y se 
endereza. Me mira, su mirada se vuelve suave. 

—Te amo, Pequeña Sombra. Pero no puedo dejar que este 
hombre sobreviva. Quemó todos mis aviones. No respetó mi oferta de 
negocio. 

Me escupió en la cara y paseó a mi hija como una puta barata 
en su brazo. 

La furia y el dolor luchan juntos por el primer lugar en mi alma. 

Y mientras todas sus declaraciones encajan en mi cerebro, 
cualquier confusión que haya tenido se desvanece, la claridad supera 
cada sentido. Ahora entiendo por qué mi padre nunca se llevó bien 
con Jon. 

Por qué Jon tiene el cabello negro y los rasgos oscuros, tan 
parecidos a los de nuestra madre, pero también a los de James. 

La incredulidad me recorre, una pregunta susurrada bailando 
dentro de mi cerebro. 

Mi padre se vuelve hacia James, presionando el cañón de su 
revólver contra su cabeza, y haciendo clic en el martillo. 

—¿Alguna última palabra, Hook? 

—Mala forma, Peter —James se queja—. No es una pelea 
justa. 

Mira más allá de mi padre, fijando sus ojos nublados en mí. 

Se lame los labios, la sangre gotea de la esquina de su boca. 


—No lo digas —siseo, mi estómago se retuerce hasta 
desgarrarse—. No te atrevas a decirlo. 

Él sonríe, y juro por Dios que la visión me hace querer morir. 

—Lo más grande que he hecho en mi vida ha sido amarte 
Wendy, cariño. 

Mi corazón se rompe en mi pecho, la agonía me atraviesa tan 
profunda que marca mi alma. Un sollozo gutural escapa de mi 
garganta, haciendo que mi padre se dé la vuelta. Agito mi cuerpo 
violentamente contra el agarre de Tina, mi cabeza chocando contra su 
cráneo, su agarre se afloja. 

Me desprendo y tropiezo con el suelo, levantándome sobre 
manos y rodillas para arrastrarme hacia el cuerpo de Starkey, 
extendiendo la mano en el mismo momento en que Tina me agarra el 
tobillo. 

Ha sido rápida. 

Pero no lo suficientemente rápida. 

Me retuerzo en su agarre, levantando el revólver hacia su cara, 
y sin pensarlo dos veces, disparo. 

La sangre estalla del lado de su cabeza, mi estómago se agita 
al sentir las salpicaduras en mis piernas, su cuerpo sin vida cae hacia 
atrás y se derrumba en el suelo. 

Me limpio la boca con el dorso de la mano y me pongo de pie 
lentamente, enfocando mis ojos hacia donde mi padre tiene a James 
de rodillas. 

Los dos me miran fijamente, congelados con los ojos muy 
abiertos. 

Las lágrimas corren por mi cara, los fragmentos de mi corazón 
cortando mi carne mientras levanto mis brazos temblorosos, 
apuntando a mi padre. 

—No tenía que ser así —susurro. 

—Wendy —James dice—. Detén esto. 

— ¿Mamá murió en un accidente de auto? —Pregunto, mi dedo 
se enrosca alrededor del gatillo. 

—Pequeña Som... 

—i¡¿Lo hizo?! —Grito, mi garganta raspando por la fuerza de 
mi rugido. 

La cara de mi padre se cae, todas las pretensiones se van, una 
mirada vacía y hueca. 

—No. 

—¿Y Jon? —Continúo, aunque la angustia me está partiendo 
por la mitad. 

Su barbilla se levanta. —Jon no es mi hijo. Es un bastardo, y 
la encarnación viva de la falta de respeto de tu madre. 

Mi cara se enrosca, la verdad es insoportable mientras se abre 


paso en el centro de mi pecho. Respiro profundamente, dando la 
bienvenida al dolor, permitiendo que me alimente. 

Miro a James y luego a mi padre. Mis manos tiemblan tan 
violentamente que me sorprende que pueda mantenerlas en pie. Pero 
aprieto los dientes y me sobrepongo a los temblores. 

—No me obligues a hacer esto. —La voz se me queda 
atascada en los bordes desgarrados de la garganta. 

Mi padre se ríe, pero sus ojos se mueven nerviosamente entre 
el arma y mi cara. 

—Wendy, no seas ridícula. Soy tu padre. 

Doy pasos lentos hacia adelante. 

—Wendy. —La voz de James es aguda. Su mirada es amplia y 
abierta, con una decidida aceptación en sus ojos—. Está bien, cariño 
—ronronea—. Baja el arma. 

Las lágrimas me nublan la vista, el dolor asola mi alma, pero 
hago lo que me dice, bajo el arma. 

Los hombros de mi padre se relajan y sus cejas se fruncen. 

—Siento que tenga que ser así, Pequeña Sombra. Pero con el 
tiempo, entenderás y comprenderás que es lo mejor. 

Se da la vuelta, empujando su revólver contra la cabeza de 
James. James cierra los ojos, como si estuviera listo y dispuesto a 
aceptar su destino. 

Pero no lo estoy. 

— ¿Papá? —Levanto la pistola y la amartillo—. Yo también lo 
siento. 

Y entonces aprieto el gatillo. 

Mi cuerpo golpea el suelo ante el suyo, sollozos agitados 
mientras me derrumbo sobre mí misma, la angustia de lo que acabo 
de hacer es más de lo que puedo soportar. Mis brazos se envuelven 
alrededor de mi estómago, las náuseas hacen que mi piel sude, el 
vómito me sube por el esófago y se derrama de mi boca al suelo. 

Me arde la garganta y tengo el alma destrozada, los ojos tan 
hinchados que apenas puedo ver. 

Unas suaves caricias tocan mi espalda, y luego me tiran en un 
regazo, los labios de James bajan para presionarse en mi cara. 

—Shh, cariño. No pasa nada. Todo irá bien. 

Su agarre es débil y tembloroso, pero está ahí. 

Y ahora mismo, es exactamente lo que necesito. 


47 
WENDY 


Ha pasado una semana desde que maté a mi padre, y la pena 
se asienta pesada en mi alma. 

No estoy segura de que haya un momento en el que no lo 
haga, pero no me arrepiento de lo que he hecho. Estaba de luto por mi 
padre mucho antes, y si tuviera que hacerlo todo de nuevo, 
estaríamos donde estamos hoy. 

En su funeral, sentado en primera fila, con cientos de personas 
detrás de nosotros. 

Las lágrimas que corren por mi cara son reales, recordando al 
padre que me traía bellotas y siempre me daba las buenas noches. 
Pero ese hombre no existía al final, y yo rezo por haber ayudado a su 
alma a encontrar la paz. Porque no la encontró aquí. 

No estoy segura de cómo se cubrió todo, y no me me importa 
saberlo. Pero para el resto del mundo, Peter Michaels fue asesinado 
por un criminal de bajo nivel llamado Sammy Antonis; el hijo secreto 
del difunto senador Barrie, conocido en el en los bajos fondos como 
Croc. 

James de alguna manera nos sacó de Cannibal Cave, 
encontrando a los gemelos atados a los árboles, rotos y magullados, 
pero vivos. 

Y para cuando regresamos, James ya no estaba consciente. 
Curly se reunió con nosotros allí con el médico de la casa, y aunque 
grité hasta quedarme sin voz que lo llevaran a un hospital, se negaron. 

Dijeron que serían demasiadas preguntas y demasiados 
testigos. 

Cuarenta y siete puntos de sutura, unas cuantas bolsas de 
sangre y una semana de reposo después, y nunca se sabría que 
estuvo tan cerca de perder la vida. 

Yo, en cambio, he tenido que asumir que mi alma está ahora 
manchada de rojo. Una marca pesada, pero que llevaré con orgullo. 

James dice que a veces el verdadero amor requiere sacrificio. 

Bueno, sacrificaré mi alma mil veces para quedarme con la 
suya. 

Después de que el servicio termina, nos instalamos en el auto, 
los brazos de James rodean mis hombros y me arrastran hacia a su 
lado. Enreda los dedos de su mano libre con los míos, llevándolos a 
su boca y besando cada nudillo. 

— ¿Estás bien, cariño? 


—Tan bien como puedo estar, supongo. 

— ¿Has comprobado cómo está Jonathan? 

Suspiro, negando con la cabeza. Jon no vino al funeral. 

Cuando se enteró de la muerte de mi padre, parecía feliz. Y 
cuando le dijimos la verdad sobre su propio padre, parecía aliviado. 

Es extraño, sabiendo que James y yo compartimos un 
hermano, pero ahora que está fuera de Rockford Prep, y viviendo con 
nosotros en el yate, estoy emocionada de que se conozcan. Para 
amarse el uno al otro, tanto como yo los amo a ambos. 

Si hay algo que he aprendido en los últimos meses, es que la 
familia es la que tú escoges 

—OQye, ¿crees que podemos pasar por The Vanilla Bean? — 
Pregunto, de repente queriendo ver la cara sonriente de una amiga. 

Angie se acercó tras enterarse del fallecimiento de mi padre, y 
lo retomamos justo donde lo dejamos. Ella no ha preguntado qué ha 
pasado mientras yo no estaba, y yo no he ofrecido una explicación. 
Aunque, no nos hemos visto en persona todavía, así que quién sabe 
si eso cambiará. 

James se inclina hacia mí, acercando sus labios a mi oído. 

—Podemos hacer lo que quieras, cariño. Todo lo que tienes 
que hacer es decir la palabra. 

—De acuerdo. —Sonrío, volviéndome hacia él. Mi mano se 
levanta para acariciar su cara—. ¿Y tú? ¿Cómo estás? 

Sonríe. 

—Estoy listo para volver a casa y atarte a mi cama. 

—Compórtate, cariño. —Le doy un beso en los labios—. Oye, 
no es por cambiar de tema, pero ¿quieres tener un funeral para Ru? 

Sus ojos se oscurecen, su mandíbula se tensa bajo mi palma. 
Él se abrió sobre su relación con Ru durante la semana pasada. 

Dijo que sólo estaba aburrido de estar en la cama, y 
necesitaba hablar, pero tengo la ligera sospecha de que era su 
manera de ayudarme en mi duelo. 

Cuando mis pensamientos me abrumaban, y mi corazón me 
dolía, James me envolvía en sus brazos y y me contaba historias de 
los Niños Perdidos, liderados por Ru y su brillante cabello rojo. 

Y lo hizo. Me ayudó bastante 

Sacude la cabeza. 

—No. Él no habría querido eso. 

Mi corazón se aprieta en mi pecho. 

—Bien, pero siempre podemos. Si quieres. 

Aprieta sus labios contra los míos, sus dedos bajan por mi 
vestido y se meten por debajo del dobladillo. 

—Eres una mujer muy cariñosa, amor. Permíteme mostrarte mi 
agradecimiento. 


—James —jadeo—. Todavía te estás curando. 

Sonríe mientras se desliza en el asiento de la limusina, sus 
manos forzando mis piernas para que pueda acomodarse entre mis 
muslos. 

—En eso tienes toda la razón —dice, sus dedos moviendo mis 
bragas a un lado y sumergiéndose en mis pliegues—. ¿Le negarías a 
un hombre herido algo de placer? 

—Sólo creo que necesitas estar... —Mi voz se corta cuando él 
se inclina, la parte plana de su lengua recorre mi núcleo y gira 
alrededor de mi clítoris. 

Mis dedos se extienden hacia abajo, agarrando su cabello, y 
mis caderas lo presionan. 

Mi ritmo cardíaco se acelera mientras miro al conductor, pero 
la mampara está levantada y los cristales tintados, así que estoy 
segura de que que no pueden ver. Sin embargo, la idea de que lo oiga 
es suficiente para que mi cuerpo se retuerza. 

Su dedo se sumerge en mi interior, se enrosca contra mis 
paredes internas, arrancando un largo gemido de mi boca. Unas 
cuantas pasadas más de su lengua y eso es todo lo que se necesita, 
mi orgasmo se siente como una avalancha, mis muslos presionando 
con fuerza contra su cara. 

Vuelve a colocar mis bragas en su sitio y me da un suave beso 
sobre la tela antes de volver a deslizar su cuerpo y encontrar mis 
labios para un beso. 

—Esa es mi chica —dice. 

Sonrío contra él y el calor se extiende por mi pecho, mis brazos 
rodean su cuello. 

—Sólo tuya, James Barrie. 

—Y siempre tuyo, Wendy, cariño. —Me besa la mandíbula—. 
Todos los días y las noches. 


Epílogo 
JAMES 


Dos años después 


Antes odiaba el mar. 

No es que lo sepas por la forma en que estoy en la cubierta del 
Tiger Lily, con la brisa salada soplando en mi cara. 

Es el segundo año de Wendy a mi lado y el primer año 
completo como mi esposa. Y me prometió que finalmente me dejaría 
llevarla al agua. 

A ella tampoco le gustaba, pero creo que está creciendo en 
ella. 

Miro la mesa donde tuvimos nuestra primera cita, antes de que 
supiera... antes de saber que ella pronto eclipsaría mi mundo y se 
convertiría en la única razón de mi existencia. Ahora está sentada allí, 
con su vientre hinchado con nuestro segundo hijo, el primero apenas 
lo suficientemente mayor para pasearse solo. 

No lo sabíamos entonces, pero estaba embarazada cuando 
enterramos a su padre. 

Un niño pequeño. Se llamaba Ru. 

Jon y ella se ríen de nuestro bebé mientras mueve las caderas 
al ritmo de música que canturrea por los altavoces, y un calor se 
extiende por mi pecho, la felicidad infunde cada poro. 

Nunca pensé que tendría esto. 

Una familia. 

Una vida. 

Pero entonces Wendy se impuso con su lealtad infalible y su 
forma desinteresada de perdonar incluso los peores errores, y me 
mostró que incluso el más dañado de los corazones puede aprender a 
amar. 

Al final, tendremos que volver a casa, por supuesto. Todavía 
tengo un imperio que dirigir, y Jon está empezando su primera 
semana de universidad para obtener su título de ingeniero. 

Quiere construir aviones, entre otras cosas. 

Poco después de que el polvo se asentó en todo, Wendy 
intentó recuperar su trabajo en The Vanilla Bean, pero ellos dijeron 
que no, citando las múltiples veces que no se presentó. Lo cual fue mi 
culpa, en realidad. 

Así que se lo compré. 


Y antes de que llegara el pequeño Ru, pasaba sus días 
preparando café y relacionándose con sus mejores amigas, Angie y 
María. 

A María le costó un poco entrar en razón, pero una vez que 
empezó a salir con Curly, se ablandó y hoy en día son tan amigas 
como cómplices. 

Vuelvo a mirar hacia el agua, cerrando los ojos y mirando hacia 
el futuro donde la aventura espera, sintiéndome agradecido por lo 
lejos que hemos llegado. 

Y pensar que todo empezó con un poco de fe. 

Una confianza equivocada. 

Un polvo de hadas perdido. 

Y un villano que sólo necesitaba robar un poco de amor. 


Próximo Libro 


Scarred 


Érase una vez, 

Había un rey que falleció. 

Dejó dos hijos, 

uno amado y otro marginado. 

El mayor de los dos estaba listo para tomar el trono, pero antes tenía 
que encontrar una reina a la que llamar suya. 

El más joven era conocido por ser rebelde y desquiciado. 

A la reina elegida se le advirtió que se mantuviera alejada de él. 
Hermosa y astuta, en la luz es donde se quedó. 

Pero por la noche, eran las tierras sombrías en las que jugaba. 

Se cometieron errores y se forjaron secretos; olvidando el deber y su 
sentido común. 

Y mientras el nuevo rey tenía su mano, su corazón pertenecía al 
príncipe de las cicatrices. 


*Scarred es un oscuro romance de la realeza. No es un retelling ni una fantasía. Tiene 
situaciones y temas maduros que pueden ser considerados desencadenantes para 
algunos. Se recomienda la discreción del lector. 
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Este libro llega a ti gracias a: 


TCOD 


Notas 
[1] 


Hook: apodo del protagonista. 


[2] 
Tsk: es una exclamación. La exclamación se trata de una expresión o voz que 
refleja una emoción o una exaltación del ánimo 


[3] 


Pistola semiautomática. 


[4] 


Hooked: Hace referencia a su apodo, Hook. 


el 
Cereza: Cherry en inglés, juego de palabras que hace, ya que también significa 
quitar la virginidad. 


[6] 


Pixie: hada. Se refiere a la droga, polvo de hadas. 


